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EL ECLIPSE VISTO DESDE EL BPñSIL

Lo anuncian para el 10 de Octubre, pero yo lo estoy viendo desde hace mucho tiempo,



CAIDO DEIL CIELO
Es una leyenda reciente, de las que surgen 

cada día de esos países ignorados por la ci­
vilización.

Un viajero, no sabemos si inglés o ale­
mán. . . aun cuando nosotros creemos que 
debe de ser.francés, cuenta que en un lejano 
“karmukó” del Mozambique, del que escapó 
íntegro, a pesar de haber sido destinado a 
figurar como £‘piéce de resistence" en un 
festín patrio, le contaron las elegantes nati­
vas, que no hacia mucho, encontrándose reu­
nidas en el "Entre nous” de la comuna, había 
caído de los cielos un bambino blanco como 
una pluma de cisne, el cual llevaba una va­
lija de piel de cocodrilo.

Que ellas lo acogieron como a un sabroso 
lechoncito, lamiéndose los arriñonados labios 
ante la promesa de una brochette macanu­
da, pero que de repente el mamoncito abrió

su valija, escapándose un perfume muy dis­
tinto, por cierto, al almizcle por ellas usado, 
el cual entrándoseles por las anchas liorna- 
lias de sus narices de terracotta, las sumió 
en un éxtasis hipopotámico.

El niño entonces, sacó de la valija una 
cantidad de panes de una cosa que él llamó 
jabón Reuter, con el que obsequió a todas, 
recomendándoles higiene, pulcritud y aseo 
de que estaban muy necesitadas. Les dejó 
una cajas especiales para el gran Kaimakán, 
y madama la Kaimakanesa, aconsejándoles 
que adoraran aquéllo en vez de un ídolo de 
pasta de tinaja, muy parecido al vice de un 
país civilizado. . . y que luego, voló el gra­
nuja, gritándoles en los aires:

¡ Reuter ! ¡ Reuter ! ¡ Reuter!
; Cosas de viajeros ingleses, alemanes o 

franceses, que todo es lo mismo!
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El enipros;ir¡o Beceario, 
un simpátii-o empresario 
quo lia concebido él solo 
más negocios de teatro que 
,|UÍnce ompresarios al por 
menor, ve por fin hcebo 
realidad desde el jueves .le 
la anterior semana uno de 
esos negocios, ei que con 
más cariño y más largo 
añílelo acariciara “ jii 
mente una temporada 
,le ópera ea el Politeama, 
con Ja Daré leo como joya 
central.

La compañía Beecario, 
tachonada de personalida­
des que dieron hiz o reci­
bieron luz en el Colón y 
en la Opera cuando no ha­
bía Colón, está ahí; es un 
hecho visible, palpable y 
sonoro de cuya realidad 
nadie puede dudar.

Como dejamos dicho, se 
produjo el debut el jueves,
Cdh “Oto]lo". En el atril 
directoría I, el maestro 
ilaseheroni, un prestigio 
de muchas temporadas de 
la Ojera y del mismo Po 
liteama; bajo la armadu­
ra y el tizne de Otello, el 
tenor Paoli, ex figura dol 
Colón; la perversa chis­
mografía de Yago, ou los 
labios del barítono Aneo- 
mi, uno de los de las bue­
nas huestes, de.. Nardi y 
Bonelti, y la peluca <íe 
Dcsdémona en la cabeza 

do la señora Massa. Como se ve, el luíblieo del 
Politeama no fué llamado a gustar un “Otello’-

papel con la entereza con­
veniente a un general ve­
neciano con alma de ara­
gonés.

El barítono Ancolia y 
el maestro Mascheroni 
fueron muy aplaudidos; 
la soprano .Massa produjo 
la mejor impresión en « i 
público, y con “Giocon­
da"’ se confirmó el éxito 
de la temporada".

Se presentaron en esta 
obra la soprano de Re­
ver?. ( I tenor Manzini, el 
barítono Pignataro y la 
contralto señora Holkows- 
ka, ventajosamente cono­
cida por nuestro público 
que la ha visto actuar con 
brillo en otras tempora­
das.

El tenor, la soprano y 
la contralto destacaron 
lucidamente sus persona­
lidades en un conjunto 
muy equilibrado, obte­
niendo “ Gioconda -- li­
sonjero éxito de ópera 
cantada a satisfacción do 
la concurrencia.

del se-

Pa’olo Podestá, en “La montaña de las brajas’’, 
obra del señor Sánchez Gardel, cine se estrena­
rá esta noche en la función a beneficio de aquel 
actor.

‘ ‘ La fragua' 
ñor Armando l'iseepolo, 
constituyó en la esfera de 
la dramática local el es­
treno de la semana.

El señor Diseépolo tie­
ne evidente predilección 

sugieren la tenaz lucha del

■le poco más o menos, sino un “ Otellode ca­
lillad consagrada por la historia de nuestras 
grandes épocas !■-

por los títulos que 
yunque. Y tiene también predilección por el so­
cialismo o proletáriarismo dramático.
“La fragua ‘" es un drama que vieiK' a agre­

garse a la ya lar­
ricas.

El tenor Paoli 
entró con mal pi” 
en escena. Lo dice 
el hecho de haber 
dado con su aco­
razada humanidad 
en tierra la noche 
del debut; un de­
but. sonado, por­
que la caída del 
tenor produjese 
oon grande estré­
pito de hierro y 
huesos.

Pero en fin. El 
señor Paoli, así 
como cayó, dijo: 
“¡Me caigo y me 
levanto! ” YT se le­
vantó v sostuvo su

Señor Carlos M.* Pames r.Jcjía, Señor Georges Barc. violinista 
violinista argentino belga

que tomaron parto en el concierto a beneficio del Centro de Estu­
diantes en el teatro Ateneo

ga lista de esos en 
que la cuestión so­
cial hace el gasto 
de propaganda y 
de acción teatral 
combinada para 
demostrar conclu­
yentemente que 
esta sociedad do 
la época anda muy 
mal.

Es de la natu­
raleza y espíritu 
de estas obras q.ie 
el héroe, — gene­
ralmente víctima 
de la injusticia, — 
perore y declame 
exponiendo y sos­
teniendo la tesis 
del caso.



Escena clel primer acto de “ L?. rein* EUsabeth drama histórico, de M. Emile Moreau, estrenado por Sarát
Bernhardt en el teatro de sii nombre, en París

Como no podía mimos de suceder, hay bastan­
te de esto en “ La fragua''. Pero, no obstante 
esa circunstancia, el señor Discópolo acredita 
en su última obra dotes de temperamento y ner­
vio dramático que exigen el aplauso y lo logra­
ron muy calurosos en el acto drl estreno.

M\ Cuitry continúa con el misino 
temporada en el Odoón. 
alternando “ La mas- 
siere" y “El marques 
do Til]amer” del re- 
|iertorio de abono, con 
‘ ‘ Sansóny “ L'As- 
sommoir ”, 11el reper­
torio en bruto.

.Estas dos últimas 
han dado a M. Guitry 
singulares ocasiones de 
lucimiento, pues en los 
protagonistas de am­
bas encuentra la ener­
gía dramática del ac­
tor francés campo pro­
picio a sus más acen­
tuados y vibrantes des­
pliegues.

Y es así como el 
abono del Odeón se ve 
obl i gad o a renuncia r 
ni Ouitry más genuino 
para poder hacerse un 
Guitry de salón.

Este. Guitry de sa­
lón tiene la particu­

laridad de hacer rc-ir sin querer.
Tal ha ocurrido eu “La Massiurc'"; el púhli- 

cu encuentra gracioso que el actor se en trepe 
concienzudamente en la, escena al acto de la 
nutrición; h caiísá risa verlo comer, y esto ha 
provocado las iras de los admiradores de M.
<iuitry.

Sin embargo, bien mirado, no hnv motivo iüi- 
ra indignarse con el público. El acto de comer, 
aunque lo realice M. Guitry. no es un mo­

mento de arte que al 
público deba admirar 
con religioso espíritu. 
Es. por el contrario, 
una operación vulgar 
que desintegra la ac­
ción dramática, y si el 
público se ríe. culpa PS 
de quien lo realiza con 
tan poco tacto.

En el teatro, aún el 
verismo tiene que ser 
una simulación esté­
nica.

El pianista Yiannn 
da LVÜotta inició el do­
mingo en la Opera su 
serie de conciertos de 
piano y orquesta con el 
éxito que a estas horas 
después de todo loque; 
se Im dii-ho sobre el 
irreprochable arte dh 
este concertista, sería 
ocioso detallar.
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PERTINI Heridnos y MANETTA
Casa Central: Entre Ríos, 836 

U. T. 188 (Libelad)
C. T. 190 (Sud)

Sucursal N." 1: Corrientes, 1931 
TJ. T. 2318 (Libertad) 

Sucursal N." 2: Andes, 1230 
U. T. 4399 (Juncal)

Servicio fúnebre á 4 caballos, desde



En el popular teatro de la 
South American Tour sigue en­
tusiasmando al público con la 
tuerza de su arte el mimo Save­
rio, que anuncia para hoy otro 
estreno, “La pena del Talión’’, 
pantomima en .1 acto y 4 cua­
dros.

Esta obra será presentada con 
hermosas decoraciones y trajas 
apropiados a la época en que se 
desarrolla la acción, 1880.

Las matinees que ofrece Seve- 
rin los jueves, sábados y domin­
gos siguen siendo favorecidas 
por extraordinaria concurrencia, 
en la que predominan las fami­
lias, que encuentran un espec­
táculo atrayente y desprovisto 
de las inmoralidades con que hoy 
tropiezan en tantas salas de es­
pectáculos.

El grabado que ofrecemos en 
esta página muestra algunos de 
los arriesgados ejcrcicos que eje­

cutan los Arrigoris, nuevo nftmén» 
contratado en Europa por el Casino, 
el cual efectuará su debut en la 
próxima semana.

í?e trata de un trío de acróbatas 
que viene precedido de gran íaniay 
que acrecentará el interés que ac­
tualmente ofrece el programa del 
teatro de la calle Alaipá con sus 
variados números.

Ei gran mimo Scverín



De Francia.—Maniobras alpinas

En marcha hacia las alturas Un paso peligroso



De Francia. —Inátsguración de una exposición. — Un ministro 
aeroplano» — Nuevo embajador. — Oíros asuntos

M. Fontaine, representando’ al ministro del interior, en la inauguración de la esposición de arte

M. León Bourgeois en .el momento de remontarse en aeroplano con el aviador Burri

B1 general Delacroix, sucesor de Mr. Lams en la emba- Discurso del intendente general, M. Burguet, en las 
jada cío San Pctersburgo exeouias del subintendente Lory



ftlNATO

Si su apetito anda biep. 
consérvelo tomando 
CHINATO GARDA;

si anda mal, compóngalo con CHÍNATO GARDA
WIT^DOOS 8 «'<ETF3 0'E3!UOT-OP=íES

Víctor M. Piaggio y Cía PERU 1340 
^ Buenos Aires

___ ____



De Alemania. — El emperador Guillermo en Rothringén.—Detención
de presuntos espías ingleses

El emperador Guillermo eu Lothriiigen, donde ocurrió un gran desastre minoro

emperador Guillermo II efectuó reciente­
mente una. gira por Lotliringen, lugar donde se 
produjo un gran desastre minero. El número do 
mineros muertos en .?! accidente lia sido 105: la 
visita del Emperador lia servido para consolar 
a muchos de los infortunados parientes de las 
víctimas con ¡o-j cuales, el Emperador habló per- 
fionalmentdt dándoles muestras de su vivo senti­
miento y dejando para las viudas y huérfa 
nos de los muertos un muy importante dona-

tivo en metálico. 
—Los alemanes

creen ver espías por 
todas partes, asi es 
que sin mala vohni. 
tad a lo mejor dnn 
sustos terribles a los 
turistas que van a 
visitar el hermoso 
país germano; di- 
ganlo si no los se­
ñores que aparecen 

i en nuestra fotogra­
fía; todos ellos per 
somas muy conoci­
das en Londres y 
sin sombra do “os- 
pi a e i ón ’' en sus 
conciencias; de iz­
quierda a derecha 
aparecen Messrs. 
Sheffiold. Maetlo- 
nald. doctor .Mooro, 
doctor Roberts, y 
Robinson; todos 
ellos fueron deteni. 
dos por las autori­
dades alemanas y 
conducidos a una 
fortaleza donde han 

permanecido varios días; la causa de su deten­
ción luí sido que en sus equipajes so encontra­
ron varias fotografías que habían tomado de 
buques de guerra alemanes con los cuales se 
cruzaron en el canal de Kiel; en Inglaterra tal 
cmeeso ha producido viva impresión y general 
disgusto.

I-as autoridades alemanas, dándose cuenta del 
lamentable error que-habían cometido, se dis­
culparon, evitando que el incidente tuviera ma­
dores consecuencias.

Conocidas personalidades de Londres, detenidas por las autoridades alemanas como espía:



iíe Marruecos.—Abdicación del sultán

Muley Hafid, ex sultán 
de Marruecos

.Se bu confirmado 
]a abdicación d e 1 
sultán de Marrue­
cos. '

Muley Hafid, al 
renunciar a su alta 
je va rq nía, abandonó 
su patria, saliendo 
de Rabat con rumbo 
a Francia.

A imitación de su 
hermano Abd-el- 
Aziz. a quien des­
tronó, se retira a la 
vida privada a dis­
frutar. sin preocu­
paciones ni respon­
sabilidades, de una 
lista civil considera­
ble (375.000 fran­
cos), que le pagará 
el gobierno francés, 
a más de lina iu-

Muley Hafid, entrando en casa del gobernador en Casab’.anca

^^^.euvcrio beroerisco en Eabat, donde se hallan enterrados les 
antiguos sultanes marroquies

De todo el mundo

Muley Yusuf, nuevo
sultán de Marruecos

demnización' ya re­
cibida y no insigni- 
ficante.

Muley Hafid se di­
rige a Vieliy. y des­
pués de tomar aque­
llas aguas, hará el 
viaje a la Aloca, al 
cual, por consejo de 
los franceses que lo 
rodeaban en Eabat, 
ha tenido que desis­
tir ahora.

Después de visi­
tar la tumba del 
Profeta, so instala­
rá en Tánger, donde 
también, como es sa­
lí i d o. vive Abd-el- 
Aziz, en una mag­
nífica posesión.

Ha sido sustituid* 
por Aluley Yusuf.



De España.1—Los licenciados de Helilla.—Inauguración de un 
monumento.—-Temporal en el Cantábrico

Los alumnos de las escuelas catalanas en la playa de Monumento inaugurado en La Coruña, dedicado a don 
Barcelona • ' Aurelio Linares Rivas

Aspecto imponente del mar durante el temporal ¿uo Hizo zozobrar gran número de embarcaciones





De Italsa.—Los funerales de la iMquesa de Génova

KI cortejo fúnebre

i r:::r.'- T ' r-e'Hr- r1' tr.ir.t)? (fe ta fo’"”'



TIENDA

JL fluid

IUIITEI<eS V SEUllUn!
DE PURO HILO DE IRLANDA

CALIDADES: lo más fino 
á precios moderados.

MANTELES desde tamaño 180 x 180 cm., desde $ 5.50 cada 
uno. Hasta tamaño 225 x450 cm., de $ 70.00 cada uno. 

SERVILLETAS desde $ 5.50 hasta $ 50.00 la docena. Calidad 
de mucha aceptación $ 14.50 la docena.

COLCHAS de piqué, inglesas, finas.
• Para una plaza.............. desde s 6.50 hasta S 15.00

” plaza y media. . . ” ” 7.80 ” ” 26.00
” camera. ....... ” ” 10.80 ” ” 35.00

COLCHAS de cretona, en una pieza, gran surtido, precios 
desde $ 3.80 cada una.

SÁBANAS, FUNDAS, CUADRADOS, TOHALLAS 
DE HILO Y TURCAS 

CORTINAS con y sin volado
CARPETAS PARA MESA 

CAMINOS para centro de mesa, etc., etc.

Solicitamos visiten la 
TIENDA INGLESA, donde 
encontrarán artículos de 
gusto, y duración á pre- 
cios módicos; todos los ar­
tículos son de primera cla­
se.

ú, 52



LUNES 16 de Septiembre
H»ST» El LUNES 30 DE SEPTIEMBRE INCLUSO PO' ,5 DÍAS SOLAMENTE

EXPOSICIÓN VENTA EXCEPCIONAL

OENEROS m, VESTIDOSSEDERÍAS - Fulares - Adornos - Garnitures - MERCERÍA en General

OCASIONES EXCEPCIONALES
En venta solamente durante Jos 15 días de JExp

0.35'
osicion

**y
M J -; T R Q

eUo. la piexa «le 9 metre Trm <*616res, cnpcclnlUa
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centímetros.

Mlicolína blanco y cruda acor- iviuooiffiicft donada, ancho yo cen- 0.20
Píniló foml° blancrf, pintado pun- 
ril|UC ó, celeste y negro, ancho

70 centímetros....................................
I 'irai+o inglesa, gustos nuevos, 

doble ancho.........................
7enhui* collHes üsos, muy buena 
bC|iliyi calidad, ancho 70 cni.... 
7<inhui' acordonado, rayado y á 
faCpiiyi cuadros, ancho 70 cm...
perca| francés, colores firmes, an

dio 75 cm., el metro

HL
M K TRO

0.25
0.30

® ííónoi'n lann' con '■ayassimili seda,
Uvüui U doble ancho, el metro... 0.45
GÓriBrO 'ana> es':''0 sas*rei Varios tonos

gris rayado, doble ancho, 0.65
jPljJ/j-At; de algodón, símiii seda, gustos nue-
mial Co vos, micho 70 centime- 

tros, el metro. ._.................. . . .
DarmoIina y Ktamina lista seda, todos 
OcllljaiHia colores, doble ancho, Q 'J^

el metro.

BengaSina pura lana, todos colo­
res, doble ancho, el lu. 0.95

lana y seda, calidad ex­
clusiva, todos colores, 4 
doble ancho. Excep- I 1 £U 
cional. El metro........

Broderie anglaise
80 centímetros, el inetrq,.

Broderie anglaise moda, an­
cho 120 cm. Excepcional, el metro

lidad,
centímetros. El metro..

dad. ancho 100 centímetros El metro

Eolienne broché
gustos, ancho 100 cm.

A|napo az;'1 marino, negra y
rtSjJOuOi gris, ancho 110 centíme­

tros. Ei metro.....................................
Cohho azul marino y negra, do- 
OdE (ja |,ie ancho. El nutro... .

0.95

WbTTÍ
I I »_l H I ctl I 11* ios oías oe

_______________________
Macolíno ‘‘Excelsiov'* clase garnntida. todos 
mcsallllct los colores. anchoaO cm , ^ tí

el metro .................... .. ............... IJ

Cristalina
tro .................

hilo y seda, dibujos 
ancho 100 cm., el me- 0.95

PlllüP de seda, dibujos modernos, /"V '7C 
lUEdí ancho ío cm , el metro.......... \fal-3
fill A i* <le set,a- ,ica clase, nuevos surtidos, 
lUldl dibujos varios, ancho 52 cm., QC 

el metro................................................ U.VJ'
Tuiíll c'e sc<la> «sargado, clase extra dibujos 
I Wlll muy nuevos, ancho 56 cm., il 

el metro 1 •
Ttuill de setIa' «sargado, de gran duración, 
9 Wila estilos móderuos, nnclio 56 

centímetros, el metro .....'............ 1.50
TafTetas

el metro ..

tornasol, de pura seda, colores es­
peciales, ancho 46 cm., 1.50

Taffetas
metro .. ..

hilo y seda, clase superio, todos 
colores, ancho 4S cm , el Q

faffetas
metro. ..

hilo y seda, todos los colores,
ancho 46 centímetros, el 0.75

Espumilla surtido de colores, an­
cho 100 cm , el inetro ...................... 1.50

Crépe Royal
res, ancho no cm., el metro

artículo de gran moda, gran
variedad de col o- 1.95

muy lindo bordado, 
ancho 70 y Q QJJ

festoneada, última

1.50
Voile de hilo afir 0.95
Voile de hilo 1^““^”;.“"“”“1.40

lana y seda, lodos co­
lores, lindos 4 AA 
El metro.... ! .V U

Crépe de Chine surtido com jj A C
¡itetodc colores,ancho no cm., el m a • VJ

PoQII rio enio fautas!a 0e sran novedad, 
I Cali UC aulü gustos modernos,

ancho 110 cm., el metro 3.50
PoQII rio CnÍP tc,a nioderna, gustos inme-
ICCtli UC oUIC ¡orables, ancho 3.90

no cm., el metro.

Taffetas rjlacé c“*!'ís
combinaciones de colores, ancho 
100 cm , el metro............... ............. 4.90

faetón imivr ,iue"a clase, varios 
T SJolUlI dibujos y anchos, la pieza
f nfrorióc clc festón' bue',ia c,a' 
ILIILiruuo .se, varios anchos y

dibujos, la pieza........................
VAÍni!la<% y. Pasaci,nta ^a'Vallllliao nos anchos y dibujos, 

la pieza................................................

■wvmiTw
clio, la pie »lc 9 Mietroi

tX/30SlCTI0/7
IS.blS

Puntilla
eho, la pieza cié 9 metros

ale agí ana Prats, buena clase, en 
/, centímetros de an- 0.90

CTrlA|.nfl¿c de valenciana t'rats, buena clase. 
CULI OUU3 en centímetros de ¡TV f\f\ 

ancho, la pieza de 9 metros............. tl.tltl

f ntrorióc valenciana Prats, buena clase, 
Clltl CUUo en 6 centímetros de /\ AA 

ancho, la pieza de 9 metros............ t*. jytJ

para vestidos, dibujos de hastoncitos y 
motilas, muy buena clase, 0Tules

doble ancho, el metro..........

0.50

para vestido, blanco y crudo, en va- 
1 ios dibujos, muy buena cla­

se, doble ancho, el metro...............
Tules 0.95
Encajes de irlanda, imitación, como para 

blusas ó vestidos, el me 0.95
Tllloc fillos P«ra vestidos, dibujos muy bo- 

E UlDO uitos, doble ancho, el me- f «'ltC 
tro.......................... .................................. I. ¿J

T,|Iqq «'«y finos, para vestidos, blancos y 
I UlCo crudos, dibujos de florcitas y a KA 

rayas con pinta, doble ancho, el met. g ,

Cinta Cometa de raso, pura seda, dos fa­
ces, especialidad de " A la 

Ciudad de Londres La pieza de 
10 metros............................................ 0.35

Pinta Porfió lavablc. l,uia seda. colores Ulllla OCI IJC claros, especial para lence­
ría, artículo exclusivo de "A la Ciudad de 
Londres”

N.“ ^ i > V,
La pieza de 10 metros O SÓ 0.95 1 50 

N.0 3 8 _9 12
El metro 6720 6^3 j 0.50 0.66

Cinta Tricotine lavable, pura seda, co­
lores claros, especial 

para lencería, especialidad de la casa 
N.° ■ =1, 1 ij/.

La pieza de 10 metros 0.70 0.80 125 
N.° _3 _S. _9_

l-il metro 0.20 0.30 0.50

Cinta Liberty
N,“ _2_ _3_ 5

I.£ pieza de 10 metros 0.60 0.75 0.95 
N" 9 12 22 80 100

El metro 6.20 0.25 0.35 0 50 6.75

Colorea, cnpcclnHUnO
drea”

N.°
La pieza de 10 metros

N.° __5 9 12
El metro 0.15 0.85 6.35

0 65 0 80
12 22 So

0.45 0 75 0 95

pura seda, gran variedad 
en colores

Cinta Failletine negra, pura seda
N.0 100

El metro, precio excepcional 0.50
UO 120

6.80 076

Galón de seda, filet, con soutache, ancho
tres centímetros, para guarnición de

vestidos, gran variedad en colores. 0.50
W?

El metro...

Galón
metro

de seda Rococó, pjfra guarniciones,
gustos última creación, el 2.50

fantocíao ^ P*uma pompón, estilo Coro- 
I alllaslad nel, alta novedad, para 

guarnición de sombreros, cada una. 2.90
Ramos de una rosa, dos pimpollos A

y follaje, el ramo .....
Partoí'ae Para sei’,orai <le cuero martoquín
ual Id «S con boquilla de metal, división in­

terior y cordeüéres de pasamanería. QA 
nmysólidas,colores variados,cada una 

de perla y fantasía, para so
gran variedad de modelos 0.30PÍnCllGS <*C Perla y fantasía, para sombreros 

cada uno.
c*e pin11'3 de avestruz, con borlas 

UUIIICrS 5 grandes, artículo de última /C CA 
creación, en iilaucas ó negras, c u.: ti. Jtl

nor-S-o^ifot} conteniendo un surtido de 275
UCtl LCI I Loo aguias de todos los 0.50agujas de todos 

números, cada una.......................
Pinta hilera para ropa blanca, calidad extra. 
L/lllLCl puro lulo, en piezas do 10 metros, ar­

ticulo exclusivo de /1 /(l í'iin/iii/ </'’ f.oih/n».
N.° 2 2 7, 3 3 12

La doc. de piezas 1.46 1.50 1.70 1.95 2.20 
N." 6.8 10 12

La doc. de piezas 2.80 3.50 3 80 4.00

Botones
gruesa. ...

Alfileres
maños, la caja..

de nácar, para ropa blanca y delan­
tales, tamaño 5 lineas, la Q 20

de seguridad, cu cajas de 1 grue­
sa, surtida en cuatro la- 1.90

Algodón gro y colores, ki caja de
para zurcir, especial en blanco,, ue

12 ovillos....................... ...................... 0.55
La caja de 12 ovillos con un huevo A ,7C 
de madera lustrada para /.uroir. ,, . / 3

Coria negra para máquina, el carie- A 1 K 
OvUd tel de '/t de onza..................... U.lv)

Idem ídem, el carretel de 7, onza.. 0.25
ft/SOO !'1 nuestras íavorecedonts de la Capital y las Provincias á-hacer sus compras ó pedidos antes del 30 de Septiembre para poder apro-I V I 8 IVl W O Char de estos Precios de Exposición. ..



La moda femenina en Europa
Toilettes vistas en !as playas de TrouviJIc



El museo alpino de Munich
La aficiun al alpinis­

mo cunde y aumenta, 
uo solo, en Euro p a 
donde hoy se practica 
mucho, sin) aun en 
aquellos países donde 
se considera ya como 
cosa vieja. En Munich 
acaba de inaugurarse 
un museo que está lla­
mado a ser la Meca de 
los alpinistas y que ha 
de hacer de la metrópo­
li bávara la capital 
técnica del alpinismo, 
a despecho de Inns- 
bruek y de otras ciu­
dades del gran macizo 
central que ambicionan 
el mismo honor. .

Reconozcamos q u e 
Munich tiene cierto derecho a estos títulos que 
en breve ha de adquirir. La Alpenverein, madre de 
los dos primeros clubs alpinos de Europa, el ale­
mán y el austriaco, se fundó en Munich, hace más 
de cincuenta años,, y la misma ciudad era ya 
dueña de los documentos más interesantes, de 
las mejores obras, de los más raros manuscritos 
referentes a los Alpes.

La creación del Museo Alpino de Munich se 
debe al Club Alpino Germano-Austríaco, pero el 
municipio de aquella capital ha contribuido muy 
notablemente a ella ofreciendo, para su instala­
ción, el palacio do Tsarlust. En el breve espacio 
de tres años, este edificio se ha convertido en 
un museo junto al cual los museos alpinos sui­
zos de Berna, Lucerna, etc., harán desde ahora 
un triste papel. •

Colección de modelos de chalets y refugios

Un el Museo Alpino de Munich, e! visitante 
puede decir que se encuentra en medio del am­
biente de los Alpes desde que traspone la ver­
il* del jardín que rodea el palacio de Isarlust. 
í'n este jardín, en efecto, se han plantado to­
das aquellas especies vegetales que caracterizan 
la Hora alpestre y grandes grupos de rocas, en 
su mayoría regalos de sociedades mineras báva- 
ras, constituyen una curiosa colección minera­
lógica al aire libre. Al penetrar en el vestíbulo, 

50 encuentran, adornando ios mures, gran nú- 
'ñero de cuadros de los mejores pintores de mon- 
¡añas alemanas, y en seguida se pasa a una 
íh'm sala cuyo centro llena una reproducción en

relieve y en colores de 
ia Jungfrau, la reina 
del Oberland de Berna. 
El modelo, que ocupa 
una superficie de vein­
tidós metros cuadrados, 
es de una exactitud sor­
prendente; más de un 
alpinista que ha escala­
do la famosa cima, 
siente humedecérsele 
los ojos de emoción, al 
encontrársela allí, fiel­
mente copiada, al al­
cance de Ja mano.

El Museo Alpino no 
es sólo para los alpinis­
tas que buscan única­
mente el placer de los 
largos joaseos en skis o 
aspiran al record de la 

altura; es también un centro científico, y así 
en la misma sala, discretamente agrupados so­
bre abrupto peñasco, y muy hábilmente diseca­
dos, se ven diversos ejemplares de la fauna al­
pina: la cabra montes, el rebeco, el lince, la 
marmota, la liebre blanca de las nieves eternas, 
la majestuosa águila dorada, el poderoso gipae- 
to... La misma sala da también una lección de 
higiene alpina; objetos, dibujos y fotografías 
enseñan sómo hay que vestir y. calzar en las 
Jargas expedicioues y en las ascensiones peligro­
sas. Cuadros estadísticos claramente expuestos, 
expresan los peligros a que se expone el turis­
ta que por economía o por jactancia rehúsa el 
auxilio de un guía. Vense allí también tobogga- 
nes y trineos skis, raquetas, alpenstoks y toda 
clase de útiles necesarios para los deportes en 
montaña, y completa tan interesante exhibición 
una serie de modelos de chalets de toda Jas épo­
cas y todos los países, muchos de los cuales es­
tán dispuestos de manera que el visitante pue­
da levantar el techo y mirar el interior con sus 
reproduciones del mobiliario en miniatura.

En el piso alto del-Museo se ve una colección 
muy completa de relieves alpinos, planos y foto­
grafías. Una serie numerosísima de acuarelas, 
recuerdos (ledas exploraciones de diferentes via­
jeros alemanes, muestra los diversos aspectos 
de las principales cordilleras del mundo: el íli- 
malaya, el Altai, los Andes, las Montañas Ro­
cosas.

La nota pintoresca la constituyen una co­
lección de trajes típicos, muchos de ellos a pun­
to de desaparecer, de los montañeses del Tirol.

Modnlo del macizo de la Jnnafran

Antiguos trajes de los montañeses de Graden (Tirol)



Una mujer se debe cuidar tanto en su casa 
como para salir. Es una economía de tener ves­
tidos diferentes para la calle y para la casa; un 
traje sastre so arruga y la pollera se desforma 
si usted queda muchas horas sentada con olla:

Conviene tener algunos vestidos o batones es­
peciales para ponerse dentro de casa. Los bato­
nes elegante, como los que damos aquí, -son imiy 
difíciles de hacer; hay que tener la mano acos­
tumbrada a esa clase do trabajo, por lo tanto 
más vale, comprarlos hechos en una buena tien­
da si no se conoce uua modista que tiene esta 
especialidad.

Para la mañana recomendamos batones sen­
cillos de batista o cualquier clase de género que 
soporte bien ser lavado y planchado muy a me­
nudo. Estos batones deben tener pocos adornos, 
mangas cortas y nada de cola para poder andar 
cómodamente por la casa, pues a la mañana una 
buena dueña de casa tiene que recorrer toda la 
casa para vigilar la limpieza, ir a la cocina, dar 
sus órdenes, etc.

Para los batones de la tarde se pueden permi­
tir todas las fantasías. Nada es demasiado lin­
do, como lo demuestran nuestros modelos. Para 
quedar bien es necesario llevar corsé, pero pue­
de ser más corto y ancho que los corsés para 
salir.

El primer modelo es un vestido de muselina 
blanca plegada, con un cinturón; de terciopelo, 
negro, sobre el cual se pone una '‘draperieP de 
puntilla Malines adornada de pequeños ramos y 
de una guía do rosas rococó color rosa viejo y 
oro.

El otro es más practico; es de crespón de al­
godón blanco adornado con un cuello de. guipar 
y lazo de cinta azul. El último es de ^cachemir 
de seda azul adornado con galones estilo egip­
ciano y de solapas de raso del mismo color del 
género.

Se pueden también hacer vestidos de casa es­
tilo Luis NV, o del añ0 1S30, con voladitos, cin­
tas, puntillas o también recordando las soberbias 
“draperies” de los griegos. Cada señora ele­
girá según su tipo de belleza.

Las señoras de edad pueden llevar dentro de 
casa los colores que están prohibidos para salir. 
El lila, el gris claró, el blanco, son colpres que 
armonizan muy bieu con los cabellos blancos y 
los cutis pálidos por los años. El vestido ente­
ramente; negro es muy severo para nuestras ma- 
dnes y abuelas, y si elOas los quieren usar hay 
que aliviarlos con alguna cosa blanca.

Un batón de lana negra queda bien con una' 
guarnición de guipur crema; el batón de seda 
negra necesita una guarnición más rica: pun­
tilla de Irlanda o de Venecia. Un cuello, uua 
corbata, unos puños de puntilla blanca son su­
ficientes para alegrar las caras lastimadas por 
los años dé la vida.
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ESPECIALIDAD DE LUTO Y MEDIO LUTO.—Sucesores do E. E. GERDING

443, C. PELLEQRSNI, 445 corrientes y lavalle
r-,00 1 UNIÓN TELEF. 1873, LIBERTAn
Casa de compras en París, EUE MARTEL. 12

Corno una primi­
cia ofrecemos hoy a 
nuestras distinguidas 
lectoras, cuatro mode­
los de sombreros de lu­
to, Ss que nos han si­
do _.editados por la
importante casa “Los 
Lutos", de la calle 
Carlos Pellegrini 443/5,
Buenos Aires.

Estos elegantes som­
breros que acaban de 
recibir los señores su­
cesores de E. E. Ger- 
ding, forman parte de la selecta colección del 
próximo catálogo de Primavera y Verano; dicho 
catálogo, el que llevará el número 8, le remiti­
rán gratis a todas aquellas señoras que lo soli­
citen, y serán repartidos según el orden de pedido. 
“Los Lutos" editan dos ediciones, una por cada 
estación, y contienen todas las novedades que

aparecen en Pa­
rís respecto al lu­

to y medio luto.
Los géneros que más se 

usarán en Ja próxima esta­
ción son: la etamina y el 
voile, y como seda el pon- 
iíé; de estos artículos ‘ ‘ Los ,‘ 
Lutos" tienen una existeu- 
cia colosal a precios de ver­
dadera reclamo. Invitamos 
a las señoras a solicitar 
muestras de esa casa y a 
comparar calidades y pre­
cios, pues tenemos la segu­

ridad que será una economía al hacer sus pedi­
dos a ese establecimiento. El sombrero P. forma 
galera, crespón opaco, vale pesos veinte. El INI, de 
granadina y crespón, pesos veinte y tres. La ga­
lerita N, de crespón y granadina, pluma de cres­
pón, pesos veinte y dos. El sombrero galerita O. 
Iodo de crespóó Myosotis, pesos veinte y cuatro.



Uíti nuevo hidroaeroplano

Merece "verdaderamente 
ese nombre el nuevo apa­
rato, invención del señor 
Donnet Levéque. La últi­
ma prueba efectuada en 
París tuvo un éxito com­
pleto. El aviador Beau- 
monf so remontó prime­
ro a cien metros de altu­
ra, evolucionando en el ai? 
re, y luego bajó y se posó 
suavemente sobre las aguas 
del Sena, siguiendo su 
marcha con la misma faci­
lidad como lo hiciera an­
tes en el aire.

El aparato está destinado al almirantazgo in­
glés, y Beaumont se propone conducir él mismo 
su pez volador de París a Londres. Seguirá el 
curso del Sena hasta el Plavre, luego siguiendo 
la costa, llegará a Boulogne. atravesará el ca­
nal ile la Mancha para remontar después el cur­
so del Támesis, terminando su viaje aéreo-acuá-

tieo frente a Windsor.
Constituirá indudable­

mente una de las más no. 
tables pruebas que se ha­
yan efectuado, y sefá an 
triunfo más que agregará 
Beaumont a los muchos ya 
obtenidos.

Ha efectuado varias 
pruebas preliminares, y 
todas ellas presagian un 
hermoso triunfo para el 
intrépido aviador. Efectuó 
dos travesías por encima 
do París, abarcando varios 
Pueblitos de los alrededo­

res y viniendo a posarse por último sobre la su­
perficie del Sena.

El aparato está construido en forma de canoa, 
y las hélices colocadas de modo que sobresalen 
del agua. Como aeroplano es tan perfecto como 
los mejores que se conocen, y como hidroplano os 
quizá el más perfecto que se haya construido.

£.1 hidroaeroplano Donnet Leveque, con el cual Beaumont piensa efectuar el raid París-Londres

El aviador Beaumont dirigiendo el hidroaero­
plano

El hidroaeroplano Donnet Leveque en pleno vuelo



er CONCURSO

Primer premio. — Automóvil de la renombrada marca "Clement-Bayard”, doble faetón. 14-1G caballo 
.valor S 6.700

Lista de premios
1." Un automóvil, doble 

faetón, de la renom­
brada marea Clement- 
Bayard ; valor $ 6.700.

2. " Un collar pendantif, de 
brillantes, con una gran 
esmeralda, cabouchon y 
perla; valor $ 4.000.

3. ° Un automóvil “Voitu- 
rette”, Clement-Bayard ; 
valor $ 3.300.

4. ° Un juego cubiertos, 
plata maciza inglesa, 
con 183 piezas y su me­
sa de nogal; $ 1.600.

ó.1' Un juego cubiertos, plata "Prin­
cesa”, con 163 piezas y su mesa, 
estuche de caoba; $ 850.

6. ° Un juego de te Luis XV, de plata 
‘'Princesa?”, con seis piezas; $ 755.

7. ° Un cronómetro - cronógrafo ‘ ‘ Map- 
pin”, para carreras, tres tapas de 
oro; $ 400.

8. ° Un reloj de oro, para señora, con es­
malte, rubíes y diamante; 
valor $ 220.

ñora, con cshiMk; 
$ 185.

10.* Un reloj de oro, jia. 
ra señora, con esmal­

te; $ 180.
11. " Una ensaladera, plata 

"Princesa”, $ 135.
12. " Dos fruteras, de plata 

"Princesa”; de $ 55 ca­
da una.

13. ° Dos fruteras, de plata 
"Princesa”; de $ 45 ca­
da una.

14. ° Un centro de mesa, pla­
ta "Princesa”, para fru­
ta y bombones; $ 90.

15.° Una panera, plata "Princesa”; 
pesos 75.

36.° Dos fruteras, plata "Princesa”; 
de $ 35 cada una.

17. ° Un juego de seis cubiertos para pos­
tre; $ 70.

18. ° a 27.* Diez juegos dé 12 cucharltas 
para café y pinzas plata "Princesa1 ; 
a $ 22 cada uno.

28i* y 29." Dos marcos plata inglesa pa­
ra retratos, de $ 16 cada uno. 
30.° a 32.° Tres marcos pla-

Segundo pi'ejiiic.—íiegio collar “pendan- 
tif” de brillantes con gran esmeralda 

9.° Un reloj de oro, para se- cabouchon y perla, valor S 4.00 0

3S automóviles se encuentran en exhibición en el local de venta de los señores A. Traverso 

y Cía. Perú 162, únicos representantes de la marca “Clement-Bayard



I' 'V- ^ i'!-"í i.v'si’fW :

de FRAY MOCHO
la iugJeaa para retratos; de pe­
sos 15 cada uno.
55.° a 36.“ Cuatro id id; de 

pesos 1-.50 cada uno.
37.'’ a 46.1' Diez juegos 

de seis cuchari- ^ __
l;i> /

/• ___
p 1 a t 

‘'Prin­
cesa’ 
de $ 1- 

•.ada uno.

m-

47.” y 48." Dos marcos, plata 
inglesa, para retratos; de 

$ 10 cada uno.
49.u, 50." y ¿I." Tres 

marcos, plata in- 
glcsa, para

■ retratos; de 
$ 7.50 ca­
da uno. 

52.° a 54." 
3 marcos 
id., í d.;

•ruv

ierccr premio. — Automóvil áo la renombrada marca “Voiturette Clement-Bayard”. valor S 3.300

m

s. ’í.-, I. Í fji)\ ¡mi

de $ 7 cada uno.
55." a 56." Dos id., id.;

do $ 6.50 cada uno. 
57." a 66.° Diez almoha­

dillas, plata inglesa; 
de $ 4.50 cada tina. 

07." a 76." Diez id., id.

BASES DEL
CONCURSO

Sesto premio.—Gran juego de te Luis XV. plata 
valor S 7fvK

•Princesa”, con seis piezas,

1. " Queda abierto des­
de la fecha y hasta el 
día 3 de diciembre do 
1912, el primer concur­
so de Fray Mocho.

2. ° Pueden tomar par. 
te en nuestro concurso 
todos los lectores que 
envíen el cupón que va 
al pie de estas páginas, 
escribiendo claramente 
el nombre y direcciónvsuor a¡ ^ j

111 ®H¡¡ se «dita en los satos de la loyeiia y Plaleiía Mesa ¿e Mappin y Wei. Flerida 32-36



remitente y la cantidad (en numu- 
rps) de granos de maíz que calcule con­
tiene la botella de ginebra “NECTAR” 
que, debidamente lacrada y sellada ha 
sido depositada en la escribanía 
del señor José Resta, calle Mai- 
pú, 462.

p.° Se adjudicarán valiosos 
premios, consistentes en dos au­
tomóviles Clernent-Bayard (uno 
doble faetón y una voiturette) 
y $ 10.000 en alhajas, procedeu- 
tes de la renombrada casa de 
Máppin y Webb.

4." Los premios se adjudicarán 
en la siguiente forma:

El primer premio, a la persona 
qüe acierte el número exacto de 
granos de maíz que contenga la 
botella de ginebra NECTAR.

El segundo premio, a la perso­
na que más se aproxime al nú­
mero que obtenga el primer pre­
mio.

Los otros, a quienes remitan 
cupones que sigan en orden apro- 
ximativo y de acuerdo también 
con -el orden numérico que se es­
tablece.

«Ja.
:SEM'ífe

sivos hasta completarse su número o el 
de premios.

7.° En cada cupón se podrá escribir 
una sola cantidad, pero cada persona 

puede enviar cuantos cupones 
desee.

8.° Los sobres conteniendo cu­
pones deben ser dirigidos a

Concurso N." 1
DE

'ísmSFhoüS 
r/U'c-'^b.Vt OtC.

psflgcassnaatJ
"Fray Hocho”

Bolívar 580. — Buenos Aires

donde se recibirán hasta las 
L'h j 12 m. del dia 3 de diciembre 

de 1912.
9.° Los cupones que no vinic-

„ , „ ran escritos con claridad y se
Botella do la deliciosa gine- , j? • - t •

bra NECTAR, igual a la prestasen a confusión, lo mismo 
que ha sido llenada congranosadeSmaiz yndaedpaosit°aU ^ los ^ lleSaran después de 
da en la escribanía Resta ]a fecha de clausura, no entra 

o.° En el .caso de que nadie acertase el rám en el concurso.
número exacto de granos do maíz que con 
tenga la botella, los premios se adjudicarán 
a las personas que más se hubierau aproxi­
mado siguiendo el orden establecido en el 
artículo anterior.

6.° Si dos o más personas enviaran cupo­
nes coincidiendo con el número que obtenga 
el primer premio u otro de los premios, se 
celebrará un sorteo ante el escribano señor 
Resta, entendiéndose que aquellas personas 
que tomando parte en el sorteo no resultaran 
favorecidas, son las que tienen derecho a to- 
v>ar narte en los sorteos de los premios suce-

10.° El día 7 de diciembre, a las 9 de la 
mañana, ante el escribano público nombrado 
y las personas que deseen presenciar el acto, 
tendrá lugar la apertura de la botella de 
ginebra NECTAR para contar los granos de 
maíz que contenga y la adjudicación de los 
premios, publicándose el resultado en el nú­
mero de Fray Mocho del día 13 de diciem­
bre.

Buenos Aires, septiembre 6 de 1912.

o u ro iní
Concurso N.° 1 de “FRAY MOCHO”

La botella de ginebra NECTAR contiene 
maíz. granos

Nombre,

Dirección



Las causas
Rara vez aceptamos un hecho cumplido; queremos conocer la causa que lo produjo ' Í’

Este señor desea conocer la causa que produce 
la lluvia. Cuando sepa que ésta es debida a cierta, 
depresión atmosférica, no por eso dejará de mo­
jarse.

Este peque únelo se ha hecho un chichón; la 
madre desea saber a todo tránce contra qué mue­
ble se ha golpeado.

~ ) &AMAoea/» oes-
y-J CUSO/ El P«lN-'

'ir}' tipio.

r s ■Soase «na es-
CAi.E./m> Canea- 
^-^ne sos T
-'x'4" NSonetos? S

•\o nos conformamos con los beneficios que nos 
aporta, un invento; nos es necesario saber cómo 
le ha venido la idea al inventor.

Los sonetos de este poeta son, indudablemente, 
extraordinarios, pero su autor desea manifestar 
al mundo su modo de escribirlos.

Este criminal que ha descuartizado una mu­
jer, debe tener en algún sitio la característica 
del delincuente nato.

¿■Por-sioe
> se HAfta/j 

voenro 
S van 
r^lP-OSC/BLE?

Y el que ha ido a pedirle dinero a su amigo, 
se pregunta por qué habrá cambiado éste üe 
earú et.er.



De Chile. — La Liga de acción cívica.—Fiesta hípica

Aspecto del teatro Municipal durante la sesión inaugural

Familias porteñas que asistieron al paperchasse eiectuado en la hacienda San Isidro 

Fots, de nuestro corresponsal, señor Rial.



SANZ- LIQUIDA -SANZ
ROR EirsJSAIMOHE:

B2B, SARMIENTO, BAA
¡APROVECHEN! MUEBLEROS Y PARTICULARES

GARANTIMOS que en esta casa pagarán dos lo que en otras partes cuatro.

Soberbio dormitorio 3 cuerpos, gran formato, roble importado, lo mejor, 12 piezas, dosel, colcha y rollo. . S 850

Juego de sala, dorado
fino . . . 8 65

Cónsola Luis XV, do-
rada . . . S 58

Mesas de centro y co-
lunrnas . . S 15

Camas de bronce y 
hierro, desde S 15 

Juegos de mimbre, a 
pesos. . . . . 50 

Escritorios. 3 cajo­
nes, nogal . $ 15

Elegante juego, 10 piezas, nogal de Italia y roble, mármoles 
Onix, 10 piezas, dosel, colcha y rollo, S 700 y $ 450

Sillas esterilla, para comedor. La do­
cena S 70

Mesa de comedor, 5 tablas macizas, 
a................................... $ 35

{Reclame! Lujoso comedor estilo francés, roble y roble. Comedor Renacimiento, roble y reiz de nogal, macizo.
y roble y nogal, mármoles a elegir................... $ 270 varillas níquel, mármoles finos 250

Otro más sencillo ................................................................. 200

Dormitorio Luis XV, para matrimonio, nogal. S piezas, ¡Reclame! Dormitorio para matrimonio, 8 piezas, Luis 
colcha y rollo.................................. ............................ § 2SO XV, reformado, colcha y rollo .. - S 225

y roble y nogal, mármoles a elegir................... 5 270 varillas niquel, mármoles finos . . . . $ 250
Otro más sencillo ................................................................. 200

Dormitorio cedro macizo, para matrimonio, arte moder- Dormitorio inglés. 7 piezas, macizo, lustre blanco al
no, 8 piezas, colcha y rollo ....... 5 300 talco  ....................................................... S7

Conviene siempre tratar directamente con la fábrica más importante en Buenos Aires
Embalaje, conducción y el notable Catálogo N.° 15, GRATIS

826, CUYO, 844 (entre Suipaclia y Esmeralda) Casa SANZ
ESTA CASA CIERRA A LAS 7



Un oráculo curioso
A cualquier!a_ que s'e, 

le ' diga q'ú'e-éTi pleno 
siglo xx hay eu Euro­
pa un pueblo que cree 
en los oráculos y que 
públicamente los con­
sulta, supondrá que so 
trata de una exagera­
ción de turista o algo 
por el estilo. Eso, sin 
perjuicio de que el tal 
crea a pies juntiílas en 
el significado de la be. 
rradura, del gato negro 
o del número trece. Pe­
ro éstas son supersti­
ciones íntimas, que el 
que más y el que me­
nos se avergonzaría de 
confesar, y que desdo 
luego nadie se atreve a 
manifestar pública, 
mente por temor de 
caer en el ridículo, 
mientras que en el caso 
a que nos referimos se 
trata de una práctica 
perfectamente corrien­
te en el pueblo en cues­
tión.

Este pueblo es el pue- •
Ido búlgaro. En Ja vieja iglesia de San Demetrio, 
en Euxinogrado, no lejos del palacio de verano 
de] rey de Bulgaria, hay un cuadro de un santo a 
cuya superficie, sin duda por alguna propiedad 
de la pintura, pueden adherirse Lis monedas,

tumbre no es privativa

aunque no. siempre se 
adhieren. En gente del 
país cree que cuando se 
aplica una moneda con­
tra el cuadro y no se 
queda pegada a él, es 
indicio de mala suerte 
y eu consecuencia, 
cuando esto sucede 
abandonan o modifican 
sus planes para el por­
venir. En cambio, si la 
moneda permanece ad­
herida, aunque sólo sea 
unos instantes, es señal 
de buena suerte. Deba­
jo del cuadro hay un 
cepillo al cual caen las. 
monedas, que vienen a 
constituir así una li­
mosna para la iglesia. 
Tanto tiempo hace ya 
que practican los búl­
garos esta superstición, 
que las figuras del cua­
dro están casi borradas 
a fuerza de frotarlas 
con las monedas para 
conseguir que éstas no 
se desprendan; pero es 
de notar que esta cos- 
del vulgo, sino que se

observa también entre los devotos más elegante 
y no faltan turistas extranjeros que, al visitar la 
iglesia de 8an Demetrio, ceden a la tentación 
de consultar el interesante oráculo.
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V raí/, del audaz asesinató cometido eu la per­
sona de Hermann Kosenthal, propietario de una 
rasa de juegos eu Nueva Y)rk, por cinco indivi- 
diios, la prensa ueoyorkina se ka ocupado exten­
samente ile la organización policial en los Estados 
V'nidos y lian señalado ciertos defectos que no 
dejan, por cierto, muy bien parada la reputación 
de ésta. En efecto, al enterarse al dia siguiente 
del crimen sensacional, sólo pudo sorprenderse 
aquella parte del público que ignora por completo 
las prácticas de la policía americana.

En Nueva York, basta con salir de Broadway 
v la quinta avenida, barrios céntricos, frecuenta­
dos por los hombres del alto comercio y los mi­
llonarios, e internarse en los barrios de Eastside,
Be-rvev y Tenderloin, para oir extrañas historias 
en las cuales no le cabe a la policía desempeñar 
nn papel muy lucido que digamos.

La policía de Nueva YorK

La escuela de detectives

En los Estados Unidos, lo mismo que cada es­
tado tiene sus leyes y costumbres especiales, así 
tiene también su policía particular. Sólo el "se- 
cret Service” de Washington, o policía de segu­
ridad genera], es. común a todos ios estados, por­
que le incumbe intervenir en cuestiones que in­
teresen a toda la nación americana, como ser: 
conspiraciones políticas, fraudes electorales y la 
vigilancia de las aduanas d’e- todos los puertos 
piara evitar el contrabando.

El “secret Service” mantiene en ol extranjero 
agentes secretos que tienen la misión de hacer 
frustar las combinaciones de los contrabandistas 
y de anunciar a la oficina central la fecha de 
llegada de personas sospechosas. Sabido es que 
sin declarar su valor, y si es posible, ocultamente. 

Desfile de agentes con sus perros de policía hay sociedades enteras que se ocupan de intro-
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La policía de Nueva YorK
ducir en Norte América cu a «Iros y alhajas, obje­
tos que están sujetos n derechos muy elevados, 
sin declarar su valor, y si es posible, ocultamente.

La policía municipal de Nueva York, en cam­
bio, tiene su administración autónoma. Lg ciudad 
recluta sus empleados y los mantiene. La direc­
ción del departamento policial está representada 
por un“chief-commissioner”, que actualmente es 
Mr. Waldo, y tiens 10.400 hombres a su servicio.

El director es asistido en sus tareas por cuatro 
colaboradores, lla­
mados "d'eputies” 
siendo cada uno de 
ellos jefe de una 
sección especial. El 
último de ellos, 
puesto creado en 
1908, está encarga-- 
do de la agencia 
de detectives.

La ciudad está 
dividida en distri­
tos y cada distrito 
tiene su capitán, al 
cual están supedi­
tados los tenientes, 
subtenientes, sar­
gentos y vigilan­
tes, llamados allá 
“constables”.

El vigilante nor­
teamericano va ar­
mado de revólver 
y del “club”. El 
“dub” es una especie de cachiporra, que en ma­
nos del vigilante norteamericano, generalmente 
descendiente de irlandeses, alto y musculoso, re­

como se domina a los apaches 
americanos

sulta un arma peligrosa. Cada vigilante gana 
un peso y medio oro por día, aunque él s? las 
arregla de modo que su sueldo se eleve al doble 
y al triple, imitando a su sargento, qpe no se 
saca, menos de lÜ.OG'O francos anuales, y de su 
subtemen- ■ 
te, cuyos 
extras as­
cienden a 
quince mil 
francospor 
año.

Esto que 
parece un 
enigma, es 
muy expli­
cable, si il 
e m b a r g o, 
si se des­
corre algo 
el velo pa­
ra que la 
mirarla in­
discreta- 
pueda des­
cubrir a 1 - 
gunos de 
los tejes 
manejes die 
la policía 
yanqui.

Según la ley del país, los establecimientos noc­
turnos deben cerrar a ciertas horas, la explota­
ción de las casas de juego debe llenar ciertas 
condiciones establecidas, y las casas de prostitu­
ción deben sujetarse a ciertos reglamentos.

La cuerda reemplazando las esposas

Casa D. VITALE
C. Pellegrini 656, u. T. 448, Lib. 

SUCURSAL MODAS 
“Indispensable", desde 5 20 Victoria 782, u. T. 4927, Avenida

LA CASA DE MODA
BRILLANTINA “CLEO”. la única 

para ¡a conservación de los postizos y 
el cuidado de las ondulaciones. Precio: 
1.50 y 2.— pesos.

Agente exclusivo en la América del 
Sud de la CREMA LYSIANA, infalible 
para cruitar-pecas y manchas de la cara.

Casquete higiénico, desde S 60 Se atienden órdenes del interior Peinado de gran moua, creación de 
la casa

A los coleccionistas de “Fray lV!©ch0*5
-------------- ©88*9-..................

Están ya listas en nuestra administración, las tapas 
para la encuadernación de los ejemplares del primer 
bi-mestre, como también el índice correspondiente.

3?jre>oio<s cío los»* orno ex íx ti o i' xa íi oí o no»;:

En tela: $ 1.50. En cuero: $ 3. Tapas sueltas, en tela: $ 0.75.



La policía de Nueva YorK
Muchos vigilantes benefician 

de estas circunstancias para ha­
cerse pagar su condescendencia, 
permitiendo que se infrinjan las 
l’yes ante sus propios ojos. Los 
tenientes y el capitán van de 
acuerdo con el “constable” y 
perciben una renta mensual de 
los propietarios de estableci­
mientos nocturnos, que tienen de 
este modo la seguridad de no ser 
incomodados por la policía.

Siendo la profesión de vigilan­
te tan lucrativa en Nueva York, 
los puestos son muy codiciados, 
y se llegan a comprar por sumas 
regulares. Lo mismo sucede con

.Policeman de Nueva York, con un 
perro

los puestos de tenientes y capi­
tán, grados a los que no se as­
ciende tanto por los méritos per­
sonales como por las sumas que 
se invierten en su adquisición.
; Por un puesto de capitán se pa­
ga de 15 a 20.000 pesos oro!

En el Eastside de Nueva York 
abundan las casas de juego di­
simuladas por un pequeño bar al 
frente. La puerta del fondo, que 
da entrada a los salones de jue­
go, se abre sólo a los parroquia, 
nos, familiade la casa. Allí 
están el “Hesper Club”, que 
pertenecía a Hermano Eosen- 
thal, el “Tornad) Club”, el

Un pelotón de "constables

“West End Social Club”, el salón de “Erank Ha- 
rrison” y otros. En todos ellos se juega-a la ruleta, 
ni baccará, el “stuss” y el “faro”, muy parecido 
este último juego al “treinta y cuarenta”.

Los propietarios de las salas de juego forman dos 
grupos: uno. los “legitimate gamblers” y los “not 
dependable”. Los primeros pagan su tributo men­
sual a la policía, mientras que los últimos, y a estos 
pertenecía Kosenthal, tratan de evitar este tributo 
que exige la policía de ellos para hacerse sus cóm­
plices.

Lo mismo que en otro tiempo los Borgia tenían, 
a su servicio envenenadores a sueldo, así también

Prisión de Tombs, donde se halla encarcelado el Malhechores confrontados en el “detective hurean”. 1.03 agen­
temente Becker tos llevan antifaz par?, ro ser reconomdos por aquéllos



La policía de Naeva YorK

Caballo adiestrado especialmente para la policía montada

ciertos dueños de casas de jue­
go-tienen pandillas de “gori- 
Has”, q:ue por mil dolíais es­
tán dispuestos a saquear un sa­
lón de juego de una casa rival, 

•y si hubiera necesidad, de lle­
gar basta el asesinato. El caso 
de Rosenthal lo demuestra cla­
ramente. Por regla general los 
autores no pueden ser habidas 
o el hecho queda impune.

Esta corrupción y venalidad 
de la policía es lo que se llama 
“sistema”, mal que hasta aho­
ra ha sido imposible extirpar.

No sólo la profesional de vi­
da alegre que desliza semanal­
mente cuatro o cinco dolíais 
en la mano del “constable”, 
es víctima de este sistema or­
ganizado de extorsión, sino que 
cualquier malhechor puede, me­
diante algunos billetes de Ban­
co, comprar la conciencia fácil 
de ciertos vigilantes. Una buena cosida

'Desde el ruidoso asunto ilc 
Mr. Roseirthal, que -tuvo; por 
consecuencia sensacionales re­
velaciones que comprometían 
seriamente la policía de Nue­
va ti ork, el público no piensa 
muy bien, por cierto, de ésta.

En 1911, de 89,S jugadores 
que fueron arrestados por la 
policía, 587 fueron absuóltosv 
puestos en seguida en I i licita.!. 
Este dato no necesita comenta­
rios. Muchos prefieren dirigir­
se a una de las muchas agen­
cias particulares de detectives 
y no dar parte a la policía. 
En el caso de Rosenthal, es 
Bnrns, uno de los más famosos 
detectives norteamericanos, el 
encargado de aclarar el asunto 
que tanta resonancia ha tenido.

Tal es la crisis por que atra­
viesa actualmente la policía de 
Nueva York y que tanto ha 
dado que hablar a la prensa.

Policía particular en busca do bandidos que asaltaron un tren
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Todo cambio de estación 

produce perturbación 

anímica y atmosférica; 

y esto sucede en América 

y en Europa y el Japón.

Pero conviene saber 

que tales cambios no deben 

dar a nadie que temer; 

y menos a los que beben 

el famoso ANIS SOLER-

CONCESIONARIO

OEZUEU, Eli) RICARDO ILLA BUENOS «INES



Los bañistas vistos por los pintores
bres bañá<l<klose, pevo, 
aparte del cuadro ílLas 
hijas del sol”, del cine 
damos una reproducción, 
puede asegurarse que, 
durante estos últimos 
años, no .se ha pintado 
ningún lienzo notable 
con bañistas ordinarios 
en una playa con acida. 
No nos referimos a Jos 
grabados de moda en las 
playas también de moda, 
hechos por artistas “soi-

“La ola”, cuadro de WetherUee

Siempre han seducido a los 
pintores los baños y los ba­
ñistas.

En unos cuadros es el agua 
lo que más- cuida el artista, 
al paso que en otros, es la per­
sona o el grupo de personas 
que se bañan el punto princi­
pal de la obra; son contados 
los pintores que consiguen 
guardar el justo medio. El 
pintor de marinas se preocu­
pa ante todo de los magnífi­
cos reflejos de la luz sobre las 
olas, de las extrañas tonalida­
des del verde y del azul, y de 
la perspectiva; para él el per­
sonaje no es más que una cosa 
incidental. Por el contrario, el 
pintor de desnudos no se sir- ■ ‘El hijo de la tierra”, cuadro de Collier

‘‘Olas de oro”, cuadro de Black

‘'Las hijas del sol”, cuadro de 
Laura Knight

disant ’ ’ en cada temporada. El 
traje de baño es una sugestión 
vulgar que no se encuentra en 
un estudio seri) de desnudo.

Pudo constatarse el efecto 
desastroso del traje de baño 
en un cuadro exhibido por 
Bakst en la exposición de t-ña. 
dros de Londres. Bakst es un 
genio; tieue una intuición ex­
trema del color y do la atmós­
fera. Sin embargo, toda eso 
exquisitez desaparecía en su 
cuadro: “Mr. Nijinsky ba­
ñándose en el Lido ’ ’, porq.i 
había provisto al célebre bai­
larín ruso de traje de baño; 
de esos horribles trajes que so 
venden baratísimos en todas 

las playas.
Mr. Herbert Draper. e! 

dos, confiesa que halla una 
famoso pintor de desan­
gran fascinación en el 
e-ontraste formado por las 
tonalidades de la piel hu­
mana y el azul del mar, y 
por eso, emplea a menudo 
el mar como fondo en snis 
cuadros.

Por regla general, el 
verdadero cuadro de baño 
se pinta al aire libre, co­
piando la naturaleza; 
ideal se elabora en el es­
tudio. Un pintor inglés. 
Mr. Draper, que es idea-

ve del mar sino c j- 
mo de un fondo ex­
celente para la fi­
gura.

N at^uralme uto, 
hay excepciones, po­
ro, lo repetimos, los 
artistas que alean 
zan a sobresalir en 
ambos puntos son 
raros.

La mayoría de los 
a rtistas siempre 
idealizan a sus mo­
delos, sobre todo si 
se trata de mujeres. 
Hay un buen nú­
mero de estudios 
realistas de honi- ‘‘Aventureros”, cuadro de Wetherbee
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La LÁMPARA DE KEROSENE puede transformarse 
con p;co gasto a nuestro sistema.

Pidan detalle?, enviando este cupón

Señor gerente de “La Teutonia”.
Defensa, 429—Buenos Aires.

Sírvase mandarme GRATIS y por co­
rreo certificado el catálogo de las lámpa­
ras incandescentes a alcohol carburado.

NOMBRE..................................................................

DIRECCION............................................................
(Fray Mocho) t> (Escríbase claro)



Los bañistas vistos por los pintores
lista, halla dificultoso expresarse copiando simplemen­
te la naturaleza; prefiere esbozar sus cuadros del na­
tural y luego concluirlos eu el estudio. La razón que 
da para explicar su modo de proceder,, es interesante: 
siendo estudiante, uno de sus mejores amigos, hizo la 
observación de que un cuadro que produce buen efec­

to al aire 
libre, no 
puede re­
sultar en­
tre , cuatro 
paredes. 
La razón 
le pareció 
lógica. Al 
pintar un 
cuadro de­
biera te­
nerse en 
cuenta la 
luz que és­
te recibi­
rá, y pin- 
t a r 1 o de 
modo que 
esta luz 
f av orez-

“Mañana de septiembre”, por Paul Chabas ca lnas
posible el

cuadro.
Las sirenas son. bañistas inveteradas, pero en todos 

los cuadros se parecen. Se destaca, sin embargo, uno 
que reproducimos aquí: “El hijo de la tierra’\ En 
efecto, el que lo pintó, Mr. John Collier, ha sido, qui­
zás, el primero, en pintar una sirena mojada! La si­
rena convencional tiene siempre el aire de salir re­
cién de casa del peluquero. Es lógico, sin embargo, que 
al salir del agua, salga con el cabello mojado com0 to­
das las mujeres. La sirena de que hablamos tiene la 
espalda cubierta de gotas de agua y el cabello le cae 
en largas mechas pegadas como el cabello natural 
cuando está húmedo. Dícese de la niña que sirvió de 
modelo para esta pintura, que estaba encantada de

‘‘Pez volaflor”, por H. Draper

verse sobre la arena, pero que costó gran 
trabajo impedir que se sentara para ju­
gar con ella; fué necesario prometerle que 
se le llevaría un balde de arena a su casa 
para conseguir que se estuviera quieta.

Los baños mixtos, que han sido objeto 
de tantas discusiones, no parecen haber 
inspirado a los artistas. Fijándose en las

Hylas y las ninfas”, cuadro de Enriqueta Rae
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Los bañistas vistos por los pintores
obras <1b los an­
tiguos maestros 
japoneses, pue­
de verse, sin 
embargo, e O n 
enanta gracia 
es posible tra­
tar eso tema.

En ose her 
moso país, hom­
bres y mujeres 
se bañaban jun­
tos en aquella 
época, sin nin­
gún pensamien. 
to de inmodes­
tia.

Nuestra civi­
lización dividió 
los sexos-. Los 
j obres oriénta­
los estaban per­
plejos, sin sa­
ber lo que ha­
cer. Por fin. los 
viejos decidie­
ron que un tron­
co de bambú, 
tendido en me-

"La alegría de vivir’’, por Middleton

‘‘La zambullida’’, por H. S. Tuké

dio del lago, sería sufi­
ciente para contentar 
nuiestira moral. Solamen­
te en el Japón se halla 
aún tanta ingenuidad!

Las playas de Tr>u- 
villc y Biarritz, en Fran­
cia; Ostende, en Bélgi­
ca; Bríghton, en Ingla­
terra, y Long Island, en 
Norte América, son las 
que están mejor repre­
sentadas en los lienzos 
de los grandes artistas 
que se dedican a -este gé­
nero. Allí se inspiran los 
humoristas que ven a 
bañista del lado grotes­
co. Uno de los temas- 
favorito de éstos es la 
vieja solterona que vaci­
la antes de entrar a! 
agua. Otros ven solamen­
te los placeres del ba­
ño, y en la cara de sus 
bañistas se dibuja la sa­
tisfacción que experi­
mentan de verse en el lí­
quido elemento. Otros, 
en cambio, tiene ojos ex­
clusivamente para el des­
nudo en el baño, y el 
agua les sirve solamente 
para hacer resaltar las 
formas haciend) adoptar 
al cuerpo toda clase de 
posiciones. En fin, el ba­
ño satisface todos los 
gustos por más exigen­
te® que éstos sean: des­
de el ridículo hasta el 
ideal."En ruta", por E. Poynter

"El baño de Psiquis", por Lord 
Leighton





BMÉMITREyFLORIDA s
Confecciones de última moda

TRAJES confeccionados en casimir fanta­
sía, corte irreprochable, a $ 60.—, 55.— 
48.—, 42.—, 35.— y..........................................

S 29-50
TRAJES en casimir negro o azul marino, 

corte 3r gustos de gran chic, esmerada­
mente confeccionados, a $ 60.—, 55.—, 
48.—, 42.— y..................................................

S 35.00
TRAJES de seda cruda y fantasea, artículo 

de gran novedad, a $ 65.— y..........................
S 60.00

TRAJES de jaequet negro, forrados en sar­
ga de lana, modelo de moda,.....................

S 75-00
SACO y PANTALON de franela inglesa de 

pura lana, saco sin forro, a $ 45.—, 38.—, 
31.—, 26.— y.......................................................

S 19.00

SACO Y PANTALÓN de franela inglesa, con 
saco cruzado, modelo de moda, a $ 35.— 
30.— y.................................

$ 24.00
SACO y PANTALON de franela blanca, sa­

co derecho, modelos nuevos, a.................
S 38.00

SACO y PANTALON de franela blanca, sa- 
co cruzado con 1 o 2 botones, a.................

S 43.00
PANTALONES de casimir fantasía, corte 

y gustos de gran moda, a $ 17.—, 15.—, 
12.— y..............................................................

S 8.50
CHALECOS en franela fantasía, artículo 

recomendado por su esmerada confección, a
S 12.00

Los mismos en piqué blanco o fantasía, 
a $ 8.—, 5.50 y. $ 4.50

EL MAS COMPLETO Y EXCEPCIONAL SURTIDO EN SOMBREROS DE
PAJA, ARTICULOS DE PUNTO, CAMISAS, GUANTES CALZADO, ETC.

^ATLI M ^LIAlfFC1 SOCIEDAD ANÓNIMAUAI H & UrlAVLO BUENOS AIRES

SANTIAGO DE CH LE —... LONDRES ~ PARIS
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Para mí, no 
está loco. El 

doctor Montes de Oca 
se habrá adelantado a 
su época, pero no está 

loco; y si no se ha adelantado, 
se habrá atrasado, que es lo 
más fácil, pero esto tampoco 
querría decir que estuviese 

loco.
m' Kenunciar definiti-

i* Mr vamente, para siempre,
a la suma de mil qui­
nientos pesos mensua­

les, es una actitud bastante sospechosa. Eso es 
cierto; pero aquí hay una circunstancia atenuan­

te, pues amigo. Dice el doctor Mon­
tes de Oca que un deber de concien­
cia le impedía seguir en la cámara, 
y si a él le pareció un deber de con­
ciencia, ¿qué le vamos a hacer nos­
otros? Es cosa que no nos incumbe, 
y en manera alguna tenemos el de­
recho de llamarle loco por eso.

Sobre deberes de conciencia, como 
sobre gustos no hay nada escrito, y 
cada cual hace Jo que se le da ia 
gana. Por lo tanto, no hay una re­
gla a qué ajustarse, y no habiéndola, 
sería altamente temerario llamar lo­
co a una persona, por el mero hecho 
d'e no tener nuestros gustos c no en­
tender como nosotros los debe­
res de conciencia.

Por supuesto, a mí me impor­
ta poco la reputación de las facultades menta­
les del doctor Montes de Oca, pues no soy su 
pariente, y si ustedes se empeñan en que esté 
loco, o lo consideran in­
dispensable, sea enhora­
buena; pero yo quiero de­
jar a salvo el principio de 
que todos tenemos el de­
recho de entender a vo­
luntad nuestros deberes 
de conciencia.

El doctor Montes de 
Oca creyó, sin duda erró­
neamente (esto puede ad­
mitirse sin peligro de 
comprometer principio al­
guno), que un deber de 
conciencia le aconsejaba 
renunciar, porque lo ha­
bían nombrado asesor le­

trado de un sindicato ferroviario.
Si lie de ser franco, esto no me cabe del todo 

en la cabeza, y más de una vez me he pregun­
tado qué tiene que ver lo uno con lo otro; peio 
si cada cual no fuese dueño, como yo se lo re­
conozco leal y públicamente al doctor Montes 
de Oca, de entender a voluntad sus deberes de 
conciencia, podríamos discutir el concepto de 
los diputados que los entienden al revés; al re­
vés— seamos claros— de como los entiende el 
doctor Montes de Oca, y no absolutamente r.l 
revés, ni nada parecido.

Exactamente 35 diputados, sobre 76, votaron 
en contra de la renuncia del doctor Montes de 
Oca. Existen, pues, por lo menos, 35 diputados 
— no habían concurrido todos a sesión — que 
son asesores letrados de empresas ferroviarias, 
y sería una barbaridad admitir que tal vez ellos 
han entendido mal sus deberes de conciencia. 
Entonces su posición en la cámara sería discu­
tible, tendrían que renunciar — aunque de esto 
no estoy seguro — y habría que convocar al 
país a elecciones generales, todo sin beneficio 

para nadie, si se exceptúan las fábricas de 
engrudo.

Desde luego, el doctor Montes de Oca 
tiene en contra puede decirse que la ma­

yoría absoluta de las opiniones. Los
41 envidiosos que 1? ayudaron a 
renunciar, no deben ser tomados en 
consideración, pues no pertenecen al 

gremio de asesores .letrados de 
empresas ferroviarias. Nada 
tenían que ver en el asunto, y 
hasta es ridículo que hayan vo­
tado, excepto que quisieran 
comprometerse a renunciar 

cuando les den una asesoría, lo cual yo no creo, 
o que no tengan la menor esperanza de que 
se la den jamás. Descartados, pues, estos 41 en­

vidiosos, tenemos al doc­
tor Montes de Oca con to 
das las opiniones en con­
tra, excepto la suya; pero 
yo no quiero decir que el 
doctor Montes de Oca 
tenga razón ni que haya 
hecho bien, sino que me 
parece que no está loco y 
que todos tenemos el de­
recho de entender a vo­
luntad nuestros deberes 
de conciencia.

Enrique M. RUAS.

Dib. de Navarrctc.



El centenario de la inmigración

Viendo funcionar una máquina agrícola El doctor Bosch y los concejales Guerrico
y Monsegur

El día 4 se cumplió el centena­
rio del primer decreto de inmi­
gración, debido a don Bernardino 
Rivadavia. Con este motivo hubo 
una pequeña fiesta en el nuevo 
local del Hotel de Inmigrautes, 
procediéndose a la inauguración 
del mismo. La casa fué visitada 
durante el día por numerosas per­
sonalidades, el vicepresidente de 
la república, el ministro de agri­
cultura, el de guerra, el de rela­
ciones, varios diputados, el inten­
dente municipal, miembros del 

El general Racedo, el doctor Cigorraga y otros visitantes Concejo Deliberante, etc.

Fot. de Fray Mocho.



Llegada de la “Sarmiento”

El miércoles 4 entró en el puerto la fragata 
"Sarmiento”, ausente durante seis meses y tres 
días, tiempo durante el cual realizó su duodéci­

mo viaje de instrucción. Estuvieron a bordo, vi­
sitando a su comandante, capitán de frauata 
Daireaux, el jefe del estado mayor de la arma­

da, capitán do navio Trizar, 
y el teniente de navio Oyuela. 
secretario ayudante del minís. 
tro el?- marina. Este viaje de la 
"Sarmiento” ha sido um> de 
los más felices que llevó a ca­
bo, habiendo solamente falle­
cido un conscripto durante su 
transcurso. La instrucción se 
IWó a cabo regularmente, dic­
tándose a bordo las clases y 
efectuándose los ejercicios que 
figuraban eu el programa. Por 
el ministerio de marina ya se 
dictó el decreto de ascensi de 
quince alumnos de la E~ -uela 
Naval que realizaron el viaje. 
La fragata emprenderá su déci- 
motercer viaje en febrero, de­
biéndose hasta entonces efec­
tuar reparaciones en ella, y 
quizás cambiarle las cableras.El capitán de navio Irízar y el comandante de la “Sarmiento”

Fot. de Fray Mocho.



Cómo querrían ser los sportsmen

El luchador, por Fricdrich



Las fiestas españolas del domingo

El ministro de España, doctor Pañlo La concurrencia
Soler, saliendo del Tedéum en la 
Catedral

El “Centro Aragonés’’ en las romerías españolas

Las sociedades en el tablado de la música



Vicente Blasco Ibáñez, en su brillante peroración

En la Sportiva. 
El maestro Gori­
la dirigiendo 
los cantos regio­
nales

Con. mi pro­
grama intere­
santísimo — su­
pe r i o 1‘ al de 
años anteriores 
—se inaugura­
ron el domingo 
1 a s tradiciona­
les iiestas espa­
ñolas..

Las romerías 
son ja una ins­
titución p o p ii- 
Iar adonde acu­
de anualmente 
un público pin-

Oyendo a Blasco Ibáñez



Un coche alegre

toresco e inconfiuulible. A pesar del sol y del 
polvo, las fiestas se desarrollaron en un ambiente 
de entusiasmo, en la Sociedad Sportiva, cuyo

local, aunque muy como- 
do, carece de la arboleda 
que en el bosque de Pa- 
lermo contribuía con su 
sombra al éxito de las ro­
merías de antaño.

La presencia del señor 
Blasco Ibáñcz favoreció 
sin duda el éxito del día. 
El famoso tribuno dirigió 
a sus compatriotas un dis­
curso lleno de patriotismo 
que inflamó el entusiasmo 
del auditorio.

Las danzas regionales 
de España y los tangos 
criollos estuvieron en su 
apogeo. Abundaban las 
parejas y los carros y co­
ches alegres.

—En la iglesia Catedral 
celebróse el mismo día una 

solemne función religiosa conmemorando el ani­
versario de la Asociación Española.

En los asientos de preferencia se hallaban el 
arzobispo y el ministro de España,

¡Puro corte con quebrada!

Una jota
Fot. de Fray Mocho.

¡Ole!



Inauguración de la escuela de aviación militar
El ministro Vélez en aeroplano

En el lunch.—Durante el discurso del ingeniero Newbery El ministro, de guerra, general Vélez, pronunciando su 
haciendo entrega del aeródromo a las autoridades mi- discurso
litares

El ministro de guerra, pasa­
jero de Paillette, momen­
tos antes de efectuar un 
vuelo

El {Tomingo fué oficial­
mente inaugurada en el 
Palomar la escuela mili­
tar ue aviación, debida 
a los desvelos del Aero 
Club Argentino. El inge­
niero Newbery hizo en­
trega de ella a las auto­
ridades militares, repre­
sentadas por el ministro 
de guerra general Vélez, 
cambiándose los discur­
sos do práctica. Con mo­
tivo de la inauguración 
hubo en el Palomar una 
fiesta en la qui? tomaron 
parte los aviadores Pa­
blo Gastaibert, Pailette 
y Feb, y los estudiantes 
ingeniero Newbery y te­
niente l.° Raúl Goubat. 
En uno de sus vuelos,

Un vuelo de Pablo Castaibert

Paillette condujo como 
pasajero al ministro de 
guerra, novedad que pro­
dujo verdadero entusias­
mo entre los espectado­
res. La escuela de avia­
ción militar ha sido for­
mada con elementos do­
nados por la compañía 
argentina de tabacos, en 
cuya representación hi­
zo uso (lie la palabra el 
señor León Durán.

El parque del Palomar 
será dedicado al estudio 
y práctica del vuelo me. 
eánico. No se podría de­
cidir actualmente si se- 
■rá el aeroplano o el di­
rigible el elegido en de­
finitiva para la guerra, 
pues las opiniones y pre- 
feiren ciáis están dividi­
das, pero parece fácil que 
sean empleados los dos

Fot. de Fray Mocho.



En el Hipódromo Argentino

La fiesta hípica del domingo 
ha sido todo un acontecimiento 
social. La hermosa temperatura 
contribuyó eficazmente a la 
brillantez de aquel singular 
torneo de belleza y elegancia.

Puede decirse que el premio 
Jockey Club, fue sólo un pre­
texto para que nuestras damas 
lucieran las últimas modas de 
París que tan hábilmente sa­
ben trasplantar a nuestro ana 
biente.

A pesar de los trajes y som­
breros primaverales p redo m i - 
naban en las toilettes las pieles 
y los terciopelos. Donde las 
nuevas modas hicieron derro 
che de primavera fue en Jos 
sombreros.

En el grupo de señoras asis­

tentes figura­
ban: Josefa 
Santamarina de 
Pacheco, Celia 
babores de Lu- 
r o, Carolina 
Castilla de Mat- 
tos, Clementina 
Achaval Rodrí­
guez de Quinta­
na, Blanca Ma­
dero de Pinedo, 
María Correa 
Morales de Sa- 
guier, Justa del 
Carril de Gron- 
dana, Adela Ha- 
rilaos de Ol­
mos, Elvira 
Matte de Cru- 
chaga Tocorna!, 

Señorita María Martell y señor H. Julia del Ca- 
Martell ,rril de Víale,

Estela Saubidet de Sáenz Valiente, Rosa Ocam- 
po de Elía, Mercedes Bunge Guerrico de López,

Señora Cristina Bustos Morón y Rosa Mantilla

Señora Erna Saubidet de Sáenz Valiente y se­
ñorita Estela Saubidet

Magdalena Bengolea de Sánchez Elía, 
Adela Unzué de Leloir, Clara Leloir de 
Demarchi, Julia Zumarán de Olmedo, Dai- 
sy Guarracino de Soler y Guardiola, Ma­
ría Elena Tomkinson de Pera, Lucila Nor­
ton de Bell, Margarita Bracht de Norton, 
María Teresa Quintana de Pearson, So­
ledad Serratosa de Benítez, Martina Ma- 
ckiulay de Calvo, María Elisa Soria de 
Bouquet Roldan, Adela Woodgate de 
Mills, Mariana Cambaceres de Alvear, 
Agustina Blaquier de Peña, María de Ba- 
ry de Vedoya, Amelia Kreimerich de Bar­
bará, Carolina Blaquier de Anasagasti, 
Julieta Viale de Peña, Matilde González



Crotto, Rosa Be- 
rraoudo de Posa­
das, Matilde Mez­
quita de Meyer 
Péllegrini, Floren­
cia Madero de Güi- 
raldes, María Me­
yer Pellegrini de 
Vallée, Elena Men- 
gen de Acebal, Al- 
cira Quirno Costa 
de Bilbao, Magda­
lena Murga de Pe­
ña y muchas otras.

El clásico se co­
rrió en condiciones 
regulares de luci­
miento... Pero, es­
to pertenece a la 
crónica sportiva.

Matilde González Guerrico de Demaría y 
el ingeniero Rafael Vivot

Lagos de Iriondo, Sara Demaría de Ro- 
birosa, María Luisa Demaría de de B:i- 
ry, María Laura Vedoya de Martínez 
de Hoz, Susana Casares de Llobet, Dora 
de Bary de Cazón, Concepción Hudson 
de Pizarro, Emilia Witcomb de Herrón, Julia Soler de Hunter, 
Isabel Zwanck de Ocampo, María Laura Meyrelles de Bullrieh, 
Rosa Amelia Barrenechea de Campos Urquiza, Anatilde Gue- 
rrico de González Segura, Sara Becú de Zorraquin, Isabel 
Requena de Cano, Delia Calvo de García, Blanca Lawson do En la tribuna de los socios

Fot. de Fray Mocho.



En la colectividad escandinava

Durante el concierto y baile con motivo de la entrega de un estandarte dedicado por las damas escandinavas de Bue­
nos Aires a la sociedad coral Brage

El estandarte La concurrencia

Fiestas infantiles

Niños concurrentes a la fiesta infantil dada por los esposos L. M. Manzano y señora Elvira Srnall, con motivo del 
cumpleaños de su hija Elvira. — Telma Caminos, María, Alicia, Estela y Roberto Dutton, Maud Casini, Anita y Lu­
cía Woodgate, Mercedes, Leonor, Carlos y Carlota Sporleder, María Esther Lanz, Marta Salcedo, Emilia y Martín 
Boneo, María, Matilde y Alcira Llambí, María Eugenia Abella, Delfina Klapenback, María Esther Escobar, Susa­
na y Alfredo Chuté, Luna y Carlos Olsten, Federico Srnall, Estela Shepread, Carmela y Eduardo Bermúdez, 
Inés y Mario Williams, Elina Parlser, Carlos, Luis Alberto, Ricardo, Elvira e Inés Manzano



DIO313 HODERNOy
THEMIS

Oh sencillez de la equidad terrena!... 
Un escribano, un juez de ceño fiero, 
un código, papel, pluma y tintero, 
mesas, sillas, dosel, y está la escena!

De la augusta verdad la luz serena 
matiza del derecho el reverbero 
y a nadie sin defensa se condena... 
cuando el reo es persona de dinero.

No es siempre absuelto, porque fuera 
[impropio

no hallar de vez en cuando un delin-
[cuente;

pero hace el fallo judicial acopio

de ciencia y rectitud, y, diligente, 
se reparte la curia impunemente, 
lo que robó el ladrón con riesgo propio.

EGOLATRIA

Eres oh, vanidad! la amable musa 
que presta más valor a los mortales.
Por tí, son casa señorial la inclusa, 
oro de ley los talcos teatrales,

genio sutil la inteligencia obtusa, 
los rancheros invictos generales, 
la capa manto real, toga la blusa, 
hombre el negro, y los muertos ínmorta-

[les!

y de manera tal la propia alteza 
nos deslumbra con mágico espejismo 
que, en actitud de escultural belleza

pregonando con cándido cinismo 
los dotes que inventara su flaqueza 
es cada hombre la estatua de sí mismo.

J. LÓPEZ DE GOMARA.
Dib. de Friedrich.



CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS

CORONEL E. DE Lfl SERNA, porcAo

Se dedica a probar 
lo que puede un señor 
vice gobernador 
en el arte de vice gobernar.



IV l\ CALLE 
FL9R1PA

Florida es la calle más importante de Buenos 
Aires. Cada una de las personas que la ha cruza­
do o la frecuenta, ha sentido el influjo de esa im­
portancia.

La importancia es algo que existe en todas par­
tes y que flota como las miríadas de corpúsculos 
de la madre tierra en el ambiente. Y asi como 
estos necesitan el rayo de sol que colándose por 
una rendija los haga visibles, así los corpúsculos 
de la importancia requieren la calle Florida, ra- 
yito de sol de Buenos Aires, para que nos extasie­
mos admirando su brillo, que dura cuando mucho, 
lo que ilumina de Rivadavia a Tucumán.

í i

La vuelta por Florida de regreso de Palermo

Las gentes van y vienen, 
se detienen, retroceden, se 
tropiezan, cruzan la calle, 
flotan, y se pierden en la 
penumbra de Bartolomé Mi­
tre, Cangallo, Sarmiento...

— ¡ Demonio con el caba­
llero ! Yo podía pedir discul­
pa siquiera por el magullón.

— Eso no se estila, pues. 
Buenos Aires es la ciudad 
donde la gente siempre an­
da con prisa. ¡ La fiebre de 
los negocios! ¿Que lo empu­
jan, que lo pisan, que lo 
echan a la calzada? No es­
pere que se disculpen. Sería

El escuadrón de los granaderos a caballo que da la guardia a la casa de gobierno, yendo de relevo



— ¡Dos mil ocho é la nación! Anda decile a Sinforoso 
que te lo regale.

—Ni que fuera la infanta, che.

perder el tiempo detenerse a pedir disculpa. “Time is mo- 
ney”, amigo. Y ese señor. ..

— Ese señor debe ser algo tocado. Vea... Ha de sufrir del 
mal de ausencia. Se ha olvidado, sin duda, del objeto que 
lo impulsaba como una exhalación, llevándose a la gente 
por delante, Se detiene, observe, echa la mano a la corbata, 
se acomoda el sombrero, estira el saco, se calza un guante, 
yergue el busto y alza la cabeza. Ahora echa a andar con 
paso majestuoso y con expresión radiante. Diga, amigo, en 
Buenos Aires, la fiebre de los negocios, la constante pre­
ocupación, debe producir muchos locos. ..

— ¡ No; ese señor ha entrado en la calle Florida

— ¡Camisas de Pa­
rís! ¿Entremos a com­
prar una?

—¿Para los cuatro?

—Parece pesquisa por lo curioso, ¿no?

¡Los niños piden más!

— ¡Caramelos de menta, de limón y canela! A sinco y a dié er paquete!
— ¿Y vende mucho ?
— Reguló. Los días mejores, hasta cuatro pesos. Los otros do, do y medio. Los de mucho sombrero, n¿.



—¿Y dónde será eso de 
los zapatitos baratos?

—Y no vale más que un peso 
la entrada. ..

—Este gente mira uno come 
bicho raro...

—Oh, yes...

—Y ahora va a salir con que 
la pluma es chica...

¡Todo de piel!

En el Aguila: “Sírvase no estacionarse en esta puerta’

—¿ Cómo los 
de mucho som­
brero ?

—Sí, lo día e 
mucha señora y 
señoritingo.

—Pero fíjate 
¡ qué botines! 
¡qué medias! 
¡ qué sombrero! 
¡ qué aire ! ¡ qué 
cuerpo!... ¡ Pe­
ro si no lleva 
más que la po­
llera, mamá!...

—¡ Seguí!...
—Pero ma­

má... Ya te he 
dicho que si me 
pellizcás voy a 
gritar aquí mis­
mo, ¿ sabés? ¡ Si 
ya no tengo si­
tio sano en es­
te brazo!

— ¿ Pero no 
comprendes, 
criatura, que 
hay cosas que



— ¡Pare el carro, pues! 

no deben mirarse por la calle?

—Cuádrense. Voy a saludar a las de. ..
—Servirusted.. .
Los chicos, con sendas galeritas metidas hasta las 

orejas, un si no son melenudos, amplios sobretodos 
con agarraderas, que sugieren ideas de previsión hu­
manitaria, adoptan posturas académicas, fijan sus 
dulces, insinuantes ojos en las mujeres bien vestidas,

erguidas, tiesas, que pasan ¡ qué mal gusto! sin re­
parar en los singulares personajes. Cuchichean:

— ¿Has visto que cache? El mismo sombrero de 
ayer. ¡ Y se dan tanto corte! No las voy a saludar 
más!

—¡ No seas bárbaro ! ¡ Sos tremendo !
Pasa la modistita, apresurada, pensando en los

cinco minutos 
que faltan pa­
ra la hora y 
convergen a 
ella los joven- 
citos, con aire 
de cachafaces 
y la acribi­
llan :

—Adiós en­
canto. ..

—Señorita, 
señorita...

— ¿Quiere 
que la rapte?

(Ja, ja, ja... 
a coro).

— ¡No seas 
bárbaro!

— ¡ Este es 
tremendo!

Y siguen

Las mejores clientes de las tiendas

pjjíipi
Á ‘i

¡Ultimas rebajas!
impertérritos a pesa- 
del bronce : “Sírvase 
no estacionarse en es­
ta puerta”.

—Mirá: vestidos de 
seda a 300 pesos.

—¡ No seas ridicula, 
mamá ! ¿Te vas a na- 
rar en las liquidacio­
nes?

— Adiós...
— ¿Siempre por 

Florida ?
— Hay que rozarse, 

che, con la gente. Pa 
los que vivimos en la 
política, che, es muy 
necesario. ¡ Qué diría 
sino la muchachada 
del barrio!

— Camisas bordadas, a 65
centavos... —Signorina, fiori, flor e violetta.

— Se acaba esto, 
amigo. Ya ve, aquí le



— ¡Caramelos y almendras.
A cinco y a dié el paquete!

van a abrir un pasaje que irá 
hasta San Martín. Y van a 
edificar con una porretada e 
pisos.

—Lutz se fue a la otra cua­
dra, y dicen que esto del pa­
saje es de un sindicato.

—Esto se va, amigo. Dentro 
e poco, el nombre le van a 
cambiar, porque ya no es la 
calle Florida de antes. Ahora 
hasta la chusma se posesiona. 
¿Cuándo ha visto que el chi­
nerío se pare en los escapara­
tes a mirar alhajas?

¡Fiori, flor e violetta!

—¿Ha visto usted? Ni nos conocen. . .
— Antes éramos unos cuantos. Y cuando aparecía don Bartolo, 

acuerda ?
¿ Se

Van de una en fondo. Son cuatro, cinco mujeres de tez morena y cabello 
reluciente. Son criollas y ponen con sus mantos negros y su andar cansado 
como una nota de acompañamiento fúnebre en el pintoresco grupo de tran­
seúntes. El muchachote de una de ellas, grande, gordo, con el traqueteo del 
viaje en el tranvía y el ruido y confusión de gentes y carros y coches, se ha 
rendido al sueño y ahí va echado al hombro de la madre, indiferente a las 
exclamaciones de asombro de ésta y de las tías ante los escaparates de las 
tiendas y sobre todo de las joyerías.

—¡ Prendedor y lindo a 9.95 !
—Y estos aros, ¡miren!... Con perlas; nada más que 11.99...

—Sí, son baratos, pero.. .
—¿ Alcanzaremos a los re* 

tazos ?

Florida es la vía obligada 
para el desocupado, para el 
hombre de negocios, para la 
dama aristocrática, para el de* 
pendiente, para los que aguar­
dan las liquidaciones a ver si 
así el modesto presupuesto fa* 
miliar puede subvenir a las 
tiránicas necesidades de la vi* 
da, para el poeta melenudo, 
para el candidato a gloria es­
tupenda de las letras, con más 
vanidad que seso, para el po­
bre, para el rico, para la mu­
jer, para el hombre, para el 
niño, para todos, que todos 
esperan algo les dé la impor­
tancia de la calle Florida.

¡ Por algo, después de las 
cuatro, y en quince minutos, 
contamos en la esquina de 
Bartolomé Mitre 1760 pasean­
tes !

LEGO.

The yankee girl

Un trozo de Florida, a las 6.30 p. m.
Uib de -\a-atrctc, fot. de Fray Mocho.



“Fray Mocho” en Europa
Colaboración de Conan Doyle, Morrison y Bonafoux

Nuestros lectores habrán 
observado ya que Fray Mo- ^ 
cho, no obstante su loza- 
na juventud, publica desde 
hace algunos números cola­
boraciones de buenas fir­
mas europeas. Han salido 
versos de Francisco de Vi- 
llaespesa, el más celebrado 
de los poetas jóvenes de Es­
paña ; un cuento de Arthur 
Morrison, uno de los gran­
des prosistas ingleses; el 
“Mensaje” de su colega ir­
landesa Johanna Redmond, 
la hija del insigne defensor 
del Home Rule; colabora­
ción científica de Tarrida 
del Mármol; ama corres­
pondencia de París firma­
da por don Luis Bonafoux, 
y probablemente algo más 
que se nos queda olvidado. 
Bonafoux continuará en­
viándonos correspondencias, 
y el cuento de Morrison— 
que se titulaba “La heren­
cia” y apareció en el núme­

ro 16—es solamente el 
primero de una serie, 
cuyos derechos exclu­

sivos de traducción al cas- 
te 1 1 a n o hemos adquirido. 
Precisamente en este núme­
ro se publica otro de ellos, 
titulado “La conciencia”; y 
nos es grato hacer notar 
que al mismo tiempo ven la 
luz los primeros versos que 
otro poeta español, Cristó­
bal de Castro, envió para 
nuestra revista. No paran 
aquí, por cierto, las nue- 

q vas grandezas de Fray Mo- 
-cho. Fray Mocho es una 0 

máquina de ir adelante, y

Don Luis Bonafoux, con su hija

Fiestas sociales

Mr. Arthur Morrison

. , ni el diablo la detiene. 
También hemos compro- 
metido la colaboración de 

Conan Doyle, el novelista 
más popular en Inglaterra y 
la República Argentina, y 
en nuestra humilde opinión 
uno de los mejores y más 
originales del mundo. Conan 
Doyle está publicando ac­
tualmente en “The Strand 
Magazine”, de Londres, su 
última novela, “The lost 
World” (El mundo perdi­
do), y ha tenido la fineza, 
que agradecemos aquí cual 
corresponde, de reservarnos 
los derechos exclusivos de 
traducción a nuestro idio­
ma. Solicitados que les fue- 
r o n telegráficamente por 
otras revistas de Buenos 
Aires, España, etc., Conan 
Doyle declinó esos ofreci­
mientos en honor de Fray 
Mocho, en atención a las 
simpatías que le merece es­
ta revista.

Señoras y señoritas de Coll, Virasoro, Irizar, Lavalle, Concurrentes al te ofrecido a sus amigas por la señorita 
Chapeaurouge, Eppens, Alvarez Comas, Ceballos, Ba- María Esther Mallol, con motivo de su enlace
rreiro, López Cabanillas, Domínguez, Villarroel, Funes,
Giménez y Méndez, concurrentes a la fiesta ofrecida 
por el doctor Ricardo Gómez y señora Etelvina Coll



(Derechos exclusivos de traducción al castellano adquiridos por FRAY MOCHO)

Billy Wilks era persona de conciencia por natu­
raleza y costumbre, y de profesión, ladrón. El no 
había elegido este oficio; ninguna persona de 
conciencia lo haría. Billy Wilks hubiera preferido 
ser socio comanditario de algún Banco, por ejem­
plo, o de cualquier otro negocio lucrativo, pero 
-sus semejantes no le ofrecían nada de eso, más, 
hasta se negaban a atender a sus necesidades, 
si no era a expensas de intolerables esfuerzos 
personales.

Una vez había tentado ejercer algún oficio 
honrado para acallar su conciencia: había sido 
capataz en una obra. Este trabajo lo había atraí­
do por la relativa pasividad que implicaba. Había 
descubierto, además, el modo de aumentar sus in­
gresos mensuales, cobrando cierto porcentaje a 
los albañiles tardíos, que se mostraban agrade­
cidos con Billy y le pagaban gustosos su comi­
sión con tal de poder llegar tarde a la obra y con­
tar con la discreción del capataz. Pero el patrón 
se dió pronto cuenta de los manejos de Billy, 
v éste perdió su puesto. Después de este de­
sastre, ya no se le ofreció ningún oficio honrado, 
viéndose en la necesidad de cometer pequeños 
robos para ayudar al sostenimiento del hogar, su 
lijito y su mujer, que trabajaba día y noche, cosa 
que Billy aprobaba de todo corazón.
' Billy Wilks jamás robaba un sobretodo o una 

valija sin sentir una gran conmiseración por el 
individuo despojado, pero, al fin y al cabo, él 
tenía que pensar en sus asuutos.

Es increíble el número de objetos que se pue­
den recoger en las calles de Londres, si uno se 
empeña en buscarlos, y eso sin correr mucho ries­
go. Pero esta ocupación da poco, y los objetos no 
siempre pueden venderse con facilidad, debido a 
la falta de conciencia que se nota en los indivi­
duos que los compran, que pagan más en peniques 
que en chelines. Billy nunca había tenido la 
suerte de entrar en contacto con el oro en seme­
jantes transacciones, y a pesar de la notable ac­
tividad que desarrollaba su mujer, llegó una épo­
ca en que comprendió que debía arriesgarse algo 
más allá de los límites relativamente seguros en 
los que había actuado hasta entonces. Pero 
tampoco deseaba emprender un trabajo demasia­
do peligroso, y se decidió, por fin, por el tér­
mino medio: penetrar en una “muerta-'. Con 
este término designan los ladrones londinenses, 
■en su jeringonza, una casa abandonada tempo­
ralmente por sus habitantes.

Es de asombrarse la cantidad de “muertas-’ 
que existen en los suburbios de Londres; algu­
nos abandonan sus casas por ausentarse a las 
playas por uno o dos meses, otros por cualquier

otra circunstancia, lo cierto es que en todas 
épocas del año se hallan infinidad de casas en 
esas condiciones.

Pero no todas las ‘1 muertas ’ ’ son igualmente 
convenientes, y Billy Wilks necesitó varios días 
para hallar una de su gusto. La “muerta” de 
Billy estaba a media hora escasa de su propia 
habitación, en una esquina y tenía jardín a los 
dos costados. Al frente había un jardín cerrado 
por un muro a la calle, de modo que no había te­
mor de ser observado sino de la casa vecina, y 
eso podía evitarse fácilmente. Las persianas de 
todas las ventanas estaban cerradas, y Billy 
estuvo observando la casa durante todo el día 
para cerciorarse que su “muerta” carecía com­
pletamente de vida.

Satisfecho de sus observaciones, fué a acostar­
se tranquilamente para poner manos a la obra al 
día siguiente. En su opinión esta clase de tra­
bajos se realiza mejor de mañana, y no muy tem­
prano, a eso de medio día. No hay necesidad de 
emplear luz artificial, que puede ser vista a tra­
vés de las persianas; además se trabaja con más 
rapidez y con menos ruido, pudiendo ver bien, 
y si se produce algún ruidito, de día pasa más 
fácilmente desapercibido que en el silencio de 
la noche, cuando la policía pone más atención y 
es más observadora. El ladrón inteligente debe 
fijarse eii todos estos pequeños detalles.

Al día siguiente, Billy Wilks se aproximó a 
la casa, evitando calles de mucho tránsito para 
no ser reconocido por alguien, y llegó a eso de 
mediodía a su esquina de operación. Esperó a 
que pasara el vigilante, que llegó al extremo 
opuesto de la cuadra, echó una ojeada a su de­
rredor y dobló la esquina. Billy aprovechó ese 
momento para deslizarse por la puerta y penetrar 
en el jardín. Se escondió detrás de un arbusto 
y esperó un rato para convencerse que su entra­
da no había sido observada. De ahí a la puerta 
del fondo estaba a cubierto de miradas indiscre­
tas. La puerta era de vidrio y se llegaba a ella 
por una 'escalera de cinco o seis escalones, con 
barandas a los costados, tan convenientemente 
colocadas que era difícil ser visto desde la casa 
de al lado.

Billy Wilks sacó su cuchillo para separar el 
vidrio que quedaba más cerca de la cerradura. 
Trabajaba despacio y mal, porque en realidad 
estaba temblando. Los momentos parecían horas 
los golpecitos que daba con el cuchillo le pro­
ducían el efecto de martillazos, y sus manos se 
volvían cada vez más torpes. Para llenar el col­
mo, se le antojó primero y luego adquirió la con­
vicción que no estaba solo: que alguien lo obser-



-vaba de atrás: que se acercaba, que se inclinaba 
sobre él. Billy se sentía sin fuerza y sin valor 
para darse vuelta.

Sus manos vacilaban; se fijó en el vidrio, pero 
éste era opaco y no reflejaba nada de lo que 
había detrás de él. Hizo un esfuerzo, levantó la 
mano para proseguir su trabajo, cuando la res­
piración de una persona acarició tibiamente su 
cuello. El cuchillo se cayó de sus manos, y con 
un gemido de agonía se dejó caer sobre el esca­
lón. Miró.. . una suave brisa agitaba blandamen­
te los árboles, pero el jardín seguía solo y si­
lencioso. Había sido su imaginación exaltada, un 
pánico nervioso. Se había asustado del viento.

Se secó la cara con la manga y recogió el 
cuchillo. Sintió algo así como vergüenza, pero 
su pecho respiró con más libertad. Se le quitó un 
peso enorme de encima; sin embargo, al reanudar 
su tarea, tuvo 
la precaución de 
recostar la es­
palda contra la 
pared.

Sus manos 
trabajaban con 
más seguridad, 
y al poco rato, 
había sacado el 
vidrio. Introdu­
jo la mano y 
tanteó: la llave 
estaba en la ce­
rradura. Todo 
iba a pedir de 
boca. Faltaba 
solamente el pa­
sador de abajo.
Un descuido o 
cualquier otra 
circ unstancia 
feliz había de­
jado sin cerrar 
el pasador de 
arriba, ahorrán­
dole a Billy el 
trabajo de te­
ner que sacar 
otro vidrio. En 
cuanto al pasa­
dor de abajo, no 
le causó mayor 
trabajo; con un 
alambre fuerte 
que introdujo 
por la abertura 
dejada por el vidrio, levantó el pasador, y la 
puerta quedó franqueada.

Dando un suspiro de alivio volvió a observar 
el jardín, y encontrando todo en orden, penetró 
en la casa, cerró la puerta y se quedó un mo­
mento escuchando. La casa estaba sumida en el 
más profundo silencio. Se distinguía claramente 
el sonido que causaban las gotas de agua que 
caían de alguna canilla mal cerrada y el ruido 
peculiar y apagado de cucarachas o algún ratón 
que se había aventurado fuera de su cueva. No 
se oía el tic-tac de ningún reloj; prueba evidente 
que hacía más ele una semana que la casa estaba 
sola.

Subió en puntas de pie una escalera, llegando 
al piso principal. Las puertas estaban todas abier­
tas. Billy, al verse solo en el silencio, libre de to­
da observación externa, se sintió más libre, más

tranquilo, y sin embargo, hubiera deseado que 
las puertas estuviesen cerradas. Le hacían la im 
presión de ojos desmesuradamente abiertos que 
lo miraban fijamente; se sacudió como para ahu­
yentar esas ideas fantásticas, y penetró en una. 
habitación que parecía la sala. Los muebles es­
taban cubiertos con fundas blancas para prote­
gerlos del polvo, y las cortinas cubrían las ven­
tanas. Miró a través de ellas; la calle ofrecía su 
aspecto tranquilo de siémpire: pasó un xnucliachu 
llevando un canasto, y otro, silbando, en una bici­
cleta. Esta vista, sin saber por qué, calmó los 
nervios de Billy, que se dispuso a trabajar sin 
más demora.

‘ Abrió un armarito, en el cual halló un sinnú­
mero de pequeños objetos de plata.

Sintió algo como remordimiento antes de ha- 
' cer pasar las chucherías a sus bolsillos, pero

pensó, con ra- 
zón, que gente 
que dejaba una- 
casa tan expues­
ta, debía tener 
los muebles y 
demás objetos 
que en ella ha­
bía asegurados; 
luego, su propia 
situación, su ho­
gar, en fin... 
estas reflexio­
nes lo reconci­
liaron con su 
conciencia. Se 
sintió con un 
derecho moral,, 
casi legal, de 
apoderarse de 
esos objetos.

Cuando hubo- 
dejado vacío el 
armario, abrió 
un eseritorito 
femenino. Billy 
sabía que éstos 
suelen tener ca­
jones secretos,, 
y estaba pro­
bando con un¡ 
fierro si lograba 
descubrir algu­
no, cuando sin­
tió una excla­
mación ahoga­
da detrás suyo.

En el marco de la puerta, a dos pasos de él,, 
estaba un hombre, con la boca abierta y con una 
expresión entre dudosa y sorprendida. Billy 
Wilks saltó como un animal furioso y le dió con 
el fierro un golpe en plena cara al individuo pa­
ralizado por la sorpresa. Luego otro, y otn, y 
así hasta que el individuo cayó al suelo bañado 
en sangre. Pero el fierro seguía su movimiento 
maquinal, como guiado por una fuerza invisible, 
arrastrando consigo el brazo de Billy Wilks, y 
se incrustaba en la cara y en la cabeza, hasta que 
saltaron los dos ojos que tan fijamente lo ha­
bían estado mirando. Por fin cesaron los golpes, 
Billy se arrastró hasta la puerta para hallar un 
sostén. Se levantó como despertando de una ho­
rrible pesadilla. Se daba cuenta que había estado 
luchando, que había sostenido un combate de- 
vida o muerte, y que no había estado soñando p



pero su adversario había sido algo sobrenatural, 
un fantasma sin nombre, la Presencia que lo ha­
bía estado espiando detrás de la puerta abierta.

Pero ahí estaba, sin embargo, un cuerpo des­
hecho, sin forma, un bulto de trapos ensangren­
tados’y sucios—y esa cara que lo había llenado 
de terror, ahí estaba, deforme y aplastada con­
tra el suelo. Billy Wilks se arrojó sobre un si­
llón- sentía como un nudo en la garganta; por 
fin 'suspiró profundamente y se puso a sollozar 
como un niño.

Era verdad, sin embargo: había muerto a un 
hombre, él que jamás había levantado la mano 
siquiera contra otro individuo. Nunca se hubiera 
imaginado que era tan fácil matar a un seine- 
íante, y ahora que lo había hecho, apenas podía 
creerlo. Sus ideas se cruzaban vertiginosamen­
te pero predominó por fin una: su salvación. 
Volvió a mirar a 
través de las corti­
nas; la calle estaba 
igual que antes. No­
tó que tenía una ma­
no manchada de san­
gre; se acercó al ca­
dáver y se la lim­
pió en la ropa de és­
te. Luego se limpió 
bien los pies en la 
alfombra. Hasta 
aquí lo llevó el ins­
tinto, acompañado 
en parte por la re­
flexión. Volvió a 
sentarse en el sillón 
y otras ideas vinie­
ron a atormentar su 
pobre espíritu. Qui­
zá ese hombre era 
casado, tenía mujer 
e hijos que lo esta­
rían esperando. Si 
lo vieran ahora, no 
lo reconocerían. Su 
hijito no volvería a 
trepar sobre las ro­
dillas del padre, no 
volvería a besar esa 
cara. Y esa era obra 
suya; él había he­
cho de su mujer, una 
viuda, y de su hijo, 
un huérfano. Se 
echó en cara su co­
bardía, se trató de 
ladrón, de cobarde, de asesino. Todos sus es­
crúpulos, su conciencia, todo era mentira, una 
farsa abominable que había representado ante sí 
mismo... Era el más miserable de los hom­
bres.

Después reaccionó: sí, estaba decidido; era el 
único camino que le quedaba. Borrar en lo posi­
ble la mancha del pasado entregándose a la jus­
ticia. ¿Borrar? No, borrar era imposible, la ho­
ra presente no podía borrarse, pero, al menos, 
podía sufrir el castigo merecido.

Se levantó más tranquilo, casi sereno. Volvió a 
colocar los objetos robados en su lugar, al me­
nos un pecado no estaba fuera de remedio. Pasó 
por encima del cuerpo, bajó la escalera y salió 
de la casa sin tratar de ocultarse, erecto, na­
tural.

Primer3 iría a su casa. Le dejaría los cobres

que tenía en el bolsillo a su mujer, se despediría 
de ella y de su hijito. Al pensar en éste se le 
oprimió el corazón.

Entró a su casa por una puertita que daba al 
fondo, era una costumbre de muchos años. Al 
entrar, lo recibió su hijito, todo lleno de barro, 
como siempre. Billy lo levantó y lo besó. Se 
acordó que su mujer había salido a hacer unas- 
compras. Se quitó el saco y el chaleco y se tiró- 
en la cama.

En ese momento se oyeron pasos que descen­
dían del piso superior. Era el de arriba, Nuke- 
Fish, que al pasar, viendo la puerta entreabierta, 
se detuvo un momento.

—¡Hola!—gritó.—No lo he visto en todo el 
día. ¿Recién se levanta?

—Sí—contestó Billy, pausadamente. — He pa­
sado la mañana durmiendo.

—Con una mujer 
como la suya, ya 
puede pasarse una 
mañana durmiendo. 
Ella trabaja por to­
dos. Hasta luego.

Billy Wilks cerró 
la puerta, se sentó 
en la cama y colocó- 
a su pequeño en las 
rodillas. Quería pen­
sar bien sobre su de­
cisión de presentar­
se a la policía. La- 
verdad que mirán­
dolo a su hijito, la 
cuestión presentaba 
un aspecto muy dis­
tinto. Por otro lado, 
¿no era una verda­
dera coincidencia 
que hubiese bajado 
Nuke Fish, quedan­
do en la creencia 
que recién se levan­
taba? Estaba segu­
ro que Nuke Fish 
juraría que lo había 
visto levantándose 
a las. . . ¿qué hora 
era?... a las dos o- 
dos y media... eso 
es... en caso que...

Billy se levantó 
y se asomó a la ven­
tana.

Por la vereda de 
enfrente pasaba un vigilante. Abrió la ventana, 
se desabrochó la camisa, bostezó y estiró los bra­
zos para desperezarse. El vigilante miró. Bi v 
movió alegremente la cabeza y dijo:

—¡Buen día! ¿Linda mañana, eh?
Después de todo, lo hecho, hecho estaba, y 

al menos, uno podía evitar que volviera a re­
petirse un caso semejante.

Y cuando lo miraba a su hijito, tan inocente. . . 
Además, un hombre debe pensar también en

sí mismo. „ , , -i
Resultó pues, que Billy Wilks fue ahorcado,, 

algún tiempo después, por otro crimen comple­
tamente distinto.

Arturo MORRISON.

Uib. de Whatley.



En el parque aerostático de Belgrano

El ingeniero Mascías y los dos neófitos en la barquilla del “Centenario” 
El ministro de guerra estuvo el jueves de la semana pasada en 

el parque de aerostación del Aero Club Argentino, en Belgrano, 
que se inauguraba oficialmente y que ha sido puesto a disposición 
del ejército para que los militares al servicio de la nueva arma 
puedan ejercitarse con los esféricos en la apreciación de la altura, 
el estudio de las corrientes aéreas y la orientación, cuya práctica 
es indispensable a quien quiera ser buen piloto de aeroplanos. Fué 
lanzado el globo “Centenario-’, que descendió felizmente en Dom- 
selaar, llevando en la barquilla al ingeniero Mascías, al teniente de 
fragata M. Escola y al subteniente M. F. Origone.

El ministro de guerra y el ingeniero J. Newbery observando el globo • ^

Fot. de Fray Mocho.



ELAÁ) VIEJO 
(lEIVEPAL 
UPECiUAYO

En 1863, época ele la 
Cruzada Libertadora

A los 20 años de edad, cuando se se­
paró de Urquiza

La historia de sus primeros años, re­
ferida POR EL MISMO A LOS LECTORES DE 
Fray Mocho.

Esta gentileza debemos al anciano gene­
ral don Simón Martínez. Desde su silla de 
paralítico dictó a nuestro corresponsal, 
quien recogió cuidadosamente sus palabras, 
la historia de sus primeros años, que a 
partir de los doce transcurrió entre las 
peripecias de las luchas civiles que en- 
lances asolaban los países del Río de la Plata. He aquí 
cómo el general pricinpia su relato:

Nací el año 1830, en Montevideo, criándome en la 
estancia que mis padres poseían en Paso de los Foros. 
i Mentiré diciendo que era un muchacho de complexión 
robusta, casi rubio y serióte?... A los seis años mon­
taba a caballo. Con santa admiración, oía referir las 
hazañas bélicas de don Fructuoso Rivera, que mi paüie, 
gran amigo del héroe, glosaba de continuo.

Mi primer encuentro con Rivera

Un día — contaba yo entonces siete años—llegó a 
mis pagos un hombre de estatura discreta, musculoso
rasurado el rostro, ágil de «■>den?a“esv exP1an*11iv^:,i,,n 
cuerdo que mi padre me llevo hasta el, diciendo a
presentarme:

= ¡f&“«&3S5S¿ ser! — dijo am»»» dC be-

sarme.
Corrí hasta donde 

se hallaba mi madre, 
imponiéndola de todo. 
Entre admirada y en­
ternecida, mi madre 
balbuceó:

— I Si el general lo 
dice 1 „

¿General?... ¿Pe­
ro es que acaso podía 
ser general aquel 
hombre tan sencillo? 
Al oir su nombre me 
sentí como sacudido 
por una mano invisi­
ble. ¡Rivera!... i Era 
nada menos que el 
propio don Fructuoso 
quien me había be­
sado! ,

Cuando marcho, 
viéndole perderse ca­
ballero en su zaino, 
no pude menos de in­
sinuar:

__¿Por que parece
tan grande el general 
Rivera ? . ■ ■

Huyendo de Oribe
Crecía un poco hu­

raño, gustando de la 
camaradería de los 
peones de la estancia. 

El partido colorado triunfaba con Rivera en los campos 
de batalla. ¡Si yo hubiera podido combatir!

Don Fructuoso apareció alguna que otra vez por 
nuestros pagos. Una tarde, examinando ,una ’an(17f
que yo mismo había construido, entre dos caricias, di-
•i°-^empuñarla, siempre ha de pensarse en la gran-

^Po/miínSlias rodaban dos lagrimones. ¿Cómo las 
vertí» Mal podría precisarlo. Pasó el tiempo. Al cum-

líSSíaasií

el general.

En 1864, de sargento 
mayor



No es para contado el efecto de la noticia. Mi padre m=- 
puso ante la familia, diciéndome austero:

Tu suerte está echada. Al lado de mi compadre vas I Que 
su destino sea también tu destino!

. Con 26 esclavos negros y no menos de 600 caballos, mi ge­
nitor enviábame en procura de las huestes fugitivas de Rivera

Cuando fué ascendido a general

Bandera con que lo premió Flores por su conducta he­
roica en Coquimbo, y que flameó en Pavón, Cepeda 
y Cañada de Gómez

Lanza construida por él mismo, y con la que peleó siempre

Sable—en forma de daga—con que peleó en los entre­
veros, y su espadín de general

Mi incorporación a Rivera

No fué corto el errabundeo. Amaneciendo un día, en 
el Paso de los Quinteros (Río Negro), divisé el ejército 
colorado. Venía rehaciéndose, después del descalabro. 
Llegaba la mañana, tibia y esplendorosa. Los campos 
verdeaban alegremente, inundados de sol...

Luego que estuve en presencia del gran caudillo — 
al que hallé tan íntegro y animoso como en los día- 
triunfales— repetí las palabras de mi genitor. Rivera, 
viendo mi apostura infantil, reía exclamando:

—¿Pero, m’hijito, para qué vas a servirme? Al lado- 
de tus padres estarás más seguro. ¡Volvé!...

—¡No! decidido, rotundo, denegué. Moriría allí mis­
mo, si tal era mi signo, pero turnar, nunca.

Entonces don Fructuoso me incorporó a su estado- 
mayor, con el grado de sargento primero, distinguido: 
tan distinguido, que hasta compartía su mesa.

Las tropas coloradas, casi repuestas del choque 
adverso en Arroyo Grande, marchaban hacia Montevideo. 
En la costa de Santa Lucía se nos plegaron las colum­
nas departamentales.

Supimos que en el Cerrito, altozano próximo a Cerro- 
■ Grande, habían acampado las huestes de Oribe, el ge­

neral blanco. Hubo encuentros de guerrillas, sin mayor 
transcendencia. La peor parte nos correspondió a noso­

tros, que teníamos mucha gente sin armar y 
otra parte indisciplinada aún.

Antes de pasar adelante, diré que mi fami­
lia fué alcanzada por los blancos en su huida. 
Era cosa resuelta la muerte de mi padre. Mas- 
intervino Basilio Muñoz, su primo, jefe de al 
gún ascendiente sobre Oribe, que hubo de con 
ferirle la gracia que solicitaba. La detención st 
había efectuado en un paraje próximo al Du­
razno. Inmediatamente de obtenido el indulto, 
mis padres y mis tres hermanos partían para 
Montevideo.

Marchábamos los soldados de Rivera esqui­
vando el encuentro con la gente de don Manuel 
Oribe, rumbo a los arroyos de Solís Grande. 
Allí encontramos a su hermano Ignacio, infrin­
giéndole una derrota tan completa, que la ca­
ballada quedó en nuestro poder.

Fué a la sazón cuando Rosas, pretendiendo 
anexionar el suelo uruguayo al vasto territorio 
de la Argentina, mandara al general Urquiza. 
El impidió que acabáramos de aniquilar a los 
soldados de Ignacio Oribe, obligándonos en 
cambio a buscar las sierras, de donde sacamos 
al coronel Fortunato Silva, perseguido por e! 
general blanco Servando Gómez, que a todo 
trance quería internar en el Brasil a la co­
lumna colorada. Batido con vigor, Gómez volvió- 
grupas, yendo con los suyos a engrosar las 
huestes de Oribe, acampadas siempre a las- 
puertas de Montevideo. Rivera logró reunir 
bajo su mando arriba de tres mil hombres, que- 
eran otros tantos leones en el combate.



Dona Carmen, hija del general, con su 
esposo don Manuel Bernárdez y dos 
hijitas del matrimonio

Salvo la vida a un amigo

En estas condiciones fué que el caudillo 
•olorado me designó, conjuntamente con los 
hermanos Manuel y Juan Gallinal — tenien­
te aquél y alférez éste — para marchar a 
la capital, poniendo en manos del presidente 
Joaquín Suárez el mensaje donde solicitaba 
el héroe la salida de las infanterías de 
guarnición, a fin de batir definitivamente a 
Oribe.

Ibamos los tres, con otros tantos solda­
dos, elegidos entre los de mayor guapeza.
De pronto hubimos de toparnos con una 
partida blanca, librando una pequeña esca- 
ramuza. Juan Gallinal. a tiempo que partía de un lan­
zazo el pecho de uno de los atacantes, recibió un balazo 
que le quitó la yema del pulgar. Salimos de las garras 
de aquella gente y caímos en^ las de otra partida con­
traria. Luego hallamos otra. Y otra...

Era demasiado. La fatiga nos derrengaba. Gall^al su­
fría horrorosamente, con la mano abotagada en forma 
que daba espanto. Al fin dimos con un lugar, que, al 
amparo de la noche, hubo de antojársenos seguro. Dor­
míamos sobre los ponchos como unos benditos, cuando 
voces inquietantes nos despertaron:

— ¡Es preciso acabar con los salvajes!
Ni tiempo para ponerme en pie tuve. Al abrir los 

ajos vi como Manuel Gallinal defendía a su hermano 
herido* Cerca de mí daba órdenes el oficial contrario:

— ¡Pueden darse por muertos!

Con su señora, doña Concepción, sus hijos Eugenio y Sara, su hija 
política doña Paula Pascual y su nieto Leonel

— ¡Yodaría no!—barboté, descargando mi trabuco, cuyas balas 
destrozaron el cuerpo del bravucón.

Los soldados, sorprendidos, huyeron presurosos, dejándonos hasta 
sus propios caballos ensillados.

No tuvimos otro remedio que volver al lado de Rivera. Gallinal 
le dijo:

— ¡A este muchacho se debe nuestra salvación!
Don Fructuoso me abrazó, haciéndome reconocer alférez por el 

ejército. No disponía ni siquiera de papel para extenderme el 
ascenso. Mis 15 años sintieron un cálido rubor. Hice firme pro­
pósito de desertar, de marcharme al Brasil. IjO hecho por mí 
poco valía. En verdaderos combates había intervenido buscando 
el entrevero, sin que ello implicara más valor que el de mis com­
pañeros de fatigas. . .

Al tiempo de escapar fui descubierto por el capitán Enrique 
Teredo — con quien me uniera luego una gran amistad.—Teredo 
hízome tender la cama a la vera de la suya, no durmiendo aquella 
noche sólo por vigilarme. Llegada que fué la mañana me llevó a 
la presencia de Rivera, el cual me reprendió severamente, amena­
zándome con remitirme para Montevideo, donde quedaría al lado 
de su esposa, misia Bernardina Fragoso, que con alma de paloma, 
supo ser heroica, con el heroísmo admirable de las mujeres de
^Derrotados por ürquiza, en India Muerta, vímonos en el duro

trance de repasar la frontera del 
Brasil, completamente dispersos. En 
grupos, libramos escaramuzas lue­
go. Rivera fué prendido por las 
autoridades brasileñas cuando so­
licitaba su ayuda. Yo lo acompañé 
hasta la Isla das Cavras.

En tan acerbo trance, pidióme 
corriera al lado de doña Bernardi­
na. Sin hallarla, me reuní en Bagé 
(Brasil), con mis hermanos Cipria­
no Martínez y el ya mencionado 
Mateo Tula.

En la casa que tenía en Rincón 
del Infierno el coronel Luna, pasa­
mos algún tiempo.

Salí de allá para incorporarme ái 
general Flores que venía de la Ar­
gentina. Don Tenancio me nombró 
su ayudante. Mandaba Flores la di­
visión escolta de Urquiza, que se 
había puesto de parte de los colora­
dos. Juntos los dos jefes, marcha­
ban a batir las fuerzas de Oribe, 

celebrándose el celebérrimo pacto en que se instituyó 
que no había “ni vencidos ni vencedores’’.

Joaquín Suárez dejaba la presidencia a Bernardo 
Berro, blanco, habiendo un tiempo de paz para el Uru­
guay. El ejército oriental, comandado por César Díaz, 
marchó con Urquiza a echar por tierra la tiranía de don 
Juan Manuel de Rosas. Flores exigió que yo quedase 
en Montevideo, a tiempo en que me disponía a zarpar. 
Había cumplido veinte años y ostentaba las insignias 
de teniente.

Don Eugenio Martínez, el más 
joven legislador uruguayo, y 
el pequeño Leonel



Somos muy amigos de tomar aperitivos antes 
de la hora de comer. Nosotros decimos que lo 
hacemos para abrir el apetito, pero no es cierto. 
Es porque nos gusta el alcohol. De ahí que el 
cocktail, siempre a base de bebidas alcohólicas, 
ocupe un lugar importante en nuestras atenciones 
diarias.

Esto dio motivo a que bajo el pretexto de 
hacernos descansar los domingos se dictaran le­
yes prohibiendo que se nos diera alcohol ese día. 
Esto era demasiado fuerte y no fué posible reali­
zarlo. La gente seguía bebiendo y combinando

Componentes del Wáshington - Cocktail: champagne, vermouth francés, cognac, 
marraschino, granadina y bitter angostura

cocktails a más y mejor.
Entonces el diputado Palacios, hizo llamar ai

El cocktelero del Riche, Anto­
nio Fernández, el popular 
“tony”, sirviendo un Wás- 

Mngton-Cocktail
ministro Gómez a la Cáma­
ra y le preguntó por qué le 
permitía a la gente que be­
biera los domingos. El mi­
nistro Gómez, que es un. 
hombre muy hábil, le dió a 
entender con muy buenas 
palabras que la ley sería 
muy moralizadora, pero que 
la gente no quería saber di­
ñada en ese sentido y'no- 
había medio de prohibirle

beber.
Esta contestación del ministro nos ha tranqui-

Los que beben en el mostrador



ce veintidós años que los hace aquí y ya ha­
cía cinco que los hacía en Estados Unidos.

Pero estos Washington son sólo para la gen­
te más refinada, así como el Maidens Blush,— 

rubores de doncella, — el cocktail que 
bebía la Patti. Los más populares son 
el San Martín, Centenario y Fray Mocho, 
los que más se consumen y que hacen 
que se llegue a la enorme cifra de mil 
a mil doscientos cocktails por día en 
los principales bars de Buenos Aires.

Pero no todo el mundo bebe cocktails. 
El vermouth con bitter ya sólo lo piden 
1/os médicos cuando algún compromiso 
los arrastra a un bar. Se lo sirven con 
gran prudencia y le echan mucha soda. 

No debieran ir. Es una vergüenza.
Los bebedores de cerveza ocupan 

un lugar importantísimo. No hay que- 
dejarlos de- lado.

No los de los cívicos- Esos no. Pero 
los floreros imponen respeto.

P. E. Girard, cocktelero del Bar Anglais, sirviendo un 
Villanueva

lizado por algún tiempo, hasta qu? volvamos otra 
vez a las andadas con los que se han empeñado 
en no dejarnos beber tranquilos.

El cocktail, durante las horas de la tarde, es 
ya una costumbre establecida y muy arraigada. 
Hay viciosos que lo toman también a la mañana, 
pero son pocos. Al anochecer es cuando la afluen­
cia de gente hace que el cocktelero desarrolle 
todo su arte en las más variadas y caprichosas 
combinaciones.

El cocktelero es un personaje que provoca la 
admiración de los entendidos. Para el buen bebe­
dor de cocktails, para el que bebe en el mostrador 
del bar, el cocktelero es el factor más importante.

Tony, el popularísimo Tony, frente a un grupo 
de personas que han pedido un Washington-cock- 
tail, es todo un personaje que desarrolla verda­
dero arte en la preparación del cocktail. El golpe 
final, cuando destapa la 
cocktelera y llena la 
fila de copas, es el del 
hombre satisfecho que 
dice con el gesto: “Ahí 
está eso. Beba usted y 
no diga nada”. Luego 
s o nr í e, convencido 
que aquellos hombres 
se deleitan. ¡Si habrá 
hecho cocktails! Ha­

Componentes del Villanueva, Jerez, Vermouth, Maras- 
chino, Extracto de frutas, Quina Guirard

Un buen bebedor de cerveza contaba que con 
otros amigos habían llegado a beber dos die ellos 
hasta nueve floreros y otro hasta once.

— Sin embargo, dijo, cuando terminé el noveno,. 
Fulano y yo nos sentimos mal.

— Cómo estaría entonces, Zutano, — dijimos 
nosotros, — que tenía onoe.

— Ah, no, agregó con cierto respeto; Zutano 
tiene un riñón de primer orden.

Horacio GIMÉNEZ.

El del Bar Metropolitano, Andrés Regueyra, sirviendo un San Martín, el más popular
de los aperitivos

Fot. de Fray Mocho.



Una gran barbaridad

Despidiendo de la vida de soltero a don Juan Tibiletti. vecino de Rufino (S. F.), sus amigos de la localidad le 
dieron una especie de almuerzo campestre fúnebre, de trás del cementerio de la localidad. Se dirigieron allí en 
procesión, con una banda de música, una cruz hecha con s-lan'-o nía corona de frutas y otros comestibles. —

Cabecera de la columna

Vista general durante el almuerzo

El señor J. Jiménez leyendo 
su discurso fúnebre. El 
marcado con una cruz ( X) 
es el cadáver

Como a don Juan Tibi­
letti, de Rufino (S. F.), le 
vino la idea de casarse, 
sus amigos tuvieron la ini­
ciativa de despedirlo de la 
vida de soltero. Alguno de 
ellos lo dijo •con puntos 
suspensivos en el medio,— 
despedirlo de la vida... 
de soltero, — y esta frase 
Ies sugirió la idea de des­
pedirlo de la manera que 
puede juzgarse por nues­
tras fotografías, con un 
pic-nic burlesco realizado 
detrás del cementerio, al 
que concurrieron en pro­
cesión, con una banda de 
música, em número de dos­
cientos. Así, pues, que en 
paz descanse don Juan 
Tibiletti, -de Rufino, pro­
vincia de Santa Fe.



LA HIJA DE

Riberas del Duero arriba 
avanza el ñero Almanzor, 
llevando a su hija Zoraida 
enferma del corazón.

Riberas del Duero arriba 
la noche Ies sorprendió 
cuando era duro el verano 
y era recia la calor.

Rioeras del Duero arriba 
allí sus tiendas plantó, 
cuando era la luna clara 
y se oía al ruiseñor. . .

Por las escuchas del moro 
un vivo alerta corrió, 
que con la luz de la luna, 
vieron venir un pastor.

Guió los mansos corderos 
de blanco y fino vellón 
y un manojico de rosas 
en la cayada prendió.

Lo cercan los centinelas 
para meterlo en prisión; 
mas, Almanzor lo reclama 
y llévanlo ante Almanzor.

— “Pastor, yo tengo una hija, 
enferma del corazón 
pastor, si me la sanares 
te hiciera rico, pastor.

— Señor, yo sé de una rosa 
que sana el fiero dolor.
Señor, si me dais por libre, 
sanarla tengo, señor..."

La mora, al sentir los pasos, 
del lecho se incorporó; 
mas, otra vez da en el lecho 
cuando ha visto tal pastor.

ALMANZOR
Para “Fray Mocho''

Entre las sábanas finas 
caer la rosa se vió, 
deshojada por las manos 
por las manos del pastor.

Entre las sananas finas 
reir la mora se oyó, 
que hizo la flor el milagro 
que hizo el milagro la flor...

— “ Pastor, pues mi hija sanaste, 
te quedas libre, pastor.

— Señor, si enantes fui libre, 
agora no lo soy, no. ”

La mora que aquesto escucha, 
así ha sonado la voz:

— “No le dejes, padre, ir, 
no le dejes por favor.

Quien me sanó con la rosa 
por fe mía me sanó, 
que no sirven medicinas 
si no hay, fe en el sanador.

— El no es sino un pastor rústico : 
tú eres hija de Almanzor.

—El no es pastor, sino conde, 
aunque en disfraz de pastor.

Porque él es el conde Claros, 
el más apuesto infanzón, 
por quién lloraba tu hija, 
con la luna y con el sol.. . ”

Riberas del Duero abajo 
avanza el fiero Almanzor 
llevando a su hija Zoraida 
que con el conde casó.

Riberas del Duero abajo 
lágrimas de bien lloró, 
porque era la luna~ clara 
y se oía el ruiseñor...

Dib. de Hohmann. Cristóbal DE CASTRO.



De esta tierra
Aquel día quiso recorrer la ciudad husmeándola 

en todos sus recovecos, inquiriéndola en todas sus 
sospechosas reservas, casi avergonzándola con sus 
curioseos indiscretos — que llegaban hasta las ocul­
taciones equívocas de los suburbios, — para ver de 
encontrar a ese ser perdido, carne de su carne, que 
abordó un viaje sin rumbo, víctima de la fatal des­
orientación de la época.

Anduvo jadeante y febril, como un perro. Todo lo 
miraba, todo lo husmeaba, como un perro. Iba y vol­
vía por las mismas calles, se detenía en las mismas 
puertas, miraba las mismas caras... ¿Dónde estaría 
su hijo?

Anduvo más, mucho más. De vez 
en cuando, uno que otro can vaga­
bundo, quizá solitario como él, lo 
seguia un rato y lo abandonaba a 
poco andar. Algunos lo ladraban, na­
da más. Las mujeres de las puertas, 
comentadoras furibundas de todos los 
pormenores del barrio, recorrían con 
la insolencia de sus miradas toda la exten­
sión de su cuerpo y largo trecho de sus pasos, 
y tomaban tema para toda su ociosa tarde.

Y él iba siempre escrutando rincones, vi­
sitando portones desvencijados y mal olien­
tes, tropezando cascotes de las 
malas veredas, haciendo largas 
paradas indecisas en las esquinas, 
como esos atorrantes que todo lo 
esperan del azar providencial y 
benigno.

Así salió de la ciudad y reco­
rrió las calles sin veredas de las 
quintas tranquilas. Siempre en­
contraba a alguien que cantaba 
bajito o que monologaba sus pro­
yectos vulgares de la vida coti­
diana: jóvenes y viejos: mujeres 
y niños; niñas en adolescencia, 
pastoras de cuatro terneros o cul­
tivadoras de cuatro cebollas...

Sólo él no aparecía: su hijo 
querido, que debía ser un vaga­
bundo, poeta innocuo de la de­
rrota ignara, tocador de guitarra 
pobre, de esas que suenan palinodias en sus des­
templados bordonees... Eso debía ser, porque 
cuando se fué, había dicho:

— Padre, ¿ no ha cantado nunca, usted ?
¡ Cómo iba a cantar él, si siempre había sido

un triste, mendicante eterno de alegrías, medi­
tabundo proyectista de futuras y nun­
ca llegadas glorias!

—¡No, hijo; nunca he cantado!
— Usted podría cepillarse solo su 

ropa, padre, ¿verdad? Y hacerse la 
sopa...

Aquella noche se acostaron ambos en la casa, como 
siempre, pero no permanecieron los dos. Su hijo se 
había ido. ¿Qué tiempo hacía de eso? ¿Adonde había 
ido, llevando la angustia heredada, carga engañosa, 
que simula un vacío llenable con bellezas de la vida?

¡ Quién sabe!
Marchó su hijo y quedó solo. Ahora lo buscaba; 

los suburbios, pobres, tristes, sucios, donde los hom­
bres eran borrachos y las mujeres chismosas y des­
greñadas, le parecieron los más probables lugares de 
su refugio. Pero no lo había encontrado y ya cami­
naba al azar por los alrededores cultivados y pobla­
dos de árboles. ¿ Estaría por aquí, donde cada uno 
tiene su respectiva preocupación en las plantas o en 
las bestias o la tierra y donde los ideales no suben 
de la altura de una vaca gorda, de una chacra rica o 
de la silueta extendida y chata de la ciudad vecina?

Se detuvo ante un hombre que parecía bueno y le 
interrogó :

— ¿Es de este vecindario usted, señor?
— Soy de él hace más de veinte años ¿ por qué ?
— Busco a una persona, hombre criollo, joven, al­

to, de ojos...
— ¡ Eh ! ¿ Cómo voy a saber yo a quién busca us­

ted ? Aquí no hay nadie que yo no sepa quién es. 
Esa quinta de enfrente es la mia; la de al lado es de 
mi suegro; la otra de mi compadre Francisco. .. To­
dos trabajamos. No hay ningún extraño aquí; los 
peones viven en el galpón. ¿A quién busca usted?

— Busco a un hijo mío, que salió de la ciudad ha­
ce tiempo y gustaba de cantar y tocar la guitarra... 
¿no hay algún almacén por acá?

— Aquí no canta nadie, señor, si no son las chicha­
rras y los bienteveos. El almacenero tiene una guita­

rra vieja, pero nadie toca en ella: 
le faltan cuerdas y creo que ya no 
sirve...

— ¿No sirve la guitarra? ¿No 
canta nadie ? ¿ Nadie toca ese ins­
trumento ? — preguntaba como un 
sonámbulo nuestro buscador — 
¿ las chicharras y los bienteveos 
solamente cantan por aquí? Pero 
mi hijo canta y andará por esos 
mundos. . .

— El canto ya no se acostum­
bra, amigo — dijo el quintero—en 
esta tierra sólo cantan los que son 
de ella: nosotros tenemos mucho 
que hacer y no podemos perder 
tiempo en cantar. Ya le digo : las 
chicharras, los bienteveos, y tam­
bién este viento molesto que sa­
cude los árboles, como los criollos 
“solían’ sacudir la guitarra.. .

— Ya no se canta; la guitarra 
está destemplada; nuestros hijos 
andan vagabundos...

— Las aves, el viento y los ár­
boles; nadie más. La gente de 
este vecindario trabaja, no canta; 
cuando se tiene algo que hacer no 
se puede cantar; la guitarra del 
pulpero ya no sirve casi. Los pai­
sanos son los únicos a quienes les 
da por ahí, pero desafinan... me 
gusta más la chicharra, el biente­
veo y este viento andariego que 
hace bordonees en los árboles.

— ¿ Entonces no es fácil que 
ande por acá el que yo busco?

— Es seguro que no está; por 
aquí no anda nadie; están todos: 
están no más, ya le he dicho, en 
sus quintas...

—¿ Y quiénes son los que “andan” si todos “están" ?
—“Andan los que son de esta tierra, señor. Los pá­

jaros, los paisanos, el viento... No es fácil encon­
trarlos. ¡ Vuélvase, señor!

— No vuelvo: seguiré buscando a mi hijo. No está 
en la ciudad ; no está por acá en las quintas y cha­
cras ; andará por ahí lejos, ¡quién sabe! ¡donde pue­
da cantar la triste palinodia de su raza y de su ins­
trumento ! En esta tierra sólo cantan y vagan los que 
son de ella! Los pájaros, los paisanos, el viento...

Y el hombre afrontó el destino, ante la noche que 
venía, el viento que arreciaba y el silencio laborioso 
que empezaba a reinar en esta tierra...

Aníbal GONZÁLEZ OCAMPO.

Dib. de Peláes.



Gentes de tierra adentro
Figuras intelectuales de Tucumán. — Juan B. Terán, Jaimes Freyre, y el presbítero Tula

c.inijiana y su cable amenazante. A la chola ven­
dedora de miel y de arrope ha sucedido el 
vendedor de baratijas llegado de Constantino- 
pla y el mercader venido de Sión con alhajas 
profusas, levita negra y ojos codiciosos.

La arquitectura de tejas rojas cocidas, de las 
puertas anchas y hospitalarias y de las rejas sa­
lientes. se va esfumando y va siendo humillada 
por el esqueleto mecánico de Norte-América. Ya 
le queda muy poco do florido y de aquel carác­
ter de selva tropical descripto por los poetas. Ya 
no le sienta ci nombre de San Miguel de Tucn- 
mán, jardín de la república. Los azahares de los 
limoneros y de los naranjos han caído donde se 
yerguen los postes industriales de electricidad. 
Ha progresado victoriosamente con su gran in­
dustria azucarera... Sin embargo, el antiguo 
espíritu se prolonga en las gentes del país. La 
tradición se aparta ante los empujes del tiem­
po nuevo y deja pasar el torrente impetuoso de 
la energía moderna pero recone'Mitrando indife­
rencia Así, Tucumán tiene sus hombres idealis­
tas, poetas y estudiosos que consagran largas vi­
gilias para evocar la época que se extingue y 
salvarla del olvido.

Uno de estos intelectuales es c¡ doctor Juan B. Terán, 
espíritu versado en letras, estudioso paciente, gran inves­
tigador de papeles y documentos antiguos.

Después de su libro “Estudios y Notas”, publicó una 
obra titulada “Tucumán y el Norte Argentino”, monogra­
fía apreciablc en la que se hace y establece la historia po­
lítica del norte entre los años 1820 y 1840. Este libro está 
documentado con seguridad y eficacia.

-luán B. Terán tiene entre manos una novela, “Dia’d'- 
de Adolfo Reverin”, en la que se pinta con vigor costum­
bres y paisajes tucumanos. También hace investigaciones 
en el rico y valioso archivo de Tucumán. De entre los do­
cumentos de la primera mitad de! siglo xxx extrae datos, 
crónicas y apuntes con ánimo de evocar un episodio ro­
mántico del tiempo de la Anarquía. El doctor Terán es

El doctor Juan B. Terán, autor de “Tucumán y el Nor­
te Argentino”, “Unitarios y Federales” y “Ensayos 
y Notas”

Consultando un tomo de expedientes admi­
nistrativos del año 1790

El viejo Tucumán de la leyenda 
y de la vida apacible, hace largo 
tiempo que ha cedido su puesto a 
otro Tucumán industrial y abigarra­
do. La mecánica y ei cosmopolitismo 
se han encargado de dar el último 
golpe a los pocos restos coloniales 
que hasta hace dos décadas prolon­
gaban recuerdos seculares. La vieja 
carreta arrastrada por bueyes o por 
muías obedientes a las voces sonoras 

■del indígena ha sido substituida por 
el tranvía eléctrico con su ruidosa

Con su señora, doña Lola Etchecopar, y sus hijos Gastón, Eugenia, 
Marcelo y Augusto



uno da los espíritus intelectuales que goza de pres­
tigio eu esta ciudad.

* * *
En las tardes calientes de Tucumán, cuando el 

sol se acerca a la muerte y la "retreta” provin­
ciana se inicia en la plaza al compás de valses v 
liaban.Tas, suele destacarse entre los paseantes la 
persona airosa y erguida del poeta Ricardo Jai­
mes Freyre, autor de "Castalia Bárbara”, de her­
moso y memorable recuerdo en los tiempos buenos 
de la aparición del decadentismo en Buenos Aires. 
Radicado en Tucumán desde hace doce años, Jaimes 
Freyre, a pesar de su nacionalidad boliviana, se ha 
nátur al i za d o tucum a no.

Por la plaza, con su chambergo ancho, su melena 
rizada, la cabeza altiva y su bastón, pasea con 
paso reposado y continente de hidalgo. Es una figu­
ra característica e inconfundible.

—Ese es nuestro poeta—me dice Germán García 
Hamilton, director de "El Diario del Norte” v 
también autor de versos deliciosos;—es el poeta le 
aquí. ¡Siempre sueña y siempre canta.

En efecto. Jaimes Freyre vive soñando con la 
eterna musa y cantando a la naturaleza feraz y a 
las montañas azules de Tucumán. Escribe ahora un 
libro de poesías, una obra sobre la técnica del ver­
so y, como el doctor Terán, escudriña documentos 
y papeles viejos del archivo. Enseña literatura en 
el Colegio Nacional, preside fiestas y torneos artís­
ticos y señala siempre rutas de idealismo. En esta 
ciudad lleva una vida literaria activa. Tiene rela­
ciones epistolares con innumerables escritores de 
España y Centro-América. Su "Revista de Letras”, 
obra de entusiasmo y de esfuerzo, adquirió fama 
fuera del país y quedó vinculada a varias iniciati­
vas y propósitos espirituales.

Jaimes Freyre, en Tucumán, es un lírico a la an­
tigua. Atraído por los pergaminos y la polilla de 
los viejos libros de Actas Capitulares que existen 
cu el Archivo, pasa largas vigilias descifrando- 

episodios incásicos. Vive en los recuerdos de antaño. Huye hacia los alrededores de la ciudad para 
admirar las pocas rejas arqueadas, salientes y de friso colonial que restan. Recita al Arcipreste 
de Hita con mayor preferencia que a Verlaine y habla de sus viajes a Toledo y a Burgos alzando
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blicará en breve con doenmentaeióii abundante y 
de un estilo literario ameno.

Es, además, un clérigo muy versado en teolo­
gías. Su “Sínodo Diocesano de Tucumán” fué 

•logiado por el papa León XIII e impreso en Ro­
ma por deseo del cardenal Vives y Tuto.

Como orador, se ha señalado en la legislatura

El presbítero Joaquín Tula, escritor, periodista y dipu­
tado provincial

su cabeza, requintándose el chambergo y amagando 
una imaginaria tizona. Hidalgo y poeta siempre, 
siempre tranquilo y triste como los cantos de su 
*1 Castalia Bárbara ’

* * -s
Joaquín Tula, presbítero, historiador, periodista y 

diputado, es un hombre que se destaca por sus méri­
tos en el medio intelectual de Tucumán. Estudioso y 
activo, abarca en su vida toda una serie de trabajos.

Su reciente campaña para establecer la autentici­
dad de “la virgen chica”, generala del ejército, 
existente en la iglesia de la Victoria, de la cual es 
párroco, le reveló un polemista ardiente y de vasta 
cultura. La campaña obtuvo un triunfo completo. El 
obispo Padilla acaba de publicar una pastoral sobre 
la coronación de “la virgen chica” que se efectua­
rá el día 24 del corriente, centenario de la batalla 
de Tucumán.

Ha escrito una “Historia de Tucumán” que pu-
En el hall de la legislatura

En la plaza Independencia, con el secretario de la cámara, señor Leonardo Alzo- 
garay y otros legisladores

de la cual forma parte 
desde el año 1904. Los dis­
cursos arrebatados y elo­
cuentes, su dialéctica ex­
presiva y rotunda, hicie­
ron vacilar a más de un 
ministerio provincial.

Es un clérigo patriota, 
entusiasta e inquieto. Sien­
do catamarqueño, ha ad­
quirido en la provincia de 
Tucumán una figuración 
apreciable. Tiene muchos 
amigos y muchos enemi­
gos. Pero su labor ímproba 
y silenciosa, sus estudios, 
su modestia y la indepen­
dencia de su espíritu le 
crean una personalidad. 
En política, está en des­
acuerdo con todo lo que no 
siente con sinceridad.

Enérgico, vehemente y 
lleno de fe, expresa sus 
ideas y sus opiniones con 
valentía, presto a sostener­
las con argumentos funda­
dos. Todo lo que no esti­
ma, lo ataca. Sea bueno o 
sea malo. Como un Don 
Quijote. ..

Alberto TENA.



Solución acertada
Hasta entonces Paco Frelles había hecho una 
vida, no diré de holganza, pero sí libre de préo- 
Gupabionés formales. El estómago jamás habíale 
gritado su imperiosa protesta de vaciedad. Por 
paternal herencia, su bolsillo, siempre atosiga­
do, ahíto, fatigado de robustez, hallaba delicio­
so desahogo frente a las casillas expendedoras 
de boletos de los hipódro­
mos.

Pero un día... el consa­

bido día fatal de todas las 
fortunas escritas, Paco Fre­
lles, por continuados reve­
ses de la suerte, se halló 
en condiciones poco envi­
diables. Le quedaban sólo 
unos pesos.. .
Era una tarde... .

Frelles, cosa que nunca, encerróse en su habi­
tación y se echó a medicar seriamente, por pri­
mera vez en su vida.

¿Qué hacer.’ ¿Trabajar? ¿Y en qué? ¿Servía 
él para algo? A menos que no le tomase algún 
adinerado sportman de, profesión para «abalear­
le las redoblonas... En verdad, otra tarea no

hubiese sido para él, lo confesaba con toda fran­
queza. Lo que era para empleado de comercio, 
no servía ciertamente. Desde que dejara la es­
cuela, una vez cursados los años inferiores, no 
había vuelto a hacer una cuenta. Por lo demás, 
no sólo se había olvidado de las cuatro opera­
ciones, sino que ni siquiera de la tabla se acor- 

daüa ya. ¿A ver?. ..
—Siete por ocho.. . Sie... 

te . .. por ... och . .. por 
ocho.. .

¡No, no, mentía! Algo se 
acordaba, sí. Siete por ocho 
cuarenta y dos. ¡Algo se 
acordaba, en efecto! Pero, 
por cierto que debía hacer 
un esfuerzo mental conside­
rable para ello.

Era necesario, pues, buscar 
otra cosa, otra cosa que no 
le exigiera números. El nun­
ca había sabido de ellos; ja­
más había contado ni siquie­
ra los pesos que llevaba en 
el bolsillo, ni sumado a fin 
de mes las cuentas de sus 
acreedores. Otra cosa,, otra 
cosa...

F,i instante pensó, y lue­
go se dijo:

—Tal vez con algún abo­
gado, con algún escribano...

Por un momento creyó Pa­
co haber dado con la solu­
ción, pero en seguida cayó 
en la cuenta de que su mala 
letra y su peor ortografía 
inhibíanlo también para aqu< t 
destino.

Era preciso buscar otra co­
sa, otra cosa, algo donde no 

tuviera que hacer ni con la aritmética 
ni con la gramática.

Pensó por un instante en buscarse 
un empleo de gobierno, pero para eso hacía 
falta ser un empecinado lector do periódi­
cos, a fin de no aburrirse soberanamente 
durante las cuatro o cinco horas de ofici­
na y tener algunas nocioncitas de dibujo 

o mantener correspondencia con media doce­
na de novias para dar empleo a la heterogé­
nea variedad de formularios... El no sólo 
quería una ocupación que no le obligase ¡«1 
uso de la tabla ni de la gramática, sino que 
fuera a la vez divertida. Por otra parte, su 
carácter un tanto efervescente, no se amol­
daría en un todo a los empleos nacionales. 
¿Soportaría él así no más que algún jefe, a 
falta de trabajo, para dar aparente movi­
miento a la oficina en ciertos instantes, alia 
cuando un extraño estuviese en ella, le en­
viara a pedir este o aquel expediente a la 
oficina contigua como si fuese un portero 

cualquiera ?
No, no; otra cosa. ..
La tarde caía ya. Paco, absorbido por sus 

preocupaciones, no pensaba en encender luz. 
precoces rayos de luna se colaban por la ven­
tana y los arabescos de las cortinillas, defor­
mados por la proyección oblicua de la luz, ga­
rabateaban el piso de extrañas figurillas con 
un misterioso aspecto de signos de interrogación.



Frelles, sumido en me­
dio de aquella mezcla de 
luz y de sombras, seguía 
meditando.

—Sin embargo—se di­
jo de pronto, juiciosa­
mente reflexivo,—en to­
das partes se me exigirá 
algo.. . cualquier cosa.. . 
pero algo... Y yo, fran­
camente, carezco de cual­
quier aptitud.. . ¡Es pre­
ciso hacer un sacrificio,
Paco! ¿qué remedio?...
Aprender algo... algo.. . 
un poco de todo.. .

Becordó entonces un 
libro, visto de pasada en 
una vidriera, días antes, 
y se largó en su adqui­
sición. Tratábase de un 
opúsculo, pero, no obs­
tante ello, su título era 
de una amplitud enciclo­
pédica como se ve: “El 
hombre útil — Nociones 
generales ’ ’.

Una vez en su poder 
el sabio libro, regresado 
que hubo a su casa, lo 
tiró en un cajón. Es­
taba fatigado ese día d 
guíente.

En un periódico se enteró de los espectáculos, 
decidió por un teatro nacional.

La luna seguía interrogando sobre las tablas del cuarto.
Por la noche dejó su casa camino de cualquier teatro 

donde distraerse unas horas.

Dib. de Natúrretc.

tanto pensar. Leeríalo

caprichos 
signo de

Estrenábase aquella 
noche una pieza de un 
autor novel. Naturalmen­
te la acción ocurría en el 
patio de una casa de in­
quilinatos. No le fué pre­
ciso a Paco aguzar eu 
nada su inteligencia pa­
ra comprender a aquel 
autor. Y tanto fué así 
que, con el transcurso de 
las primeras escenas. 
Frelles, espectador mu­
cho antes de otras obras 
similares, conocía ya su 
desenlace perfectamente.

Al salir- del teatro. Ere- 
lies se llevó un dedo a la 
frente y se dijo para sí:

—•¡Paco! ¡Tú no ha­
bías pensado en esto!...

Loco de alegría, se dió 
el lujo de tomarse un ca­
rruaje para volver a su 
casa. La feliz solución 
no merecía menos.

En su pieza, Frelles 
tomó el libro de nociones 
generales y le largó pol­
la ventana.

Esta vez la luna, fil­
trándose por la entorna­
da jmerta del cuarto, 
dibujaba en el piso una 
raya de luz que, dividi­
da en lo alto por una 

a moldura, parecía un enorme 
admiración...

Federico MERTENS.

Los funerales del general Booth
El jueves de la semana pasada se reali­

zó en el Prince George’s Hall e] servicio 
religioso organizado por el Ejército de 
Salvación en Homenaje a la memoria de 
su recientemente fallecido jefe, el ge­
neral Guillermo Booth. La ceremonia fué 
presidida por el teniente coronel Palmer, 
su señora y un grupo de oficiales. Pronun­
ciaron oraciones y entonaron himnos reli­
giosos el ayudante A Hernán d, el capitán 
E. M. Steven, el capitán y la capitana E. 
M. Bornand, el alférez Harth, la ayudan­
te Rosarios y el comandante Palmer y 
señora.

La sala

Fot. de Fray Mocho.



Los armamentos del Perú
Ha estado e n 

nuestras aguas el 
transporte ‘ ‘ Ivangu- 
roo”, de los astille­
ros franceses do 
Sehneider, que con­
duce al Perú un sub­
marino para esa na­
ción, el “ Ferré ”, 
construido en aque­
llos mismos astille­
ros. Tanto el “Kan­
guro o” como el 
‘ ‘ Ferré ’ ’ fueron pa­
ra nosotros objeto 
de viva curiosidad, 
por tratarse de em­
barcaciones como 
en nuestro puerto 
no se habían visto 
El “Kanguroo” os 
un buque especial 
para el transporte

El vapor “Kanguroo”, que conduce el submarino peruano de esos materiales.

Los señores teniente 1." J. Althaus y te- La gente mirando el submarino
niente C. A. Valdivieso, comandante y 
segundo del submarino

El submarino “Ferré”* poco después de ser botado al agua
Fot. de Fray Mocho. .2. .. . i



Rosario
Sociedad Protectora de la Infancia Desvalida

Te ofrecido el domingo en el local de la Escuela núm. 1 de esta institución, a las señoritas que dirigieron los kios­
cos en la última kermesse. — Concurrentes al te

Conferencia del poeta Max Bewer

Durante la conferencia dada el día 6 en el Club Alemán sobre el tema “Bismarck íntimo” 
El orador Vista de la concurrencia

Fiesta infantil. — En La Perla

Niños que concurrieron a la fiesta infantil dada el domin­
go en casa de los esposos Zapata-Vélez

Durante el te ofrecido en La Perla por un grupo de ex. 
discfpulos a la señora Nemesia Mendía de Echarte



El concierto Fontova

Concurrencia en la Biblioteca Argentina, durante el concierto dado el sábado por el cuarteto Fontova

Enlace Ortiz Grognet-Vaqué

En el momento de ser bendecida la unión por el presbítero Nicolás Gre- Los novios, señorita María Amparo Ortiz 
non, ceremonia realizada en casa de los padres de la novia Grognet y doctor Jerónimo Vaqué

En el colegio del Huerto

Las damas de la comisión protectora de este colegio, donde el domingo hubo una fiesta con motivo de la primera
comunión de un grupo de alumnos y alumnas



Montevideo

Peregrinación al santuario de Villa Colón Aniversario brasileño.—La fiesta a bordo del “Barro-
zo”. — Señoritas de Chucarro, Stael, Sayago, Velaz- 
quez, De Oliveira, Lampaio, Queiroz y Escobar

El robo a la municipalidad.—La policía reconociendo los La huelga de la Frigorífica.—Durante una asamblea de 
billetes sacados del w. c. del café La Paz los huelguistas

El señor Alejo Rossell y Rius, propietario del 
jardín zoológico de Montevideo, ha realizado una 
verdadera obra filantrópica donando al municipio

dicho jardín.
En la escritura de donación se ha historiado 'a 

adquisición y procedencia de las diversas frae-

Banquete en el Círculo Napolitano al periodista Juan Carrére



cioues adquiridas sucesivamente y que en con­
junto forman las nueve hectáreas que hoy cons­
tituyen el mencionado “zoo”. En la donación

están comprendidos 
los diversos ejem­
plares zoológicos 
que allí se exhiben. 
Entre ellos figura 
un mono sabio qu • 
costó 3.000 pesos; 
un elefante de 4.000, 
una zebra de 4.000. 
etcétera. Dentro del 
mismo jardín, hay 
un cementerio de 
animales. El primer 
cadáver sepultado 
fué el de una her­
mosa per rita japo­
nesa, ‘ ‘ Lili ”, 

Villa Dolores es 
in magnífico parque. 
Se calcula su valor, 
comprendiendo ins­
talaciones y anima­
les, en más de un 
millón de pesos oro.

Tiene un presu­
pines t o mensual de 

cerca de $ G.000 que el señor Eossell ha pagado 
y seguirá llagando, no obstante pasar la propie­
dad a manos de la comuna.

Lobos rusos “Nerón”, león predilecto del señor Rossell



El intendente Francisco Manfredi, acariciando a una hiena “Huracán”, lobo de mar que se encegueció. En posse

En el cementerio de animales.—El Las nuevas grutas
mono “Trucha”, fallecido a con­
secuencia de un atracón de dulce El producto de

las entradas de Vi­
lla Dolores ha sido 
destinado siempre a 
la caja de la Liga 
contra la tuberculo­
sis, de la cual los 
esposos Pereira-Ros- 
sell son protectores 
eficaces.

A pesar del tras­
lado definitivo de la 
propiedad del jardín 
zoológico, el señor 
Rossell tiene el pro­
pósito de introducir 
notables mejoras.

Además, aumenta­
rá las colecciones 
con valiosos ejem­
plares, algunos dé­
los cuales ya vienen 
en viaje.Entrada al parque
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“Valparaíso. 5 — 
Fué pescado un ani­
mal marino de dos 
metros de largo y
con una cabeza se­
mejante a la del ti­

gre, sin orejas, ni oídos, pero con ojos y hocico muy 
grandes, colmillos crecidos y aletas delanteras en 
jornia de pequeñas patas, una pequeña cola color de 
plomo claroobscuro."

Si no tiene orejas ni oídos, seria banquero o mi­
nistro de hacienda entre los peces.

C Para qué iban a servirle oídos y orejas, decidido 
a no oir a los solicitantes de dinero?

* * *
Mira a su alrededor con amargura 

y Sáenz Peña murmura:
— “ Sin el amor que encanta, 
la soledad de un ermitaño espanta 
Pero es más espantosa ciertamente 
la horrible soledad de un presidente.

exportado dos millones de cocos durante el mes de 
agosto. ”

— ¡Qué felicidad para los aficionados!—piensa 
el señor ministro. — Porque ¡cuántos miles de ellos 
podrían jugar a las bochas y saborearlas después! * * * *

Atropellan sin cesar 
los automóviles y 
viendo a Anchorena pasar 
hay gente que dice así :
— ¿A quién irá a atropellar?

* * *

La cuestión de Putumayo.
En Lima “ fué presentada al senado una moción 

de protesta contra el libro azul de la cancillería in­
glesa -cuyo objeto—se afirma—es difamar el Perú.”

“ Termina diciendo que el gobierno debe notificar 
a dichos extranjeros para que cesen de intervenir en 
los asuntos del Perú, so pena de Severos castigos. "

Eso es.
'i' así se conseguirá que la cancillería inglesa siga 

publicando libros azules, para tener el gusto de gri­
tar contra ellos.

La visita de Guillermo TI a Suiza.
“El presidente de la Confederación, en un brin­

dis, agradeció al kaiser su visita, considerándola co­
mo una nueva prenda de amistad de Alemania ten­
diente a hacer aún más estrechos los lazos de unión 
de los pueblos.”

¡ Bien por los lazos !
“Manifestó también que el pueblo suizo estaba 

dispuesto a luchar siempre por su independencia, y 
que por eso se esforzaba en tener un buen ejército. ”

Se explica.
Para seguir estrechando los lazos.

* * *

Renunció Montes de Oca
y Zeballos al punto abrió la boca 

para decir:
— ¡Señor, qué hombre tremendo!

O es una idea loca 
o una heroicidad que no comprendo.

* * *

Garro lee este telegrama:
“ Anuncian de Cartagena que de San Andrés y 

Providencia, islas colombianas del Atlántico, se han

Impuesto al celibato.
“La Paz.— Los diputados Reyes, Morales, Muñoz 

y Villazón presentaron un proyecto a la cámara im­
poniendo una fuerte contribucióu directa a los cé­
libes.”

De la Plaza lo supo y fué ligero 
a decirle a Benito :
— Como el v iaje es bonito,

¿vámonos a Bolivia, compañero?

Hemos recibido :
“ La Argentina en 1912 ", por Luis D. Rodríguez.
“ Naturalización de los extranjeros. Legislación y 

jurisprudencia argentina y extranjera Tesis presen­
tada para optar al grado de doctor en jurisprudencia, 
por Raúl Recagno.

“Al señor general doctor don Benjamín Victori- 
ca.— Homenaje de sus conciudadanos en el octogé­
simo aniversario de su natalicio ”.

“Vibraciones”, colección de sonetos, por \ Ícente 
Bove, 2.J edición. ■ _

“Corazón y Cabeza!!”. Revista ilustrada. Ano 1, 
Número 1.

CaPPFó SIN LSTAriPIHAi i
N. D.—Buenos Aires. -Fía dema­

siado en sus fuerzas. ¿Cree usted que 
todo es soplar y hacer versos?

M. B.—Buenos Aires.—
Cuando los versos son flojos,

aumentan su flojedad,
los ojos y los enojos.

Esta es la pura verdad.
E. C.—Buenos Aires.—Dice después 

del título del soneto: “Especial para 
Fray .Mocho”. Si la especialidad es­
triba en los versos mal medidos, no 
tenemos nada que objetar.

L. D. D. y J. E., Byron.—Buenos 
Aires.—No.

L. M.—Buenos Aires.—“Si se pu­
blica, bueno. Si no se publica, bueno 
también. Si va al canasto, dos veces 
bueno”... No crea. Ni bueno ni dos 
veces bueno. El artículo, en todos 
los casos, no deja de ser mediano.

F. B.—Buenos Aires.—
Nos pregunta, al mandar una zoncera, 

que si la publicamos.

Y nosotros al punto contestamos:
—¡ De ninguna manera 1

V. G. H. Buenos Aires.—Formi­
dablemente mal versificado.

E. T.—Quilmes.—
“Su alma dolorida y ardiente encierra 

[ la odisea
de su amor trágico desdeñado toda 

( una historia 
de fatales desengaños; quizás que por 

[ ellos ondea
recuerdos en su corazón de funesta 

[memoria.”
Usted cree que ha escrito cuatro 

versos y está profundamente equivo­
cado. Ha escrito prosa, sin darse cuen­
ta. Fíjese:

“Su alma dolorida y ardiente en­
cierra la odisea de un amor trágico 
desdeñado, toda una historia de fata. 
les desengaños; quizás por ellos ondea 
recuerdos en su corazón de funesta 
memoria.”

¿Ye usted? Es prosa, prosa vil.

E. G.—Rosario.—No la publicamos 
pero nos merece profundo respeto el 
sentimiento que le ha inspirado la 
poesía.

G. P. M.—Santa Fe.-—No sirve pa­
ra nosotros.

Walkiria.—Tucumán.—No es usted 
una señorita fatua, como supone, bs 
una señorita que nos manda algo de 
un género que no tiene cabida en 
Fray Mocho.

A. T.—Montevideo.
“No hay peligro ninguno que le 

[asombre.”
El asombre tiene todas las trazas 

de un ripio caracterizado. Tal vez nos 
equivoquemos.
“Ni que ponga un obstáculo en su via. 
Siempre avanza triunfante y la alegría 
Parece que ante él todo lo alfombre-”

¿La alegría sirve para alfombrar? 
¿Por qué no ofrece su invento a una 
empresa comercial ? Puede usted ga­
nar mucha plata.



He(HOCoií Plantas Medicinales
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Contra moscas
En njáa de una ocasión nos hemos ocupado en 

nuestras columnas de los medios de que la hu­
manidad se vale para luchar contra la más re­
pugnante de las plagas animales, la de las ratas; 
digamos hoy algo acere,a de los que se emplean 
para acabar con otros enemigos acaso más peli­
grosos, cuales son las moscas y los mosquitos.

No vamos a insistir aquí sobre el hecho, harto 
«•onoeido ya, de que l^i mosca propaga el tifus, 
la fiebre amarilla, el cólera y hasta la tuberculo­
sis. Kso y mucho más puede hacer un insecto 
que comunmente transporta más de 500 millo­
nes de microbios de todas clases, viniendo a ser, 
por consiguiente, un verdadero almacén ,ambu-

E1 pez millón, que devora las larvas de mosquito

lante de bacterias patógenas. Sólo hablaremos 
de los procedimientos para impedir que un ene­
migo tan formidablemente armado pueda salir 
victorioso.

Entre estos procedimientos, el más curioso es 
probablemente el que emplean los habitantes de 
ciertas regiones de Méjico, los cuales buscan un 
aliado en cierto arácnido muy frecuente en el 
país. Al efecto buscan en los bosques una rama 
de árbol que sostenga un ‘‘mosquero”, que así 
llaman al nido de una araña social del género 
•1 Cmnothelus ”. Esta araña, pequeña y 
ventruda, de apenas medio centímetro 
de longitud, vive en un nido arbóreo 
muy parecido al de nuestras orugas 
procesionarias y rodeado de una red 
«le hilos, en parte destinados a la cap­
tura de las moscas que proporcionan 
a la araña sustento para ella misma 
y piara su prole. El cenotelo tiene so­
bre otras arañas la ventaja de ser 
muy discreta, no abandonando nunca 
la rama en que está su nido, de modo 
que el “mosquero” puede colgarse del techo de 
la habitación más limpia. Pero no es sólo e'ío; 
«•on la araña vive, en compañía amistosa, un 
pequeño coleóptero que se alimenta de los restos 
de las moscas prendidas en los hilos y chupadas 
por la araáa, de modo que en el nido y la rama

reina siem­
pre una 
lim pie za 
absoluta. 
Los d i m i 
ñutos in­
sectos son 
para el 
“mosque­
ro”, y por 
tanto para 
la híibita- 
ci ó n en 
que éste se 
eneuent r a 
instalado, 
algo así co­
mo los bui­
tres para

y mosquitos
ciertas ciu­
dades de la 
India, o co­
mo on otro 
tiempo los 
perros pa­
ra C o n s - 
tantinopla.
Y 1 o m á s 
singular es 
que las 
m o s c a s 
acuden al 
nido donde 
residen sus 
enemigos 
conun afán 
verdadera­
mente ra­
ro. Acaso 
se despiren- 
d a n del 
mosquero 
emanacio­
nes que no 
,al ca neen 
n ue stras 
narices, y Mosquito anóteles
que, sin
embargo, atraigan a las moscas. Como detalle de 
interés histórico debemos hacer constar que el 
uso del “mosquero” en Méjico es de. origen pre. 
colombino, puesto que ya lo ponían en práctica 
los_indios tarase,as, una de las naciones más civi­
lizadas del antiguo Méjico.

Los mosquitos son enemigos todavía más pe­
ligrosos que las moscas; como que su 
destrucción constituye una parte esen­
cial de las reglas de la profilaxia de 
las enfermed,ades tropicales. Los go­
biernos de todos los países comprenden 
hoy la necesidad de enseñar al pueblo 
los medios de destruir los mosquitos, y 
proponen, y aun imponen, los procedi­
mientos más adecuados para impedir 
su reproducción, suprimiendo las aguas 
estancadas, donde tan temibles insec­
tos acostumbran desovar. Para ello, se 

cubren los pozos con tela metálica, se desecan 
los pantanos, se destruyen o cubren de petróleo 
todos los depósitos de agua no corriente, se dejan, 
en fin, solamente los ríos y los torrentes, qui­
los mosqui­
tos evitan 
a causa de 
las corrien­
tes de aire 
y de agua.

En las 
Barbadas, 
se ha reeu- 
xilio de un 
pececil lo 
millón, que 
devora, las 
larvas de 
mosquito 
deposita­
das sobre 
el agua.

La araña cenotelo. 
empleada en Mé­
jico contra las 
moscas

Mosquito cúlex Mosquito stegomia
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VIAJES MUY EXTRAORDINARIOS DE SATURNINO FARANDOUL

Eü HEY DE LOS IWOftOS
(Continuación)

El más fuierte se suspendía por la cola de al­
guna alta rama, los demás se colgaban de él, y 
el último cogía de improviso a Farandoul por de­
bajo de los brazos y lo subía con él, se le balan­
ceaba entonces por el aire sin preocuparse de las 
patadas que liberalmente distribuía, hasta que toda 
la banda se dejaba caer sobre la yerba.

Estas burlas fueron terminando poco a poco.
Al hacerse mayores habían comprendido sus her­

manos que no era generoso abusar de sus ventajas 
físicas y recordarle constantemente al pobre chico 
su inferioridad.

Por el contrario, se tomaron el trabajo de ha­
cérselo olvidar con toda 

de

Con la espalda vuelta a la asamblea.

especie de precauciones y 
atenciones fraternales.

Pero era ya tarde; la in­
teligencia de Farandoul ha­
bía comprendido el objeto 
de estas atenciones y su hu­
millación se había acrecen­
tado.

Además, comprendía per­
fectamente que toda la tribu 
lo miraba con un aire de con­
miseración poco agradable.
En todos los ojos se pintaba 
claramente una dulce piedad.
Su madre adoptiva le amaba 
con tanta más ternura, cuan­
to que le creía destinado a 
llevar una vida desgracia­
da y quizá solitaria.

Sondeando el porvenir, 
empezaba a temer por el 
futuro establecimiento de 
su hijo. ¿ Encontraría con
quien casarse? ¿Cómo sería recibido por las jóve­
nes de la población, cuando empezase a pensar en 
ellas?

¡Y si su corazón hablaba! ¡ qué dolor para él 
si su amada rehusaba su mano y la veía más tarde 
del brazo de otro! ¡qué de disgustos para el por­
venir !. .. ¡ qué de dramas quizás !...

Todas estas reflexiones anublaban el corazón de 
los padres de Saturnino Farandoul.

Estos temores no asaltaban solamente al cere­
bro dé los bravos monos, Farandoul también se 
preocupaba.

En efecto, ¡ Farandoul se encontraba tan di­
ferente de sus hermanos o de los otros 
monos jóvenes de la. tribu!

¡ Por más que volvía todo lo posible 
la cabeza con peligro de adquirir un tor- 
ticolis, y por más que se miraba en el 
agua de la fuente, no distinguía nada!
Nada qiie pudiese autorizar la más leve 
esperanza de poseer un día el poblado ra­
bo de los que creía verdaderamente sus 
hermanos por la sangre. El pobre Satur­
nino Farandoul se creyó definitivamente 
inútil, y desde este día se decidió a huir, 
a expatriarse para ocultar su dolor y su 
humillación, lejos de los que amaba.

Durante semanas y meses enteros, an­
duvo errante sobre la playa, con la vaga 
esperanza de -encontrar algún medio de 
poner su proyecto en ejecución. Por fin, 
una mañana después de un huracán, en­
contró en la ribera un gran cocotero des­
arraigado. ¡Ya tenia el medio!

!i>y ¿’n

Lá siguiente mañana, muy temprano, después de 
haber abrazado a el buen mono y a la tierna mona 
a quien después de tantos años le había cobrado tan.’ 
to cariño, Saturnino Farandoul partió con sus cinco 
hermanos hacia el sitio donde yacía el cocotero.

Les hizo a manera de juego colocar el árbol en 
el agua y cuando la embarcación estuvo pronta, Fa­
randoul, resuelto, abrazó tierna, pero rápidamente 
a sus hermanos y saltó sobre el cocotero que sé 
alejó de la orilla.

¡ Los cinco hermanos lanzaron cinco gritos de 
terror y elevaron al aire cinco pares de brazos de­
sesperados ! Era ya tarde para detenerlo; así lo 

comprendieron los pobres 
monos, y mientras que co­
rrían como locos por la ori­
lla, otros monos acudieron a 
sus gritos. Farandoul, pro­
fundamente conmovido ai 
ver su dolor, reconoció a 
sus padres, volvió llorando 
su cabeza hacia el lado del 
mar, y con una rama diri­
gió diestramente el coco­
tero a través de los esco­
llos, pasándolos sin percan­
ce alguno. Los gritos de 
los pobres monos apenas se 
cían, y una ligera brisa que 
se levantó, soplando en las 
hojas del cocotero, lo llevó 
mar adentro.

Algunas horas después, 
la isla de los monos había 
desaparecido, el cocotero na­
vegaba en pleno Océano Pa­
cífico.

Saturnino Farandoul, tranquilamente sentado en 
la bifurcación de dos ramas, estaba extasiado. ¡ Sus 
instintos de navegante se despertaban ! Sus provi­

siones consistían solamente en algunas docenas de 
nueces de coco que aún pendían del árbol. El sol 
arrojaba sus rayos sobre su cuerpo enteramente des­
nudo ; habiendo siempre vivido entre los monos, cre­
yéndose además mono también, no podía ni siquie­
ra saber lo que era un vestido.

De su cuello colgaba, desde su llegada a la isla, 
la bolsa de tacabo que contenía su acta de naci­
miento, sus padres de adopción se la habían ata­
do al cuello sin saber por qué, y Farandoul se ha-

E1 cocotero se alejó de la orilla.



Capitán, ¿no ve usted un punto?.. .

lúa acostumbrado a llevarla.
— Capitán Lastic, ¿ no vé usted un punto hacia 

el S. S. D.?
— i Rayo de Júpiter! ¡Teniente Mandíbul, eso 

es lo que estoy mirando desde hace un cuarto 
de hora con mi anteojo !

— Y bien, ¿qué opina usted capitán Lastic?
— Que Un rayo de Júpiter me desrelingue, tenien­

te Mandíbul, si eso no es un resto de algún nau­
fragio.

— Y se mueve, capitán.
— í Rayo de Júpiter, es un árbol, teniente Mandí- 

1>ul, y hay alguien en él!
Este corto diálogo tenía lugar en el alcázar de 

la “Bella Leocadia”, linda goleta dei Havre, entre 
el capitán y el tenifente de la misma. La “Bella 
Leocadia” había llevado un cargamento de pianos, 
trajes y confecciones para las jóvenes Miss de la 
Hila de Aukland, capital de la colonia inglesa de 
Nueva Zelanda, y volvía con un cargamento de 
pieles, dirigiéndose rápidamente hacia su puerto de 
origen.

El capitán Lastic era un hombre de resolu­
ción pronta; dos minutos después de haber entrega­
do su anteojo al teniente Mandíbul, la goleta se ha­
bía puesto al pairo, y una chalupa se dirigía a fuer­
za de remos hacia el cocotero de nuestro héroe Sa­
turnino Farandoul.

Este abría sus ojos espantados a la vista del bar­
co que tomaba desde lejos por un monstruo horrible ; 
sin embargo, no procuró huir y esperó los aconte­
cimientos. La chalupa tardó una media hora en 
llegar a él; el aspecto dé los hombres que la mon­
taban admiró a Saturnino. No tenían más que un 
parecido lejano con los monos de su isla y sus figu­
ras no le parecían expresar las mismas cualidades 
morales. Saturnino no se consideraba seguro, pero 
mostró estoicamente una cara risueña a estos mo­
nos nuevos para él.

— ¿Qué haces ahi? ¡Rayo de Júpiter!—dijo el 
teniente Mandíbul que iba en la chalupa y juzgaba 
necesario a su dignidad emplear los juramentos de 
su capitán, cuando mandaba en su lugar. Saturnino 
que no había oido nunca la voz humana, no com­
prendió nada de estos acordes, que encontró menos 
armoniosos que los pequeños gritos de los monos 
de su familia.

— ¿Eres sordo?—volvió a preguntar el teniente.
Saturnino tampoco respondió; pero tomándolo por

una invitación, saltó en la chalupa de un brinco que 
admiró a los marineros.

La chalupa viró de bordo y puso la proa hacia 
la goleta. El teniente no dirigió otras preguntas al 
joven Saturnino; después de todo, esto era asunto 
del capitán.

En la “Bella Leocadia”, todas las miradas estaban 
fijas sobre la chalupa ; el capitán Lastic no abandonó 
su anteojo hasta que no estuvo a algunos cables de 
distancia.

A un signo del teniente, Saturnino subió el pri- 
inero de un sólo salto sobre el puente e hizo rodar 
ai capitán que no esperaba semejante agilidad.

— ¡ Rayo de Júpiter! pequeño marsuino. ¡No co­
noces la urbanidad, yo soy el capitán Lastic!

Por toda respuesta el niño sonrió. 
Todos los marineros le rodearon, y 
el teniente Mandíbul contó al capi­
tán que no había podido sacarle una 
palabra de su naufragio. Saturnino 
se frotaba los ojos; estaba sumido 
en una “estupefacción inmensa”. De 
pronto dió rápidamente una vuelta 
alrededor del capitán, después al­
rededor del teniente, y por último, 
alrededor de cada uno de los tri­
pulantes ; uno de éstos estaba en la 
arboladura; Saturnino cogió sin va­
cilar una cuerda y se encontró, en 
un abrir y cerrar de ojos, sobre la 
gavia del palo de trinquete. El ga­
viero le vió subir admirado sin com­
prender la razón de aquel escalo 
súbito por un náufrago completa­
mente desnudo. Saturnino dió vuel­
ta al rededor de él como lo había 
hecho con los otros, exhaló un gran 

grito y se dejó deslizar sobre el puente.
— ¡ Oh placer ! ¡ Oh dicha !—pensaba—esta nueva 

especie de monos tienen casi la misma conformación 
que yo : con ellos no me humillaré; no me avergon­
zaré ; y en una explosión de gozo delirante, Satur­
nino dió varias vueltas al buque dando saltos; de 
un nuevo bote atravesó por encima de los marine­
ros aturdidos y cayó de pie delante del capitán, al­
rededor del cual dió. para mayor seguridad, aún 
otra vuelta.

— ¿Qué es lo que tienes, rayo de Júpiter?... 
— grita el capitán 
con gravedad.

Saturnino, en su 
e n a ge n ami e n to, n o 
dió, naturalmente, 
respuesta alguna.

— Y bien, rayo 
de Júpiter—replicó 
el capitán. — ¿ Aca­
barás de decirnos 
quién eres?

— Puede ser que 
este marsuino no 
comprenda el fran­
cés — hizo observar 
el teniente.

— Ensayemos e 1 
inglés—dijo el ca­
pitán cogiendo a Sa­
turnino por el brazo.

—¿ What is your 
ñame ?...

Ninguna respues- 
ta.

—¿Was ist ihre 
ñame ?...

—¿Siete italiano?
—¿ Habla usted 

español?
—Vete a pasear 

entonces, ¡rayo de 
Júpiter — exclamó 
el capitán, que ha­
bía agotado toda su 
lingüística —. ¿has 
caído, pues, de la 
luna?...

Saturnino trataba 
de comprender to­
dos estos sonidos 
nuevos para él. Por 
más que procuraba 
recordar, nunca una 
voz humana habia 
herido su oído; el 
lenguaje de los mo­
nos era el único 
que comprendía.

(Continuará).
Saturnino se lanzó a la arbo­
ladura.
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IV1 ADREIS:
En vuestras manos está el porvenir 

de una vida que se inicia.
Nutrid bien los tiernos organismos de 

vuestros hijos para que se desarrollen 
vigorosos y sanos, tomando vosotras 

EXTRACTO DE MALTA

SAN ESTEFANO
Está elaborado con procedimientos científicos, y es insustituible para las madres 

que crían, para los convalecientes y para las personas predispuestas á las excitacio­
nes nerviosas, especialmente para todos aquellos seres que hacen vida sedentaria.



EL DOBLE EXTRACTO DE MALTA

San Estefano
ES INSUSTITUIBLE PARA VIGORIZAR EL ORGANISMO

Lo elaboran las grandes fábricas de STEINBRUCH

de Budapest-Kobanya, los únicos creadores del

Doble Extracto de Malta San Esteíano
Pídase en todos los buenos almacenes, farmacias, restaurants y des­

pensas y en las flotas de Mihanovich y Lambruschini.

ANALISIS DE LA OFICINA QUIMICA NACIONAL

Si su almacenero no lo 
tiene pídalo Vd. por 
carta ó por teléfono á

Landau & Luzio
ÚNICOS INTRODUCTORES 

CANGALLO, 6 14-

apto para el consumo
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PAGINA) INFANME)
Un juguete entretenido

A Vicente, entusiasmado, 
su papá se lo ha comprado.

En el campo entretenido 
pasa el tiempo divertido.

deja el juguete olvidado. 
Pero luego, atolondrado,

Se acercíjn varios conejos 
que le vieron desde lejos.

Bien ante su bigote 
al ver que es un monigote.

Al llegar un cazador, 
huyen todos con horror.

Viendo tan cerca la pieza, 
apúntala con presteza.

Se oye una; detonación 
y el ladrido de un “pachón”.

Y así termina el sainete 
de la “liebre de juguete”.



ESTANCIEROS Y COLONIZADORES
Antes de alambrar sus campos pidan informes y prueben las

K VARILLAS Y TORNIQUETES “ABADIE”
que continúan siempre siendo lo mejor, lo más práctico y de 
mayor aceptación.

B. ABADIE, Unico Fabricante
PIEDRAS 1666 ' - B'JESOS AIRES

LAS TRES LLAVES DE LA FORTUNA
GRATIS, se remite a todas partes

Es la última palabra en contra de las desdichas, desgracias, miserias y en­
fermedades.

o Quieren inspirar confianza, vencer dificultades, transformar vicios en virtu­
des, desgracias en dichas, captar cariños y amores, dominar, conseguir lo que se 
anhela y saber cómo se puede hacer uso de los asombrosos poderes personales?

¿Buscar los medios para no sufrir miserias, necesidades ni sinsabores?
¿Aman tener valor y energía, asegurar el éxito en las empresas, gozar da 

salud y saborear las emociones de la dicha y del contento?
Pidan el maravilloso libro: “Las tres llaves de la fortuna’’, incluyendo diez 

centavos en estampillas y franqueando con otros diez centavos las cartas, que 
deben dirigirse, de toda Sud América, únicamente a la casa

“THE ASTER”, Reconquista, 9 ■ Montevideo (R .0. dei U.)
No confundir nuestra casa, de seriedad, con otras quo se ocupan de magias, 

magnetismo, ocultismo, adivinación, superchería, etc.

ANTEOJOS méS!m2csuuVITas OÍR A “Ti 3
Si quiere Vd. conservar su vista, compre sus anteojos en el Instituto Optico Oculístico “Suvá’’, que es el único 
en Buenos Aires que ofrece a Vd. EL EXAMEN DE LA VISTA Y RECETA GRATIS POR MÉDICOS OCULIS­
TAS EN CONSULTORIOS PARTICULARES. Este beneficio que ofrecemos no aumenta el precio de nuestros anteojos. 
Lente sublime oro reforzado $ 10.— Lente o anteojos oro reforz. $ 10.— Lente o anteojos de nikel fino $ 5.—• 
NOTA: Estos precios son con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Pida Vd. tarjeta.

Ca<a de primer oiden INSTITUTO OPTICO OCULbTICO “$UVA”~366-FLORIbfl-366 (Casa establecida en 1830

EPILEPSIA
ATAQUES
CURADOS

Mande tarjeta postal o carta, pidiendo folleto gratis que contiene todos los informes del 
REMEDIO DE TRENCH, de fama mundial para epilepsia, ataques y enfermedades nerviosas 
de todas clases. 20 años de éxito. Testimonios de todas partes del mundo.

APROBADO POR EL DEPARTAMENTO NACIONAL DE HIGIENE 
Escriba en seguida a Agente del REMEDIO TRENCH—675 Casilla de Correo - Buenos Aires

D_ I J I I IVI I ■ ^ ENFERMEDADES DE LA PIEL Y SECRETAS
g: 1 1 1 Lj5 1 GASTROINTESTINALES, COLÍTICAS.----------

Tratamiento especial de la diabetes
Aplicación del 606 en dosis fraccionadas. Ha trasladado su consultorio á Cangallo 1252. De 2 á 5 p. m

PRISMÁTICOS DE
^ IJ ^ Buscb

15 y 18 AUMENTOS, los más luminosos, de mayor campo visual y alcance 
de venta en las buenas' Casas de Optica •
EMIL BUSCH - A. G. RATHENOW

Agencia de “FRAY MOCHO”
EN SANTA FE

ÚÉo agente: ISIDRO M. LOPEZ
San Jerónimo, 708

BATSALLE
440 - CARLOS PELLEGRINI - 440

MUEBLES IMPORTADOS
REMITIMOS A LAS PROVINCIAS NUES- LJAri 1 lo TRO NUEVO CATALOGO ILUSTRADO.



pesos mensuales 
durante poco tiei» 
po, constituirán 
pronto su fortuna y 
el porvenir de sus ^ 
hijos.

Por resolución del Directorio, desde el día I*° de SEPTIEMBRE el pre­
cio de los lotes de la "FRUTICOLA ARGENTINA”, que se han vendido 
lasta esa fecha a $ 2.000 m;n., pagaderos en íOQ mensualidades de $ 20, se ha 
aumentado a $ 3.000 m|n. di., pagaderos en Í00 mensualidades de $ 30 m n. 
cada una.

Dicho aumento corresponde a la notable valorización que ha dado al cam­
po de la Sociedad el gran número de lo tes ya vendidos y los trabajos que en él 

realizan.

Es una oportunidad que pocas veces 
4¡tr se presenta la que le ofrece la “FRUTI- 

OLA ARGENTINA”, de entrara
ser poseedor de una fracción de tíeira 

fértil, en plena explotación, y que le irá produciendo an 
de que usted termíne de pagarla.

Hoy vale más que ayer 
y mañana valdrá 

imiclio más que hoy.

Dirija sus pedidos de datos o lotes a la

fluctícola Argentina
SOCIEDAD ANONIMA

114 - Cangallo -
Buenos Aires



Desembarcando un motcr para cultiva.: los terrenos que se venden

Ei por qué del aumento del valor de los lotes

Los lotes que ofrece esta Sociedad no tienen un valor fijo intrínseco c invariable como 
el de una mercadería cualquiera; sino un valor que va continuamente en alea.

En efecto, cada lote forma parte integral de un gran campo, en el que la acción de la 
“Frutícola Argentina1' está desarrollando una gran valorización positiva, con factores que la 
aumentan cada día.

No solo el campo se ha valorizado por el solo hecho de su subdivisión y consagración 
a una industria productiva; sino que en su transformación gradual, cada parcela va recibiendo 
un incremento de valor innegable.

Cada surco que rutura esa tierra virgen, cada vara de canal que se cava para preparar 
su irrigación, cada planta que se siembra en su suelo, aumentan el valor global del campo, 
y por lo tanto el de cada una de sus partes.

Más aún: cada lote vendido representa una contribución de capital para acelerar las 
obras que forman el programa de la Sociedad y un futuro colono que podrá más tarde con* 
tribuir personalmente al desarrollo de la riqueza de esa zona; de modo que cada persona que 
entra a formar parte en esta empresa de cooperación, por sólo este hecho valoriza las pro­
piedades de los demás al mismo tiempo que la suya.

Después tenemos el factor "tiempo" que es muy importante.
La Sociedad está haciendo las obras de cultivo con toda la rapidez posible y las contí- 

nuara sin descanso, sea que se trate de lotes vendidos o por vender.
En estas condiciones, el tiempo valoriza también, porque cada día que transcurre, es un 

día mas que se aproxima la fecha en que las primeras cosechas comenzarán a producir benp- 
fictos a repartirse entre todos los asociados.

¿Cómo poner de acuerdo equitativamente este valor creciente con el precio de venta?
La única manera posible es aumentar periódicamente el precio a que se venden los lotes 

para restablecer, en bien de todos, este equilibrio.
Es un principio de justicia para los que compraron primero; es también perfectamente 

equitativo para los que vienen a comprar después una propiedad ya valorizada.



CONDICIONES DE UNA LIBERALIDAD 
EXTRAORDINARIA

Seguros de accidentes y vida.

Una oportunidad excepcional para asegurar el porvenir
de sus hijos.

Uno de los puntos importantes sobre el que llamamos la atención del lector, es la libe­
ralidad^ que inspira todas las relaciones de la Sociedad con sus compradores, salvándolos de 
toda pérdida, cuando por cualquier circunstancia infortunada, se vean imposibilitados de con­
tinuar el pago de sus cuotas.

En caso de que SEIS CUOTAS mensuales hayan sido pagadas, la Sociedad se compro­
mete a vender el terreno del comprador y devolverle la cantidad realizada, menos el Í5 por 
ciento por cuenta de comisión.

En caso que el comprador haya pagado sus cuotas durante TRES AÑOS consecutivos, 
la Sociedad le reservará su lote deduciendo lo que le adeude de la venta de la tercera parte 
de la fruta que le corresponde al comprador, más un 15 por ciento de recargo.

En caso de FALLECIMIENTO del comprador, aunque éste haya pagado solamente 
UNA mensualidad, la Sociedad reservará su lote a los herederos, líbre de todo otro pago, 
deduciendo el balance que adeuda más el 10 por ciento sobre esa cantidad de la tercera parte 
de la cosecha que correspondería al finado dueño del lote.

GARANTÍAS INSUPERABLES
Sus ahorros asegurados con títulos perfectos

Al pagar la primera cuota,-esto es $ 30 por lote, se entregará al portador un título pro­
visorio con el número y la Sección del lote o lotes. Este título provisorio lo canjeará el com­
prador al completar el pago de 20 mensualidades sobre el lote o lotes comprados, por su título 
definitivo.

El número de lotes por comprador no se limita, pudíendo adquirirse cuantos se desearen.

En piona labor



LE INTERESA FIJARSE EN LOS LOTES VENDIDOS
SON LOS MARCADOS CON NEGRO EN EL PLANO

J. Aluzraquí 
Sra. O. Abcrgii-
M. Alonso
A. Alvarez
L. A. Almíróf 
J. C. Astolíi
G. Alfaro
E. Anthon
A. Barbosa 
W. Bee
A. Burfcis
A. C. Bí/liírí
H. Bucha'nan
F. Bascañs'-"'
J. BéKotcgi/y- .
J. Bonliftlfo
G. BartKcícmv
Sra. J. R. Sé Bagnoícsi
G. Barkcr
C. S. Burrill 
S. Bignalas
C. Bcrlazíolí' Rtijucr
E. Bertho 
Sta.' F. Barrciro 
A. D. Baumann 
Sta. R. Barrciro
L. C. Bouct
H. B. Charnock

LISTA DE COMPRADORES DE LOTES
A. R. Collison 
Sra. K. A. H, Cowcn 
J. Cabcdo
Stas. Mitas. Carlomazno 
J. A. Cauí
H. W. Church 
Sla. M. Cowcn 
Si a. L. Castres 
S. Faiias Chaves 
S. A. Chapo y F. Brandt 
J. Cíamberlaní
E. L. Conconí
Dr, A. E. Condomi 
P. M. de la Croíx
D. V. Carancí
L. P. Crowlcy
A. Camillato
B. Ccballos
Dr. J. M. Contrcras 
A. Claro 
A. Coste
F. B. Caminos 
P. Carrizo
W. H. Dack
G. Dimean 
Sra. F. Dean
M. de Campo 
P. Damíani

Sra. M. G. de Da Costa
F. De Buono 
A. Dogmibene 
L. Desio
H. C. Ditíev Dítlevsen
C. Devoto 
P. Decórate
N. Dónele 
A. Devoto
D. J. Dente 
P. R. Diaz
J. L. Damboíena 
F. Di Pasque 
J. C. Eccleston 
J. L. Escurra 
A. Echeniquc y A. Heron 
Dr. R. Escobar Uribc
C. Curbclo Estoves 
V. García Espinosa 
P. Eichhols 
J. Fenellí 
S. Ferro
Sra. C. M. de Fritse 
Sta. C. -Fernández 
J. G. Fabien 
C. A. A. Ferzettaar 
J. R. Fernández
I. Frugonc

F. Fornoní 
O. Flocken 
F. Gommés 
C. Gazzán 
M. Gastíarcna 
C. J. Grapíolo 
F. H. Graupner 
Sra. J. M. García
J. T. Ghígo 
M. E. Gome? 
Grant Hnos.
E. Gaynor
L. Gabasa
K. Gran 
E. Garner 
J. Grave
Sra. F. Goussard 
J. M. Gazzano 
B. Gaudíno 
J. E. González
L. Gass
E. Gjurínoyích 
E. S. Hunwíck 
L. B. Hojberg 
H. Hveen 
E. Haas
L. Hcrmann 
A. Heíne

P. Hoff 
S. Hirsch 
E. F. levers
D. N. Ihígo 
R. Illa
R. Illa 
P. Iglesias 
A. Infante 
W. D. V. O. Kíng 
A. M. Kerner
E. Knebel 
O. Kubalc 
O. Klein
E. Kreymborg 
L. E. Kraus 
A. Keller
A. Kropff 
A. A. Lowe 
A. Lameíro 
Sra. D. de López 
A. Luzio 
Dr. F. Luzio
F. Luzio
Stas. J. A. y M. J. 
E. F. Lamarque 
A. Labó 
J. E. di Luis 
Sta. A. López

_J. Lionetto
P. Lascano
J. Lanz
J. G. Labadie
V. Ludwick
A. Luoní
E. G. D. Lardner
G. H. Marshatl 
J. L. Mulhalt
A. W. Mackcnzie 
Dr. A. Vaídez
H. J. Wrightson 
H. W. Wright 
G. Wythes
J. Wcíss 
S. L. Wormscr
E. Moore Wílson
C. Julio WaldrstrOm
F. W. Walch 
J. Wezwnger 
M. Werner
D. Wcinstein 
V. Ytuarte 
D. Yoldí
A. Zaccagníni 
A. J. Zímmermann 
A. E. Zímmermann 
Sra. A. G. de Aria

ESCALA: I 20.CWP

D. H. S. Maitland
Sra. M. B. de Maschwítz 
W. Harríson 
R. Schiffner
O. Schmicdel
G. Míilier
B. Cresson 
A. J. Bertini
E. Bríz
Taylor y Tappcn 
R. J. Di Lorenzi 
A. y O. Lehmann 
A. Fraga
A. Lena
E. R. Costa 
Sra. de Maschwítz
D. H. S. Maitland
B. Arís 
A. Raberg
P. J. van Rensburg
E. O, Rístenpart
M. RocafuII
A. Rankín 
Sta. M. P. Rossi-
F. Ravardel
H. Rígo
G. F. Sampron 
T. Shoobridgc



T. B. Platero 
P. Preusche 
M. B. Pineiro 
Sra. F. M. Prost 
J. J. Peralta 
P. Pellegrino 
L. Pattono

J. Pallas 
B. Pozo 
J. A. Pace 
J. M. Puig 
Sta. A. Pardeílas
N. Paspiní 
M. Roses

PIENSE USTED BIEN EN 

LAS VENTAJAS QUE LE 

DA NUESTRA OFERTA*

La tierra que le vendemos en 
Río Negro es la más apta del país 
para el cultivo que estará a nues­
tro cargo y de cuyo producto re­
cibirá usted una buena parte*

Un lote puede adquirirlo hoy 
por $ 30 mensuales.

Remítanos $ 30 por giro postal 
o bancarío u órdenes de fácil cobro

Eío Negro.—Un peral de más de G0 años

(Continuación de la lista de com­
pradores)

Sta. E. Wunschhcím von 
Lilícnthal

Sra. Agustina G. de Orvelin 
Sta. A. Supery
E. A. Pancti Sinnott 
J. p. Stonc 
E. Sylvander ■.
A. R. Straatman
E. Sansac 
Sta. E. Schoch
H. S. Smcliíe
F. Stanettí 
J. Stíefeí
D. Sagardoy 
J. A. Sosa 
P. Solbcrg 
V. M. Serqueíra 
R. Suller 
,T. Tcllíer
C. Tarasído 
J. Ternengo 
J. M. Torre
D. Uríburu 
J. Unsworth
A. Ugarte
B. Urraca
F. E. G. Vautícr 
A. M. Valeri
R. Vázquez é hijos 
A. Villanova 
J. Vidal 
J. P. Víonnct 
J. P. Viaggío
G. M. Videia 
D. Vázquez

Sra. R. Vautier 
E. Monti 
M. Monti 
A. Matteí 
E. Maurcr 
J. Mundell
A. Maranga 
E. Mackc
Dr. J. E. Marenco 
E. Mapelli
J. Marck
G. G. Medina
H. F. G. Mermagcn
I. Miguelarcna
C. Manrique (hijo)
G. Moíler 
R. Martínez
K. G. Macgowan 
E. Martínez
Dr. J. M. Martinasso
L. C. Micho 
R. F. Marco
Sra. Cat. C. de Nannery
B. S. Nelson
J. O. Nogueira 
O. Navarro
J. Oddonc 
G. Ocstlin 
A. E. Poultncy 
3ra. D. B. París 
Peralta & Cía.
G. A. Puente 
J. B. Pita
A. de Lancy Pedcrscn

sí es que desea le reservemos un 
lote de los pocos que quedan o sí 
desea más datos llene y mande el 
cupón que va al píe de esta pá­
gina*

Señor Gerente de la S. A. FRUTÍCOLA 

ARGENTINA. — Cangallo, 614. — Bue­

nos Aires.

Ruego a Vd. se sirva remitirme folletos 

explicativos sobre las tierras que ofrece 

en Río Negro.

Nombre.......................................................................

Dirección.............................................................



Duelos que deciden batallas
Los combates singula­

res. para decidir una ba­
talla, que hoy nos pare­
cen cosa absurda, y en un 
todo opuesta a las leyes 
de la guerra, fueron en 
siglos pasados muy fre­
cuentes, y más de una ve?. 
decidieron de modo defi­
nitivo una campaña. La 
historia sagrada ofrécenos 
ejemplo de ello en el fa­
moso combate de David 
con el gigante Goliat.

Los filisteos y el ejérci­
to israelita hallábanse 
frente a frente en los 
campos de Soehó, con un 
valle por medio. Los filis­
teos traían por campeón 
a Goliat, un hombre de 
más de seis codos de es­
tatura, armado de punta 
en blanco, que salió a des­
afiar a cualquiera de los 
israelitas que quisiera pe­
lear con él. El reto fué 
aceptado por el joven Da­
vid, humilde pastóreillo 
que había ido al campo de 
batalla, no como soldado, 
sino a llevar la comida a 
sus hermanos, que estaban 
entre los combatientes. 
David rechaza la armadu­

ra demasiado pesada coa 
que quieren revestirle v 
sale al encuentro del ’s¡. 
gante sin más armas qUe 
su honda' y su cayado. De 
una certera pedrada abre! 
le tamaña brecha, en la 
frente, derribándole sin 
sentido, y antes de qu,. 
Goliat vuelva en sí, se 
arroja sobre él, le quita 
la espada, y con ella le 
corta la cabeza, a la vista 
de cuya proeza emprende 
la fuga el ejército filisteo 
siendo perseguido y des­
baratado por los soldados 
de Israel.

Tan famoso en la histo­
ria clásica como en la sa­
grada el combate entre 
David y Goliat, es la lu­
cha de Aquiles, el gran 
guerrero griego, con Héc­
tor, campeón de los tró­
vanos, delante de la ciu­
dad de Troya. Aquilés ha­
bía jurado matar a Héc­
tor, no ya sólo como re­
presentante del pueblo 
enemigo, sino por ha bel­
dado muerte a su-fiel ami­
go Patroclo.

El encuentro se verificó: 
fuera de los muros de la

USTEBINE

indiscDííDlemeniBll único anlisépiico encaz
todas las DROGUERIAS Y FARMACIAS

Agente general
de

FRAY MOCHO
en el

ROSARIO DE SANTA FE

■J. O. DIAS

1281 - Córdoba - 1281 

ROSARIO



Duelos que deciden batallas
Mucho más dramático fué el combate sin­

gular que en tiempos de Tulio Hostilio puso 
fin a la contienda que ,Koma y Alba venían 
sosteniendo acerca de la supremacía del La­
cio. Cada una de dichas ciudades nombró tres 
campeones, hermanos y próximamente de igual 
estatura y fuerza. Los de Roma se llamaban 
Horacios, y los de Alba Curiaeios. Unos y 
otros juraron defender los intereses de su ciu­
dad respectiva, y trabaron sangrienta lucha. 
Pronto cayeron muertos dos de los primeros, 
mientras los tres segundos resultaban heridos. 
Entonces, el Horacio que restaba aparentó

Aquiles y Héctor. (Pintura de un vaso 
griego)

ciudad y a la vista de ambos ejér­
citos.

Al principio, Héctor se batió 
con bravura, pero poco a poco 
perdió ánimos, y al fin emprendió 
la fuga. Aquiles, sin embargo, le 
persiguió y le obligó a continuar 
el combate, asestándose ambos 
combatientes tremendos golpes 
sin resultado, hasta que, habien­
do Aquiles descubierto un punto 
vulnerable en la armadura de su 
adversario, entre el cuello y la 
garganta, hundió en él su espada, 
causándole la1 muerte. Inmediata­
mente, ató el cadáver a la trasera 
de su carro de guerra, y en esta 
forma lo arrastró diez veces en 
torno de la ciudad sitiada. Buffalo Bill y IVfisio Amarilla. (Dibujo de H. C. Edwards)

Si Vd. quiera gozar 
de salud, ten^r bu^na 
circulación de la san­
gra mejillas rosadas 
y cara floreciente, úse 
usted el

«23

“PULVEOL”
°JP En venta en todas las farmacias y droguerías 

Precio de tubo $ 0*80



Duelos que deciden batallas
huir, y siguiéndole 
sus enemigos con 
desigual velocidad, 
según Ja! distinta 
importancia de sus 
heridas, fué matán­
dolos sucesivamen­
te a medida que lle­
garon a sus manos.
El vencedor tornó &•
Roma con los des­
pojos de los Curia- 
cios, y encontróse a 
una hermana suya 
llorando la muerte 
de uno de éstos, que 
era su amante. Lle­
no de patriótica in­
dignación, la atra­
vesó en el acto con 
su espada, por lo 
que fué condenado- 
a muerte; pero ha­
biendo apelado al pueblo, éste le absolvió, pre­
miando así la astucia y el valor que en defensa 
de su-patria había desplegado.

Duelos de este género abundan en la historia 
antigua; en los tiempos modernos, en cambio, 
constituyen una verdadera rareza, siendo por eso 
doblemente digno de mención el que Fernández 
de Córdova refiere en sus memorias, ocurrido en­
tre un soldado liberal y un carlista. Ello fué con 
motivo de un reconocimiento sobre Guevara. Cór­
dova, con algunos ayudantes y una pequeña es­
colta de caballería, iba a retaguardia, cuando se

presentaron algu- 
nos carlistas, uno 
de los cuales, avan­
zando a galope de. 
túvose como a dos 
tiros de pistola do 
los liberales, desa­
fiándoles con gran, 
•les voces y blan­
diendo su lanza 
; míen a za dor am e n te.

—¡Curpín!—gri- 
tó Córdova a su or­
denanza, un lance­
ro navarro tan bra. 
vo como fuerte.— 
mata ;v ese o tráelo 
prisionero.

“Curpín,—refiere 
el general,—volvió 
su caballo, endere­
zó su lanza, colgóse 
el sable de la mu­

ñeca izquierda y se arrojó sobre el carlista, que 
lo esperaba a pie firme. Entonces; con el pecho 
oprimido por la ansiedad, presenciamos un com­
bate corto, pero terrible, un duelo a muerte, cuer­
po a cuerpo, reproducción fidelísima de aquellos 
on que perecían los antiguos caballeros de la 
Edad Media. Dos o tres veces se cruzaron ambos 
caballos a todo el correr de sus piernas, revol­
viéndose con presteza, y sin emplear los comba­
tientes más armas que sus lanzas. Por fin. Cur­
pín, más Jiábil o más afortunado, logró atravesar 
al carlista con la soya.

REGALAMOS GRATIS
$ 10.000.00

en hermosos y costosos relojes, para anunciar rápidamente nuestro 
negocio. Debido al enorme éxito de nuestra última adivinanza, la 
cual nos trajo centenares de nuevos clientes, quienes estaban tan 
satisfechos con sus relojes gratis, que ahora son nuestros nerma- 
nentes y estimados clientes.

Para anunciar aún más extensamente nuestras mercaderías con 
el objeto de conseguir muchos más clientes satisfechos, hemos de­
cidido regalar otros 1000 de estos relojes a las personas capaces 
de llenar Irs letras fallantes en la siguiente frase, donde ahora está 
marcada una X:

¡PxRIlxE PxGxR S IOO.OÍ PÍR UN RxlxJ IE 0x0 MxCIZx?
Resolviendo correctamente esta adivinanza Vd. puede obtener ab- 

- j ^ • polutamente gratis, un reloj que en cuanto á su marcha equivaldrá
°r<!, ln.aci.z.° fabricado. Que nuestros relojes son apreciados está suficientemente proba­

do por el gran numero de testimonios voluntarios que nos llegan diariamente 1
C“ 111 d« escribiremos cuan-

Mande en seguida, antes que se retire la oferta, le cuesta nada hacer la prueba.

WINSL0W y C'* 2740 Bartotomé Mitre, Seco. 87-Bs. Aires



( Continuación)

Los hombres no perdonan á sus hermanos esa trá­
gica desgracia. Pero mi pendón hubiera congregado á 
rodos los buenos de la tierra. Mieses.. . libros... 
guerra á los títulos, las academias, las asociacio­
nes... Bel o na no. porque asóla, arruina... sin con­
tar que apaga la luz de esa pavesa que la natura 
germinó, floreció y fructificó entre el amor y el mis­
terio y la dicha de una madre... ¡ Oh, sí! el servicio 
obligatorio me recuerda al moreno Caín, presa de 
Satanás, en acecho del rubio, ingenuo y laborioso 
discípulo de Ceros... ¡Oh! ¡y cuánta angustia me

Pentecostés salió de allí con la resolución inquebran­
table de dar muerte a Rauch.

acomete! ¡Dame agua. Pentecostés... ¡Ginoveva! 
¡ Qué muchacha ésta ! ¡ Siempre con sus carlitas! ¿ No 
ves que se nos llena de gente la tienda?... ¿Cua­
renta grados, dice usté, doctor?... ¿Dónde estaré 
mañana ? ¡ Ay ! ¡y qué carga pesada es la desgracia 1

Por la calle del Parque 
No se pueda pasar 
Porque dice la guardia:
“Arrincónemela!"

La verdad es que no merecía agitarnos_ tanto, abo­
rrecernos tanto y dividirnos tanto, para ir á reunir­
nos en la misma triste y húmeda y lóbrega posada.

¡I-as once han dado y sereno!

¡ Oh la muerte ! ¡ odre pavoroso, donde la concien­

cia se agita como Laocoonte entre negras serpien­
tes ! La banderita. ..

Tales fueron las. últimas palabras de don Sandalio.
Pentecostés salió de allí con la resolución inque- 

brantable de dar muerte a Rauch.

Al abandonar el hospital improvisado encontróse 
con Tomás Gil que le esperaba.

Le hizo una seña, llevólo á un sitio excusado y le 
preguntó bruscamente:

— ¿Qué te ha dicho don Sandalio?
— Se ha despedido de mí.
— ¿ Qué más ?
— Me ha comunicado algunas ideas filosóficas que 

atribuyo á la fiebre.
— ¿Qué más? ¿No ves que me abraso? ¡ Habla!
— Me ha dado muchos consejos acerca de mi con­

ducta futura.
— ¿ Qué más ?
— Ese tono...
— Es el único que debo tener contigo. Halda, o.„ 

¿ Qué más ?
— No puedo decírtelo.
— Pues yo sí, te ha llamado para decirle que te 

cases con Ginoveva.
— ¿Y si fuera así. . . ?
— ¡ Casarte con Ginoveva! ¿ Y has podido abrigar 

semejante presunción?
— ¿Por qué no, si su padre lo desea?
— Porque no e res digno de esa mujer.
— Es verdad, no lo soy: pero no eres tú quien 

debe decírmelo, Tomás Gil.
— No tengo la costumbre de morderme la lengua, 

estando siempre dispuesto a darle ayuda con mis 
manos.

— Vamos, Tomás, procedamos con calma. Yo no 
veo. .. Vamos a ver. ¿Qué mal te he hecho?

— ¡ Infinito!
— Te juro...
— ¡No jures!
— Te digo. ..
— i Mientes!
— Tú sabes que no acostumbro á mentir. Tomás,
— ¡ Mientes ! ¡ mientes ! ¿ Cómo has podido creer 

que se realice ese casamiento? ¿No te has mirado á 
la cara? ¿No recuerdas tu origen? ¿Qué apellido 
vas á añadir al suyo honrado? No puedes dar lo que 
no tienes, ¡hijo. . . del arroyo! El que te escupe á la 
cara, te honra, Pentecostés, y quien te toca se man­
cha. ¡Casarte con Ginoveva! ¿Pues quién crees que 
soy yo?

—¡ Tomás!
— ¡ Bastardo!
—¡ Tomás!
— ¡Hijo sin madre!
— Tienes razón, Tomás, soy la escoria de la tierra 

v debo de haber nacido entre el fango de los lupana­
res. Dices bien. Tomás, mi fealdad es tan grande co­
mo mi desgracia. Soy un harapo de la sociedad, un 
girón tirado en el basurero. Pero mi amor, encendi­
do con las pavesas más íntimas del alma, me depura 
y me enaltece, como el Verbo Divino á la corteza que 
le guarda, para lavar pecados y entreabrirnos el cie­
lo. A la sola esperanza, ante la idea sola de mirarme 
en sus ojos, mi naturaleza se transfigura y hasta creo 
convertirme en hermoso. Angel me considero. No 
me atraigas á la tierra, por Dios. Deja, deja que me 
emborrache de gloria.



— ¿Tú quieres á Ginoveva:
— ¿Qué _és querer? Me alimenta como la luz al 

reverbero, á la planta la humedad y el calor; y ne­
cesito de su lumbre para vivir, como neblinas otoño, 
como el dolor las lágrimas y congojas el temor.

— Pues yo trocaré tu sol en sombra. ¡ Baja de las 
nubes, Pentecostés! Yo también quiero á Ginoveva.

— ¡ Tú!
— Yo. ¿Me la cederás?
— ¡ Vivo aún !
— i Y yo también !
— Dentro de poco, no.
— Ahora mismo.
— ¿ Estás loco ?. Aquí no es posible.
— ¿ Cuándo ?
— A la .noche.
— Con nuestras espadas...
— El cuchillo me es igual.
— ú allí te mataré y borraré con su punta la imá- 

gen de Ginoveva de tu corazón.
— ¡ Me lo arrancarías. Tomás, y en su lugar vacío 

continuaría pulsando la imagen de Ginoveva !
— ¿Y crees que ella te ame?
— ¿Qué te importa?
— ¿Crees que te ame?

¿Nos ama el cielo á nosotros? Sin embargo, el 
creyente le toma por asalto con las escaleras de su 
voluntad; y yo me abriré paso sobre carbones en­
cendidos y murallas de diamante hasta encumbrarme 
al cielo de Ginoveva !

Fuera inútil; me quiere a mí. ¿Conoces su 
letra ?

— Su. .. su letra?
— ¿Qué dices de esta carta?
\ sacando Tomás un ¡sapel doblado le puso ante 

los ojos de Pentecostés.
— ¡ Ay, madre mía ! — exclamó dando un grito y 

vacilando sobre sus pies como si le faltara la tierra.
No me toques, que pudieras mancharte... Déjame 

por favor.. . Deja, de modo que pueda encauzar 
esta marejada que me está rebalsando... No creas 
que lloro, no creas que estoy llorando. ¡Si lágrimas 
no son ! ; Si son gotas de esperanza ! ¡ Si es el cari­
no que exhala por los ojos su perfume! ¡ Si es que 
el alma, arrancada del nido, se aleja para siempre 
agitando las alas!... Perdón... Aún cuando estas 
cosas no deben decirse así, de golpe y porrazo... 
No se resigna unp con tanta facilidad... Caramba, 
yo no sabia, no podia imaginarme... Yo guardaba 
para ella mis economías de tres años... La quiero 
desde la primera vez qué la vi... Yo tenia diecio­
cho años. La seguí, pregunté, supe que era buena...
¿ Qué me importaba que fuese buena, hermosa si la 
quería, ansiaba como al agua la sed, mariposa á la 
luz, lenitivo el dolor, y la abeja las flores con que 
amasa su miel? Supe que era hija de un artesano. 
Entonces interrumpí mis estudios, oue me daban por 
caridad los padres Jesuítas, y me hice artesano. Mi 
capitalito aumentaba todos los días, mi cariño más 
no. que aumentó tanto desde que ella lo ingerto y 
cultivó con su primera mirada, que presumo que sii 
rosal, enraigonando en mi corazón, abarcaba el es­
pacio con su frondosa rama é inundaba los cielos 
con la emanación delicada de su blanca é ingenua 
¡tendeada flor. Hoy, por fin, ya me consideraba un 
nombre, un ángel... ¡Ay de mí, Tomás! ¡Dios te 
perdone la felicidad que me has arrebatado! Pero 
también, ¿qué derecho tengo yo?... ¿Qué tengo? 
i odo me gira en contorno.

Por la calle del Parque...
No recuerdo el segundo pie... ¡Espera! ¿A ver?

Porque dice la guardia :
"Arrincónemela !’’

¡Válgame Dios! ¿Pues no estoy cantando? Ya 
ven ustedes cómo... ¡Ay. Jesús, que me muero!

* Presa de una gran congoja, Pentecostés cayó 
en brazos de Tomás Gil.

VIII

Don Sandalio murió esa noche. Al dia siguiente 
después de haberle sepultado en medio del campo’
1 entecostes se acercó á Tomás Gil para secirle : ’ 

— No he podido dormir un instante. Si te dijera 
que no he llorado, mentiría. He vertido tantas lá­

grimas como un niño temeroso y sensible á (m¡en 
por primera vez separan de la madre que le co'l 
maba de besos y regalos. No he podido encontrar 
consuelo, y tengo necesidad todavía de esa lluvia 
con que el dolor disuelve sus tormentas. ¿ Lo cree 
ras? No he pensado en morir. Tengo la cobarde 
desgracia de aferrarme á la vida como él esclavo • 
su cadena. Tú, ¿qué intentas ahora?

— Aguardar pacientemente. que termine la ;'U-. 
rra, y una vez acabada reclamaré mi ,licencia abso 
luta y continuaré mi existencia de costumbre.

— ¿Te casarás con Ginoveva?
— Sí, con permiso tuyo. Y tú, ¿qué piensas hacer-
— Desertarme.
— ¿ Por qué.' Yo soy siempre tu amigo.
— Y yo también, pero no puedo permanécer aqui
— ¿ Por qué causa ?
— Porque no podría contenerme; y en vez de 

matar á Raos en medio del campo, frente á frente, 
como lo intento, tendría que asesinarle. Eso no 
cuadra con mi modo de pensar y de sentir. Además, 
no podría fugarme, me formarían un consejo de 
guerra y me fusilarían como dos y tres son cinco'.

Y presa de una gran congoja, Pentecostés cayó en 
brazos de Tomás Gil.

Yo no debo ser asesino, ni tampoco quiero morir. 
Si tuviera remordimientos, otra cosa sería.

— ¿Piensas volver á Buenos Aires?
— ¿Qué tengo que hacer en Buenos Aires? Nó: 

en cuanto me vea libre, de aquí iré á reunirme con 
Miranda.

— ¿Y después?
Si yo consigo que ese hombre me encomiende 

algunos, de los desalmados que le acompañan...- 
’i a verás cómo no he de conformarme con hacer 
la guerra de exploradores, de escaramuzas y robar 
caballadas. He aprendido á manejar un escuadrón 
y sé cómo se manda á la carga y se toca á degüello.
¡ Que ponga sus barbas en remojo el Diablo Colorado!

¿Para cuándo tienes resuelta tu deserción?
— Para la primera descubierta que hagamos.
— ¿Mañana, entonces?
— Mañana.
— ¿Quieres mi caballo?

No, porque te comprometería. El alazán es 
bueno.

(Continuará).



Páginas agrícolas.—Saneamiento de los terrenos
En nuestro país se hace mucho 

más frecuente la necesidad de regar 
que la do librar los suelos de una 
humedad excesiva y perjudicial. Sin 
embargo, existen zonas que por di­
versas causas tienen una cantidad 
de agua mayor que la necesaria, quo 
encharcan los terrenos.

Las •causas que los hacen húmedos
y vegosos pueden ser muy diferentes, ya sea que 
la composición geológica y topográfica del suelo 
así lo facilite; ó sea porque no se haya hecho 
un buen trazado en las redes de. distribución al 
tratarse de un proyecto de regadío; o que reciba 
inundaciones o filtraciones que no pueden escu­
rrirse naturalmente después.

Estos excesos de agua eu los terrenos presen­
tan a veces para los agricultores algunos incon­
venientes,, pues casi siempre cubren grandes ex­
tensiones que los imposibilitan para los cultivos. 
Otras veces, y cuando el agua está en menor 
cantidad, dificulta los trabajos culturales o impide 
que se hagan en épocas oportunas con perjuicio 
de las siembras y de las cosechas.

Los suelos muy húmedos en invierno y pri­
mavera, se vuelven duros y secos en verano. 
Los pastos que se obtienen son de mala calidad 
y difíciles de cosechar. En 
el invierno el agua se con­
gela poco a poco, levanta el 
suelo y rompe las raicillas 
en formación.

Los terrenos húmedos es­
tán expuestos a una evapo­
ración constante que los ha­
ce perder una gran cantidad
de calor, motivo por el cual ... ^, . ’ ,, ^ r. ■ i Modificación de la estructura del suelo por drenajese les ha llamado fríos o de
vegetación tardía; son terrenos faltos de aire, 
pues su lugar está reemplazado por el agua qaie 
se estagna. Las raíces, por falta de oxígeno, se 
debilitan y la nitrifieaeión y descomposición de 
los diversos elementos se detiene.

Un terreno se considera sano si el agua se en­
cuentra a más de 80 centímetros bajo la super­
ficie del suelo, y húmedo si está a una profundi­
dad inferior a 60 centímetros.

Los drenajes tienen por objeto hacer descender 
estas capas de agua a 1 metro o 1.25, según los 
casos, tomando en cuenta la profundidad de las 
raíces. De esta manera al escurrirse el agua aerea 
el suelo, divide los terrenos arcillosos haciéndolos 
más absorbentes y favoreciendo al mismo tiempo 
la vegetación. En una palabra, los drenajes mo­
difican la naturaleza física del suelo, facilitan 
los cultivos, la utilización de abonos químicos, 
hacen desaparecer las malezas en gran parte y 
aumentan considerablemente los rendimientos.

El saneamiento de los terrenos puede hacerse 
por diversos procedimien­
tos; por zanjas abiertas, 
por cauces subterráneos, 
por drenaje, etc.

Una de las prácticas 
más comunes es la de cru­
zar los terrenos que se tra­
ta do sanear, por zanjas o 
fosos más o menos profun­
dos. Pero para que estos 
pozos puedan prestar ver­
dadera utilidad es necesa­
rio que estén algo cerca, 
lo que tiene el inconve­
niente de quitar una gran

superficie que podía dedicarse al cultivo, impi­
diendo al mismo tiempo el tránsito. Sin embargo, 
os un procedimiento poco costoso y aplicable a 
los terrenos de poco valor o aquellos que sólo ne­
cesitan de un saneamiento superficial.

Así, por ejemplo, en el caso de la figura 1 ea 
que las aguas subterráneas se extienden sobr^ 
una capa permeable P, que descausa sobre otra, 
impermeable I, ascendiendo el agiui por eapilari- 
dad hasta la superficie produce un en,eh are amien­
to qüe puede subsanarse abriendo una zanja Z, 
que con una pendiente e inclinación adecuada 
para evitar desmoronamientos, llegue hasta la 
capa imperniieable.

Si hay temor de que los taludes de la zanja 
se destruyan, se pueden afirmar con plantas apro­
piadas', mimbre, etc.

Este sistema se ha perfeccionado por el dre­
naje con piedras, que consis­
te en poner en el fondo de 
los fosos algunas piedras 
formando una especie de ca­
noa o acueducto y que se 
tapan enseguida con tierra.

Este procedimiento tiene 
el inconveniente de la velo­
cidad con que se escurre el 
agua, que es insignificante, 
y a veces, la tierra obstru-

Drenaje con piedras y 
canal interior

ye los espacios que quedan entre las piedras, mo­
tivo por el cual se hace aplicable solamente cuan­
do se trata de pendientes rápidas.

Ambos sistemas se reemplazan con ventaja por 
conductos subterráneos formados por cañerías de 
barro cocido, cemento comprimido, etc. Los tubos 
se ponen en el fondo de los fosos y se ramifican 
en vista de los accidentes del terreno, recubrién­
dolos en seguida con tierra dispuesta por capas.

Las zanjas se hacen generalmente de sección 
trapecial y a una profundidad en relación con el 
clima, la humedad del suelo, la distancia entre 
los drenes, etc. En las regiones frías, donde se 
puedie temer que las aguas se congelen en los 
tubos, la profundidad no debe ser inferior a 90 
centímetros.

Las pendientes mínimas de las zanjas suelen 
fijarse de 2 % a 3 %; si esto no íes posible, hay 
que recurrir a las zanjas abiertas que admiten 
hasta 3 por 1.000

El establecimiento de drenaje requiere un es­
tudio previo, para poder 
disponer los colectores de 
manera que hagan una 
fácil evacuación de las 
aguas.

En resumen, el sistema 
de fosos abiertos, aunque 
muy común, es de aplica­
ción excepcional, por difi­
cultar los trabajos agríco­
las y hacer perder mucho 
terreno a los cultivos. El 
por conductos subterráneos 
produce un saneamiento 
imperfecto.

Drenaje con tubos

• ... <■ í. S'



Exámenes a bordo de la “Sarmiento’’

Examinando a los aspirantes a guardas marinas

Aspirantes a guardias marinas que rindieron examen a su regreso del viaje al Pacifico 
f ots, de nuestro corresponsal, señor Roure y Sabat.
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“LACTARIS” ------— '
Nombre------
Domicilio — 
Localidad -

“LACTAMS COMPAN Y” Balcarce, 142 •• Buenos Aires

En venta en todas las farmacias y droguerías

¿por que compran Vds. á alto costo 
Extractos de jYtalta importados?

AHORREN SU DINERO! ..
La Cía. BIECKERT Lfla

fabrica el EXTRACTO 
más fino y puro que se 
encuentra en el país.

“AFRICANA
EXTRACTO DOBLE”

y se vende á S Zfc el cajón de 12 
botellas. En los buenos almacenes 

ó en la

CERVECERIA BIECKERT Lio
SARMIENTO 2827, Bs. Aires

U. T. 2272 (Mitre) C. T. 290 (Oeste)



Exámenes a bordo de la “Sarmiento”

—

Gatos de mar y tripulantes de la “Sarmiento”

Examinando a los cates de mar
¡•oís. de nuestro corresponsal, señor Rourc y Sabat.

La tanda do música de la “Sarmiento”
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Uno de los viejos caüoues del Kremlin



Del Brasil..—El general Roca en Fío Janeiro.—-Otros asuntos

Visita del general Roca al Museo Nacional

Roca en el aniversario conmemorando el nacimiento del 
duque de Caxias

El general Roca en las represas de Ligt en Ribeira dos 
juagos

Banquete oírecido por el mariscal Kermes a los miem­
bros del partido republicano

Conferencia dada por c! doctor Pozzi en la Academia de Medicina
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Ajedrez
El maestro Cari Sclileehter publica en la 

“ Deutsche Sehachzeitung’ ’ algunos estudios so­
bre aperturas entre los que figura el siguiente 
sobre el ataque López en la “partida de los'4 
caballos ’

i.a siguiente defensa que por primera A-ez fué 
experimentada por Marshall en el torneo de l'a- 
rís en 1900:

En el 2.° torneo de San Sebastián, Rubinstein, 
en su segunda partida contra Spielmann. introdu­
jo una preciosa innovación con: 1

4 ... C5D
jugada por primera vez. por S.-hnllop contra L. 
I’nulsen (Berlín 1-SM ).

•1 A 4 A D A 4 A D!

1 P4R P 4 R
2 C3 AR C3 AD
3 C3 AD C 3 AR
4 A5 CD A 4 A D
ó O X P R 0 0
G 0 — 0 Có D

fué desbaratada con
7 A 4AD! PD lo mejor porque

después de
7 ... D 2' R seguiría
s co D A :: el)
9 P 5 K luego 10- C •" D que daría ventaja 

a las blancas
8 C 3 A R A 5 C R

Si 8 . .. T 1 R
9 (' X C • A X C

] 0 P 3 D A ó C R
11 D2D seguido -D 5 C R o D 4 A R; en 

caso de .11 P 3 T B; 12 C 5.D.
9.A2R! y las blancas conservan el P de ven. 

taja.
Esta variante fué por lo tanto eliminada de 

entre las que figuran como convenientes en las 
aperturas

(5 Cx P 11 más sólido es PSD seguido 
de C X C.

6 D2 R!
■ 0 3 AR si 7 0 X P A P 1 D!
i P4D!
8 CX c P X A
!) 0 3 A R 0 X P

10 O — O 0 — 0
n P 3 D P x p
12 P X R o X 0
13 P X c A ó 0 R
14 P 4 1) A 3 D
ir. P 3 T R A 4 T R
1G D 3 D T D 1 R
17 p 4 t n A 3 0 R
1S D 4 A D D 7 R
19 D X 1» T X D
20 A 3 T 1) T 7 A D
21 A X A P X A
22 T R 1 R T X P A
23 T 7 R T 1 0 D
24 P ñ T 1) R 1 A y Rubinstein ganó

por una hábil maniobra.de final de.partida.
Spielmann no estuvo hábil en la apertura. Su 

5.a jugada A4AD no os realmente mala pero 
da pie a muchas complicaciones. Y, como no ne.

Básico Español de! Río de ia Piafa
Establecido en 1886—Casa matriz; BUENOS AIRES, RECONQUISTA 200
Capital suscripto.................................. S 100-000.000 Fondo de reserva y previsión. . $ 38.811.450.67
Capital mlezrado hasta el 30 de Prima a recibir sobre las acciones

junio de 1912........................................... 89.530.100 no integradas...............................................G.280.890.—
OPERACIONES DEL BANCO — Hace por cuenta propia y por comisión de terceros toda clase de 

operaciones bancarins. Además, puedo aceptar representaciones industriales y comerciales, consignaciones 
de mercaderías, iodo género do comisiones de carácter comercial y. en general, todo negocio lícito.

SUCURSALES — En el exterior: Barcelona. Bilma. Ooruñn. Genova. TLimburgo. Londres, Madrid, 
Montevideo, con dos agencias; París. Río de Janeiro. San Sebastián. Sao Paulo. Santos, Valencia, con una 
agencia en <1 puerto ‘' 1'1 (¡rao-' y ligo.

En el inferior: Adolfo Alsina, Bragado, Bahía Blanca. Balcarce. Bartolomé Bavio. Bartolomé Mitre. 
Carlos Casares, Concordia. Córdoba. Coronel Suárez, Dolores, Gunlegunyehú. Guamini, La Plata, Lineóla, 
Lomas do Zamora. Lujá.ñ, Mar del Plata. Mendoza, Mercedes (B. A.), Mercedes (San Luis), Nueve de 
Julio, Pelnia.ió. Pergamino, Posadas. Rosario, con una agencia; Rafaela. Rivndnvia. Snlliqueló, Salta. San 
Juan. San Nicolás. San Rafael. Santa Fe. Santiago del Estero. San Pedro. San Luis. Tres Arroyos. Tu- 
cumún y Villnguny.

AGENCIAS EN LA CAPITAL — N.n 1: Puevrredón. ISA.—N.° 2: Almirante Brown, 1422.—X." 3: 
Viertes. 2000,—N." 4: Cabildo. 2091.—N.° 5: Santa Fe. 1999.—N.° 6: Corrientes, 3200.—N.° 7: Entre 
Ríos, 785.—N.° 8: Rivadavia. 0902.—N." 9: Triunvirato. 8,02.—N.° 10: Bernardo de Irigoyen, 1399.— 
N.'1 11: Caseros. 2905.—N.° 12: Charcas. 1357.—N.° 13: Bolívar 399.—N." 14: Beígrnno, 2904.—N.° 15: 
Bei nardo de Irigoyen. 179.—N.n 10: Urconcuiista y Santa Fe.

Corresponsales directos en Europa, Asia, Africa» América del Norte y del Sur, etc.
Expide cartas de crédito, letras de cambio y transferencias por cable, compra y venta de títulos y va­

lores cotizables en las plazas comerciales. Cobranza de cupones y dividendos. Se reciben valores y títulos 
en custodia. Descuentos y cobranzas de pagarés y letras. Se reciben depósitos hasta nuevo aviso, cu las 
condiciones siguientes:

ABONA: M 1. Os.

En cuenta enrriente. 1 '5, i 0
A 30 días........................ 1 y... i «y...
A. 00 días.................... 2 i„ 2 !4 ..
A 90 días........................ i/. n1»
A 0 meses.................... 4 4

-i y... -4 Vz ..
A 2 años.......................... “l 5

ó y. ., 5 14

A 4 años.......................... o .. ti

ABONA: M|l. Qjs.
Depósitos a premio con libreta desde 10 $ c¡!.

hasta 10.000 8 e;¡. después de 60 días. . 4 r,'r 4 C» 
COBRA:

En cuenta corriente......................................................8 'S f/r
Descuentos generales..................................................convencional

Los señores accionistas tienen derecho, de acuerdo con 
el artículo 22 de los Estatutos, de depositar, sin comisión 
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Buenos Aires, 30 de junio de 1912.
Jorge A. Mitchell, Elias D. Arambarri, gerentes.



Ajedrez
resilabn sino 1|2 punto para obtener el premio. 
r0ii óC X PE! habría tenido un juego quizá me­
jor o por !o menos más fácil de conducir. Ejem­
plo: _ ^

5 C X PR
como réplicas a tomarse en cuenta no hay sino
_Q X A y -1—D 2 li'i Después de 5—Á 4 A I >

wjefue (5 O—O — O—O; 7 A4A.D! y d -iiués ue 
5 PaAD: 6 A 2 R.

Examinemos en j rimor término:

I

5 ... D 2 R
Lo mejor para el blanco es ahora

6 C3AE
que trae esta continuación:

6 C X A
7 C X c D X P +
8 D 2 R D X D
9 R X O C 4D!

10 P 3 D
10 P 4 A D P 3 T D!
10 P 3 T D

con una partida igual.

11

Esta segunda varíente comino 
dio más animado:

5 . .. C X A

a un juego mu.

6 C XC
n lo rpie las negras deben responder como más 
ventajoso.

6 . . . D2R
Si OCX P? 7 D2R

7 P 4 D P 3D
Si 7 . . . D5CD -f

S C o A I) 0 X P
9 O — O! 0 x c

19 P X 0 D X P
11 T 1 K A 2 R®
12 C 3 L>! D X T
13 T X A +! R 1 D
14 T S R +!! EXT
15 DI E + R ID
16 A 5 C E -f- P 3 A R
33 D X D
S C 3 A R D X PR +

Si S (.' X P: 9 O — O
9 A 3 R

is blancas queda u un poco mejor.
:> finiera os para terminar, el s/aer

5 C X C P X c
6 P5R P X o

Si 0 .-. . C 1 C R
7 0 4 R D 2 R
8 0 — 0 D X P E
9 T 1 R
7 P X C P X PD -f

Si 7 — P X P; P DX P A—A 4 A
lies.

8 A X P D X P
9 O — O A 2 R

Si 9 D X P C; T 1 R -f-----A 2 R; 11 T 1 <J D
con un ataque irresistible.

10 ASAD
y las blancas llevan un fuerte ataque.

importante;
Libro GRATIS a cualquier parte del mundo, mandando solamente 10 centavos en estampillas de correo.
Para triunfar en la vida, saber gobernarse, poder dominar todos los negocios, triunfar en las empresas y hacer 

retirar todas cuantas contrariedades haya, triunfar en los amores, adquirir fortuna y el secreto para ganar en el jue­
go, es necesario tener este libro magnético, tan poderoso que en sus páginas lleva el secreto para poder hacer todo 
cnanto quieran.

Pídanlo sin pérdida de tiempo al profesor J. M. SPLEN.

¿Sit clii-eoolóaTL e-ss: XJJRUGÍJA.Y = Os. PVii'Os

1

Ha quedado instalada nuestra agencia en

Savoy Honse, 115, Strand. W- C-- Londres
a cuyo frente se halla nuestro representante

W. J. HEIRNAN
Los argentinos y sudamericanos residentes en aquella capital, pueden hacerse 

dirigir la correspondencia a nuestra agencia y acudir a ella en procura de in­
formaciones, datos, etc.
Suscripciones, avisos y venta de ejemplares.

Savoy Mouse, 115. Strand. W. C.-Londres
Dirección cablegráfica: ‘ • FRAYA'iOCHO ’ — LONDRES



Del Címadá.^-Regaías en el lago Ontario

Un momento interesante rte la regata

Banquete
KI sábaat» se rea- 

lizi'i en lo 'le Bla< 
Mango el banqueí* 
anual de la Unión 
Industiial Argenti­
na.

—En lo de Luzio 
í’ué obsequiado con 
un banquete el se­
ñor Serafín Pozzo, 
eon motivo de su 
nombramiento de 
subgerente de b 
tienda “El Proare

En lo ele Blas Mango, con motivo del 25.-• aniversario de la Unión Industrial Argentina y so'', 
en lionor del señor Luis Saibieue



um WM es vi
¿Sufrís de alguna de las enfermedades siguientes?:
DEBILIDAD NERVIOSA, FUERZAS AGOTADAS. NEURASTENIA, HISTERISMO, ENVENENA­

MIENTO DE LA SANGRE (en sus tres periodos), ENFERMEDADES SECRETAS DE AMBOS SEXOS. 
VEJIGA Y VIAS URINARIAS, ENFERMEDADES DEL ESTOMAGO. DISPEPSIA. GASTRALGIA. 
REUMATISMO. CIATICA, OBESIDAD ó GORDURA EXCESIVA. INFLUENZA, RESFRIOS, TOS, CA­
TARRO. BRONQUITIS. TISIS ó TUBERCULOSIS, ENFERMEDADES DE LAS SEÑORAS (desarre­
glos mensuales y achacilles femeniles), DESINFECCION Y CURACION DE LLAGAS, ULCERAS, HE­
RIDAS, etc.

Nuestro libro explicativo indica el sistema fácil y científico de sanar rápida y completamente de todas 
estas dolencias.

T I 3
entregamos personalmente y franco do porto remitimos por correo a todos los paises de Sud-América, 
nuestro libro que explica los síntomas de esas dolencias y la manera eficaz y segura de combatirlas.

De venta en la= buen .s Farmacias

lleiime: v EiiNJVíEirsios este: curón
o * ; je* o is:

Señor concesionario de los “Específicos Monra”
' 1521, Venezuela, 1521, Buenos Aires

Sírvase remitirme GRATIS el folleto explicativo que usted ofrece.
Nombre........................................................................................................................................... .... •
Calle...........................................................................................................................................................
Población......................................................................................... • • • .......................................
Provincia................................................................................... Ferrocarril............................... ......

S. M. NEUMANN
Bos-SA eje: ooívaEs^oao

(EX JEFE DE OFICINA EN EL BANCO DE LA NACIÓN)

Tramita con rapidez descuentos bancarics en Bancos:

NACIÓN, PROVINCIA, ■ ESPAÑOL Y L8TOES

DESCUENTOS DE PAGARÉS HIPOTECARÍAS 

DETIENE NUEVOS CRÉDITOS SOLA FMA

Tengo grandes cantidades para hipotecas, interés bajo

BOLSA DE COMERCIO (Casilla

------------------------—



Sociedades

“Círculo Buenos Aires’’ en el “Lago di Como’’

Sociedad “La francaise” en la “Casa Suiza’’

Sociedad “Pro Teatro Socialista” en el “Mariano Moreno”

Socrcaad • •Lüsii&s.o Americana” en el Orfeón Gallego Primitivo”



De Provincias
LA PLATA. — LOS NUEVOS CONTADORES PUBLICOS

Se- e «VíartiB Pérsz Señor Domingo Vir- Señor Rodolfo Orlan- Señor C. Manuel Ce- Señor Juan Pasco 
Estrada giusJo di l'c

Se5cr Mi„g0u/1 S' Man- Señor José A- Cápn- Señor Gerardo F. Ra- Señor Vito Virginillo Señor José L Feiub- 
s a cío rro violo tein

°eEor Luis S. Correa Señor Salvador Mar- Señor Mauricio Kol- Señor Germán Cr 
tinez ker rraeco y García

Señor Mariano £•>: 
caite



De Provincias
SANTA PE

Five o’dock r--- ofrecido por sus amigas a la señora María Aldao de Kosas, con motivo de su viaje a Europa

Enlace Pereyra-Paciencia. Los desposados después de la ceremonia religiosa 

SAN NICOLAS NECROLOGIA

Tiesta sociai efectuada cu el Colegio de la Misericordia Doctor Angel M. Méndez, fallecido

VEDIA

Maniícstr.oic:
Fots, de n

i testa por lio haberse do ; ! señor Rpc'.clfo Duncklor para delegado municipal

■-



De PrGvmcias
C0SDO3A.j— L-'-S ELECCIONES

Empleados del Correo y Telégrafo, eu el momento de Mesa instalada en la casa del Doctor Pedro C. Molina y 
recibir las urnas lacradas y selladas presidida por el mismo

El señcr Ramón F. Moreno, candidato a diputado na 
cional. rodead” do un grupo de radicales

Mesa instalada er’ el Colegio Nacional

El doctor Julio A. Roca (hijo), candidato oí 
cial a diputado nacional, conversando con unos 
amigos
1nuestro corrcsfonsol, señor CámUctii.

El candidato radical, señor Ramón Moreno, con nn grupo 
de sus partidarios

Aburridos por falta do electores



Be Provincias
MENDOZA.— LOS NUEVOS ENÓLOGOS EGHESADOS DE LA ESCUELA NACIONAL DE VITI-VINICULTURA

Jorge J. Aubone Victorio Nesmaa Santiago Eomón (hi- Francisco Braga Me- Francisco Pugazza
jo) ner-dez

José E. Quiroga Eduardo Cáceres Nicanor Braga Me- Edmundo Marinero Severo E. Moyano
néndez

BOLIVAR

Baile celebrado en el establecimiento de los señores Roteta y Tamborenea 

VILLA MIRASOL

Reunión de colonos que fué disuclta por la policía 

Fots, de nuestros corresponsales, señores Anduola y Boeua.



ZARATE
Be Provincias

•OT’.'Dn ATVI-TVC)

ENLACE STANDKE-TROTTA

L1 psnteón de la Sociedad Italiana, recientemente terminado

MERLO. — CONCURSO DE TIRO

Señorita Star.dke

Señor Trotta

Público presenciando la distribución de premios de tiro al blanco

Los premiados
i'oís. de nuestros corresponsales, señores L'ssoni, ¿lorjy y Talocchi.



DE TODO UN POCO I
las '-uiiosiilaues ile 
a X ueva York, e 
la construcción ile 
una voy. que lian 
¡{•■lesia va ya muy

I na do 
sey. freiitc 

yrupo de mujeres ocujmdas en 
iglesia. Este traliajo lo hacen 
cluído sus tareas cotidianas. La 
lautada, y no ha tomado parte en los tralla jos ningún 
hombre. La señora Sarali Eíirle. una mujer delgada y 
de cabellos grises es la que dirige las obras y asegura 
que esa iglesia apostólica, de la cual será ella “el 
cura”, no se parecerá a. las otras, pues en ella se se­
guirán al pie de la. letra las doefrinus y preceptos de 
ía Biblia.

Imi Alemania cada persona consumo por término me­
dio diariamente, medio litro de cerveza.

Bu Rusia está terminantemente prohibida la circula­
ción de los telegramas cifrados.

;va Jer- 
ver un

7*

\í

LOS ROBOS EN AUTOMÓVIL

... ü

El v i o 1 í n 
m á s valioso 
del mundo es, 
seguramente, 
el que posee 
H e r r Fritz 
Kreisler. Di­
cho i n s t r u- 
mento perte­
neció a Mr. 
George Hart. 
^conoisseur”

'-¿ES???'

El espantajo (con orgullo): — ¡ Hasta esos gran­
des me tienen miedo!

(De Judge).

de gran fama, y Kreisler lo adquirió por cincuenta mil pe­
sos. Además de ser un Guarnerius auténtico, es muy nota­
ble el violín por varias razones. En el mástil lleva la? 
iniciales del fabricante y la fecha (17¿¡7), formadas con 
diamantes y rubíes, las clavijas llevan también diamantes 
y rubíes, y sólo el estuche vale cinco mil pesos, porque es 
de plata con incrustaciones de concha formando arabescos 
y otros adornos.

Para inspirar a los jóvenes horror a la borrachera, los. 
espartanos les mostraban esclavos a quienes se les había 
obligado a beber con exceso, y este espectáculo quedaba 
grabado en la memoria de los educandos. Un ciudadano Je 
Lacedemonia hubiese considerado como un fracaso defini­
tivo el hábito de la bebida, y el borracho era objeto del 

Nueva manera de utilizar los perros de policía desprecio general.
A los alcohólicos de ahora les ofrecen un ejemplo seme­

jante no los médicos ni los moralistas, sino los que comercian en perros.
La moda está hoy por los perros minúsculos. Las elegantes tienen perno, no porque quieran a.l 

animalito, sino por el gusto de tenerlo, pero ha de ser un modelo determinado: pequéñito, contra­
hecho y enfermizo. Y tales pro­
ductos se obtienen alcoholizando 
a la madre antes del nacimiento 
ile los cachorros, y alcoholizando 
a éstos durante la lactancia. Des­
pués no queda que hacer más que 
teñirlos según el gusto del dia. 
ponerlos postizos, en caso necesa­
rio, y venderlos muy caros a las 
clientes que buscan monstruos.

la en considerables cantidades. 
Muchas veces se encuentra depo­
sitada en el revestimiento de co­
bre de los buques. La guerra como la vé la prensa otomana (!><••//



Carreras
1:1 gran premio “Jockey Club". Con el canchero Casella

Los jockeys que tomaron parte en el clásico, en línea de látigos.— (1) Luis Laborde, ganador, con Balboa; 
(2), E. Michaels (norteamericano), segundo, con Zóri lea; (3) G. Arduin. tercero, con Sans Atout; (4) A. P-. 
Irusta. cuarto, con Eodil

Santiago Urrutia, entraineur de 
Balboa

Mucho sol. mucha pin\¡i, inuclin gente, mu- 
elios '‘patos" (por la "fija" de Salina).

La "perrera" cuno on "
; "Au graud cqmplet'2! ;Y ' 'Paddoek Life" 
(sin pito) comentando el hormiguero íiumn- 
uo. díjole n uno de sus edecanes;

—Este reunión de hoy. me trae recuerde 
i torilv Inglaterra. ;0!i. '■í! Muelle gente, mu­
elle gente!

Antes de largarse <! gran nremio. 1 scOor 
A’edoyu. se encargó de servir un café a los 
jockeys que corrieron en - sta eavrera.

— ¡Muy derechitos !. ¿ eh '. . . Al primero 
que haga las de Lema ron Baratieri. ¡recuer­
dan !. . . le retiro la patente hasta el día del 
juicio finii!. iMueho ojo. porque, sino, se ¡a 
doy de ‘ ■lairaeor ’ 1

Salina se tragó la pizarra. La hija de Oíd 
Man. sobre un total de 119.818 boletas a ga­
nador. tenía 54.145 boletas. Entre "lo do 
codo"—; no es cierto. • ‘Completo" !...—se 
le apagaron ¡os fuegos, y entró mod-stamente 

sexta, sin lirios.

El vencedor, por El Amigo y 
Bruja, que recorrió-los 2.00'' 
metros en 2’ 4”.

Volcando en la recta. — En punta, Inspector

Bailón, se peló 
los 30.000 nacio­
nales, mareando 
tiempo record de 
¡ a t e m n o r a d a ; 
•r 4". Es hijo do 
MI Amigo y de 
Bruja. En cuanto 
a su padre, ha­
remos presente 
Miie no es la pri­
mera vez qtie da 
minadores de gran- 
ilcs clásicos. Sin 
ir más lejos, ahí 
lo tienen ustedes 
a Cincel, del stud 
frigorífico.
. A Balboa lo di­

rigió Luisito La- 
borde i •‘capitán 
Patillas") con to­
da maestría. Don 
Luis, jiara los clá­
sicos arriba de 
10.00U pesos de 
premio, tiene una 
i-yeiti- fenomenal.

tanto aquí como 
en Montevideo. 
Don Luis fué muy 
felicitado y "to­
nificado' '.

Otro que recibió 
buena raerán de. 
palmadas en las 
gafas y de inyec­
ciones en el bol­
sillo. fué don San­
tiago ümitin, 
compositor de Bal- 
.bon. Don Santia­
go'. os el mismo 
que años r.trái' fi­
guró como uno da 
los mejores jo- 
ekeys de su tiem­
po, piloto de1 "re 
nes" de la talla 
de Le Saney, I’i- 
miento y otros. El 
estado de sus ojos 
—de ahí las ga­
fas acorazadas— 
y el desarrollo 
de su abdomen

.



Carreras

Don Tomás Casella, encargado genera! de las pistas del Kipíd creo /.rgcntino.
sus hijos, examinando el plano de aquella-

ie iijiposibilitaron correr. V. ahora, es un todo un s-ntraineuv-tigre.
K11-norteamerica'nó' Mii-haels so apuntó un tanto, entrar.do segundo 

con Kót'ika.
i Véry well!

* *

—Cuántos años de servicios en el Hipódromo Argentino, don 
Tomás?

—Veinte, largos... Aq.uí me tiene desde junio del año 1392.
• —/.Argentino?

—No; de la patria chica. Soy uruguayo. En Montevideo fui co­
merciante. He recorrido toda la campaña de mi tierra. Después, 
los negocios anduvieron mal, y me vine a Buenos Aires, entrando 
a prestar servidos en el stud Acebal, que cuidaba Pió Tortero!», 
nii tío carnal.

—¿Allá por los tiempos de la yegua “Etoile” ?
— ¡Justamente! “Con Etoile’’ ganamos diez y seis carreras se­

guidas. y sólo perdimos una. a medio pesctiezo, la que se la llevó 
“Buenos Aires’’, y... ¿sabe usted, por qué nos derrotaron ?.

—No recuerdo, don Tomás.
—Por cuidarnos de 1 ' Malakoíf’ ’ se nos apa reció la viuda Do lo 

contrario, no gana “Buenos Aires”. Bueno. De! stud que cuidaba 
Fio. me sacaron don Enrique Acebal y los finados clon Eliseo Ra­
mírez y don Ramón Bia«s. para encargarme de las pistas, como

canchero en jefe. Y aquí me tie- 
ne. Dd año 1S92 a la fecha, he 
sido inspector general de pistas, 
después administrador del hipó­
dromo un año. hasta que lo eli­
gieron ai señor Fidanza, y luego, 
volvieron a nombra míe encargado 
generai de pistas. En materia de 
pistas tengo un trabajito anterior 
a mi venida a Buenos Aires.

—¿En Montevideo?
Si, en mi tierra. Fuá el año 

3888 o 1889, no estoy muy segu­
ro. cuando hicieron la pista nue­
va A-' Maroñas. Recuerdo que el 
día (¡ue se inauguró la 7>i5ta. se 
ouehró el caballo ‘'Garibaldi”,

horie”.—C~n rr.'-

En la pista grande.—Don Tomás, sobre 
su veterano malacara, pico de loro, 
charlando con rcritcr Tomás Mttck- 
low, del haras “Ojó de Agua”

un importado de Buenos Aires, y a la reunión siguiente, se clescogotó el ca­
ballo “Rataplán”.

—¿Mal construida la pista?
— ¡Claro, don! Figúrese que al técnico encargado de los trabajos, se R' 

ocurrió darle el declive para el lado de afuera, y no para M lado de adentro. 
Naturalmente, en los codos, la situación de los caballos se hacía difícil.

—¿Quién dirige la construcción de la pista del liaras Punta Lurn, del se­
ñor Castclls?

—Yo le hice los planos da la pista ni señor Casteils. En t illa Elisa, ac­
tualmente, trabajan cincuenta hombres y un capataz. ¡Linda pista! Ahora, 
aquí, en el Hipódromo Argentino, estamos trabajando en el ensanche de la 
pista grande, que tendrá doscientos * methós más de largo.

—¿2.400?
— ¡Justamente! Estamos ganando el terreno que dejó libro la mudanza de 

los studs Lngrange, El Plata y Winchester. La tierra la traen del subte­
rráneo del Anglo Argentino. Del lado del ensancho, la pista correrá a !•' 
largo de! viaducto nuevo del ferrocarril Central Argentino. En los trabajos 
de ensanche sé ocupan 20f» hombres. Una vez que el ensanche esté listo, ya 
pueden acercarse las crecientes de! río. ¡No me la taparán!

—A propósito de agua. ¿Cuál ha sido la inundación más gronde en sus
Don Tomás “bichando” desda ■ <loni!ni0íi' <l011 1 omilR < . .

el mirador del “tatters- —tas intnídagionts «luo nos visitaron este ano .
hall” en cuya cúspide, se Altó, ¿r,tirso,, di; cincuenta y dos años de edad, buen criollo, madrugado], 
domicilia matero viejo y excelente padre de familia.



La legítima Horchata de 
Chufas de

FRANCISCO FORTUNY 
= de Barcelona =

tiene la más simpáti- 
caaceptación entodas 
las circunstancias, co­
mo refresco agradable 
::: : y saludable. : :::

Unicos introductores en las Repú- 
blicas del Plata

Aróstepi & Laxap
2166, Rivadavia Buenos Aires

Heliográficos de Ricardo RadaelU, Paseo Colón, 1266 — Buenos Aires
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